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   Capítulo 1 Ahmed
 
   Isabel se bajó del coche antes de que se detuviera. Su compañero, Miguel, había frenado bruscamente el vehículo policial delante de la vivienda donde habían localizado a Ahmed. Éste salía del portal y al escuchar el chirriar de las ruedas al frenar se dio la vuelta, sobresaltado.
 
   Isabel sacó la pistola. Sabía que era un delincuente muy peligroso, tenían que actuar con precaución. Se encaró al árabe que le miraba fijamente. Miguel rodeó el coche y se acercó desde un lateral.
 
   -          No te muevas, levanta las manos.
 
   Ahmed retrocedió despacio. Vestía un pantalón vaquero ancho y llevaba una gruesa chamarra impermeable, a pesar de que la temperatura en ese principio de primavera era muy agradable. Pero para quien se ha criado en Ceuta el tiempo de Madrid siempre le parece fresco.
 
   Miguel se acercó apuntándole a la cara. Isabel le tenía controlado.
 
   -          Levanta las manos despacio y ponlas sobre tu cabeza. Date la vuelta y arrodíllate.
 
   Ahmed levantó las manos, obedeciendo, sin quitar ojo a los dos policías que le apuntaban con sus armas. Empezó a murmurar algo en voz baja.
 
   La gente se empezó a acercar curiosa a ver qué estaba pasando. En aquel barrio de la capital las redadas y detenciones motivadas por la droga y la delincuencia eran relativamente frecuentes. Pero no por ello dejaba de ser un espectáculo.
 
   El barrio estaba poblado mayoritariamente por inmigrantes, y entre ellos, los marroquíes y argelinos suponían un porcentaje muy importante. Algunos de ellos empezaron a increpar a los dos policías que apuntaban con sus armas a su compañero.
 
   La calle había quedado cortada por el vehículo policial, que ocupaba cruzado los dos carriles. Tenía las puertas abiertas, y la sirena interior lanzaba sus destellos azules. Detrás había parado una furgoneta de reparto, que empezó a hacer sonar la bocina en señal de protesta.
 
   De los comercios de alrededor salía gente que se arremolinaba en la calle. La situación se estaba poniendo tensa. Si no le detenían rápidamente y se lo llevaban de allí, tendrían problemas.
 
   Ahmed seguía murmurando algo en voz baja, mientras levantaba las manos por encima de la cabeza. Se estaba envalentonando, por lo que se imponía solucionar aquello. Miguel se acercó al sospechoso, cuyo murmullo empezaba a ser audible.
 
   Guardó su arma mientras sacaba las esposas. Con Isabel apuntándole a la cabeza, la situación parecía controlada. El murmullo se había convertido en un grito monótono.
 
   -          Allāhu Akbar, Allāhu Akbar, ALLĀHU AKBAR
 
   Miguel le cogió para ponerle las esposas, notó cómo debajo de la manga, por la muñeca le bajaba un cable. Ahmed se le encaró, mirándole fijamente. Fue tan sólo un segundo.
 
   -          Allāhu Akbar
 
   Isabel pudo ver un pequeño mando en su mano que accionó. Se escuchó un pequeño click y de repente quedó cegada por un impresionante resplandor. Sintió cómo volaba por encima del coche policial hasta estrellarse contra la acera al otro lado de la calle.
 
   La explosión se llevó por delante a Miguel. La onda expansiva llenó de cristales la calle. Sobre Isabel cayeron fragmentos desde las ventanas. Estaba aturdida. Sólo escuchaba el ruido de las alarmas de todos los negocios de la calle que habían saltado por la explosión.
 
   Un hombre barbudo con la cara ensangrentada se agachó delante de ella. Se la quedó mirando mientras empezó a gritar y a agitar las manos, pidiendo ayuda. La tumbó sobre el suelo y se quitó la chaqueta que llevaba, colocándosela debajo de la cabeza para intentar ponerla cómoda.
 
   -          Estese tranquila, señorita, enseguida llegarán las ambulancias. ¿Tiene frío? ¿Quiere que la tape? – tenía un fuerte acento árabe.
 
   -          ¿Miguel? ¿Mi compañero? ¿Cómo está mi compañero? – Isabel se intentó incorporar, pero le dolía mucho la espalda por el golpe.
 
   -          No se levante, su compañero… no ha podido ser, lo siento.
 
   Isabel se derrumbó. Se tocó la cara, estaba húmeda de sangre. Se tocó el pecho. Llevaba aún puesto el chaleco antibalas. Recorriéndolo con las manos sintió trozos de metralla clavados en él. Le había salvado la vida, pero su compañero estaba demasiado cerca de la explosión, era imposible que hubiera sobrevivido.
 
   Aquello no se lo esperaba. Ahmed era un delincuente, nunca hubiera sospechado que se trataba de un terrorista y menos aún suicida. No era su perfil. No entendía qué era lo que había pasado.
 
   Con la mirada buscó su pistola, que la había perdido en la explosión. Entonces se dio cuenta de la magnitud de lo ocurrido. La mayor parte de los coches tenían los cristales rotos, así como las viviendas de alrededor hasta una altura de 4 pisos.
 
   Había gente herida por el suelo y otra que intentaba ayudar. A pesar de que el hombre que la había ayudado a tumbarse le negaba con la cabeza, se puso de pie. Se sintió algo mareada, pero apoyándose en un coche se pudo incorporar entre los cristales que jalonaban la acera.
 
   Vio el lugar de la explosión. En la pared de atrás había una inmensa mancha negra de la explosión y roja de sangre. Aquel amasijo de carne que salpicaba el muro era Miguel.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 2 Tres semanas antes
 
   Marta avanzaba por la calle tambaleándose ligeramente. Había bebido demasiado. Además, los tacones no la ayudaban a mantener el equilibrio. Estaba llegando a casa. Esa noche se lo había pasado bien. Se había enrollado con Juan, pero cuando éste había querido más, lo había mandado a la mierda.
 
   Aquello había sido su pequeña venganza por cómo la había tratado cuando salían juntos. Él se sentía muy a gusto así, sin compromiso, y le había mostrado lo que había perdido y demostrado que, si la deseaba, tenía que currárselo.
 
   Hacía frío aquella noche de finales del invierno. Había llovido y la calle estaba mojada. Miró la hora en su móvil, era muy tarde. Estaba segura de que al llegar a casa su padre le montaría bronca ya que se había pasado holgadamente de la hora asignada y, además, llegaba bebida.
 
   Pero había merecido la pena, se había quedado a gusto. Llevaba ya demasiado tiempo sufriendo por su Juan, pero había conseguido poner las cosas en su sitio. Dio la vuelta a la esquina y encaró el tramo de calle que le llevaría hasta su portal.
 
   De lo que no se dio cuenta fue de que dos jóvenes la observaban apoyados en la entrada de un portal. Quedaba un poco escondido y los árboles tapaban la luz de la farola más cercana, por lo que apenas eran dos sombras en la noche.
 
   Cuando llegó al portal empezó a buscar las llaves en su bolso. No conseguía mantenerse en pie recta. Por fin las encontró y metió la correspondiente al portal en la cerradura. Pero en ese momento la agarraron por detrás.
 
   Uno de los hombres le tapó la boca agarrándola por el cuello, mientras que el otro le dio un puñetazo fuerte en el estómago, que casi la hace vomitar por el dolor. Entre los dos la arrastraron por la acera hasta la carretera y entrando por un callejón la llevaron hasta un pequeño descampado entre viviendas.
 
   Mientras uno de ellos la agarraba de la boca impidiéndole gritar, el otro le levantó la falta y le bajó las medias y las bragas. Le introdujo un dedo en la vagina mientras Marta se retorcía intentando resistirse. Lanzó puñetazos y arañazos a los dos hombres.
 
   El que le tapaba la boca sacó un cuchillo de carnicero y se lo puso en el cuello, amenazándola.
 
   -          Oye, puta, deja ya de moverte o te corto el cuello. Si quieres salir viva de esto colabora, zorra de mierda.
 
   Marta se quedó paralizada por el miedo. Mientras uno de ellos la penetraba el otro se reía y le animaba en un idioma desconocido pero que se le asemejaba al árabe con el que discutían sus vecinos marroquíes del apartamento de al lado de su casa.
 
   Cuando el primer violador se corrió dentro de ella, el que maneaba el cuchillo la tumbó boca abajo y la penetró por detrás. Marta lloraba de dolor y de rabia. Se sentía impotente por lo que le estaban haciendo.
 
   Al acabar, el que manejaba el cuchillo le dio la vuelta. Sonreía mientras la miraba. Se incorporó y se subió los pantalones, abrochándose el cinturón mientras la chica lloraba encogida en el suelo.
 
   Se agachó y la cogió por el pelo obligándola a levantarse. Cuando la tuvo de pie delante suyo le clavó el cuchillo en el vientre. Ella le miró con cara sorprendida. Él la apuñalo repetidamente, mientras se desplomaba, muerta, sobre la tierra ensangrentada.
 
   -          ¿Por qué lo has hecho?
 
   -          ¡Qué más da!
 
   Los dos hombres se encaminaron al callejón por el que habían accedido al descampado, dejando el cuerpo sin vida de Marta en el suelo. El que había desnudado a la chica sacó de su bolsillo la braguita de la chica y la olió.
 
   -          ¿Estás tonto? ¿Qué haces con eso? Anda, tírala.
 
   -          Me gusta, huele muy bien.
 
   -          Eres idiota, tírala a la papelera.
 
   Sin embargo, se la volvió a meter en el bolsillo. Siguió a su amigo que avanzaba a paso rápido por la desierta calle. Habían avanzado varias manzanas cuando se deshizo del cuchillo. Se encaró con su amigo y le metió la mano en el bolsillo, sacándole la braguita que le había quitado a la chica.
 
   -          Ahmed, eres completamente imbécil.
 
   La tiró a la papelera donde había arrojado previamente el cuchillo. Siguieron andando un par de manzanas más hasta llegar a un portal, donde se despidieron. Uno de ellos se metió en la casa mientras que el otro aún caminó unas calles más hasta llegar a su vivienda.
 
   Aquello que habían hecho estaba mal, pero no importaba. Ya no tenían nada que perder. La decisión estaba tomada y no había marcha atrás.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 3 Isabel
 
   Dormía profundamente cuando sonó el móvil. Tenía puesto el tono a bajo volumen para no despertar a su hija, que descansaba en la habitación de al lado. Antes de coger miró el despertador. Eran las 6 de la mañana y era domingo. Algo muy fuerte tenía que haber pasado para que la despertaran a esa hora.
 
   Miró el teléfono, era de la comisaría. Cogió y en voz baja preguntó qué ocurría.
 
   -          Un asesinato, una chica joven. Han avisado unos vecinos. El cuerpo aún está allí. Hay una patrulla custodiando el lugar.
 
   -          ¿Han ido los del SAMUR?
 
   -          Sí. Ya estaba muerta cuando han llegado. Hemos avisado también al juez, pero no ordenará el levantamiento del cadáver hasta que no te pases por ahí.
 
   -          ¿Dónde ha sido?
 
   Desde comisaría le dieron la dirección. En poco más de media hora estaría allí. Se vistió rápidamente y fue a la cocina. Metió un vaso de leche en el microondas mientras se acercaba a la habitación de su hija. Estaba despierta.
 
   -          ¿Qué ha pasado, mamá?
 
   -          Tengo que irme, me reclaman. Duerme tranquila. Me da que tardaré en volver, pero estaré a la hora de comer. Si no me diera tiempo, le aviso al abuelo y te vas a su casa, ¿vale?
 
   -          Vale, un beso.
 
   Isabel le dio un beso en la frente y Ana se dio la vuelta, escondiéndose en el edredón. Hacía frío ese invierno.
 
   Salió a la calle y buscó su coche. Encendió un cigarrillo y bajó la ventanilla, mientras arrancaba hacia la dirección que le habían indicado. A esas horas apenas había tráfico en las calles, por lo que llegó rápidamente.
 
   Al torcer la última esquina se topó con las luces de varios coches patrulla de uniformados que había tomado el lugar. En las ventanas había gente asomada. El callejón que daba acceso al descampado estaba cerrado por un cordón policial.
 
   Lo traspasó y se acercó hasta los policías que estaban más cerca. Los sanitarios estaban apoyados en la pared, con una manta térmica, esperando la orden para tapar el cadáver.
 
   Isabel se acercó a los dos policías que habían llegado primero a la escena del crimen. Uno de ellos fumaba un cigarrillo visiblemente nervioso. Estaba tembloroso mientras su compañero le abrazaba por los hombros. Era muy joven, quizá éste fuera su primer asesinato.
 
   -          Buenas noches. Soy la inspectora Sánchez. ¿Sois los que habéis llegado los primeros?
 
   -          Sí. Soy el agente Márquez, este es mi compañero, Imanol García. Hace tan sólo un mes que patrulla, y está impresionado. Aunque no es para menos.
 
   -          ¿Por qué?
 
   -          Ufff, se han cebado con la pobre chica, ya lo verá. Quien lo haya hecho, es un animal.
 
   -          ¿Cómo la habéis encontrado?
 
   -          Estaba en el suelo. A pesar de ser tierra y haber llovido, estaba en un charco de sangre.
 
   -          ¿Habéis visto pisadas o algo?
 
   -          No lo sé, no nos hemos acercado mucho, hemos dejado acercarse a los sanitarios, pero ni han intentado reanimarla. Estaba muerta.
 
   -          ¿Quién ha avisado?
 
   -          Nos han dado el aviso de la central. Ha debido llamar un vecino, pero no se ha identificado.
 
   En ese momento apareció Miguel. Se acercó a ellos. Saludó a Isabel, y se fueron juntos hasta el cadáver. Su compañero llevaba una potente linterna. Pudieron comprobar que en el suelo había pisadas marcadas con sangre, que se dirigían a la salida del callejón. Se veían dos tipos de huellas distintas.
 
   -          No creo que sean de los sanitarios. Éstos se han dirigido a la pared – le indicó a su compañero mientras les señalaba.
 
   -          Han sido dos. Y si se han manchado de sangre es que han estado aquí por lo menos un tiempo, para que se formara el charco.
 
   Se acercaron a la chica. Era casi una adolescente. Estaba pálida, con los ojos abiertos, vidriosos. Tenía la falda levantada. No llevaba medias ni bragas y estaba descalza. Isabel localizó los zapatos al lado de la víctima, junto con sus medias, pero no así su ropa interior.
 
   -          No están las bragas.
 
   -          ¿Fetichistas?
 
   -          ¿Dos? No creo, no sé. Cuando amanezca habrá que hacer una batida por el descampado. No hay que descartar que no las llevara.
 
   Isabel sacó un bolígrafo del bolsillo y con él intentó separar un poco la ropa de la chica. Tenía múltiples y profundas heridas en el vientre, por donde había sangrado profusamente.
 
   -          Prácticamente la han destripado, qué bestias. No veo el cuchillo.
 
   -          Igual cuando amanezca aparece.
 
   -          No sé. Si no está aquí y tampoco en el camino de aquí al callejón, igual se lo han llevado.
 
   -          Acaban de llegar los de la científica, ¿qué hacemos?
 
   -          Vamos a organizarnos – se acercó a sus compañeros, con Miguel pegado a su lado – os dejo la escena del crimen en vuestras manos. Quiero todo bien fotografiado. Tomad las huellas de los sanitarios y también las de su calzado, así como la de los dos agentes que han llegado primero, para descartarlos.
 
   Reunió a los uniformados que habían llegado al lugar. A los dos que habían llegado primero los puso a vigilar la entrada del callejón, mientras que a los demás los mandó a buscar pistas en los alrededores, ahora que aún era temprano y no había nadie en las calles.
 
   -          Quiero que busquéis en papeleras y alcantarillas. A ver si tenemos suerte y aparece el arma del crimen.
 
   -          ¿Qué buscamos?
 
   -          El arma debe ser un cuchillo grande. Una navaja no hace eso.
 
   Se apoyó en un coche encendiéndose un cigarrillo. Miguel se puso a su lado.
 
   -          Fumas demasiado, Isabel, no me llegarás a vieja así.
 
   -          Viviré más que tú, te lo aseguro.
 
   Uno de los agentes apareció.
 
   -          Hemos encontrado un bolso.
 
   Se acercaron hasta el lugar que les indicó el policía. En el suelo, entre dos coches, había un bolso. Con los guantes Isabel lo abrió. Dentro estaba la documentación de la chica. Marta Robles Sanjurjo. Apenas 17 años. En el DNI aparecía una dirección, un portal a escasos metros de donde había aparecido el bolso.
 
   Se dirigieron a él. Las llaves estaban en la cerradura. Ahí era donde habían cogido a la chica, y desde ese punto la habían arrastrado hasta el descampado. En el bolso había algo de dinero y una tarjeta de crédito, por lo que se podía descartar el robo. La chica había perdido el bolso en el forcejeo, no había sido registrado y tirado por los asesinos.
 
   En ese momento apareció el juez. Se acercó a ellos.
 
   -          Hola, Isabel, ¿qué ha pasado?
 
   -          Un asesinato. Posiblemente violación. Se han pasado, la verdad. En cuanto acaben los de la científica, que se lleven el cadáver al depósito, quiero que empiecen los forenses a trabajar cuando antes.
 
   -          ¿Se sabe quién es?
 
   -          Hemos encontrado su documentación. Marta Robles Sanjurjo. Vivía aquí mismo. No estaría de más que trajeran al psicólogo de turno para que les dé la noticia a sus padres.
 
   -          ¿Sus padres?
 
   -          Tenía 17 años, seguro que vivía con ellos. En el DNI aparece su dirección.
 
   Aquella iba a ser una mañana muy larga.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 4 Las primeras pistas
 
   Empezaba a amanecer cuando los sanitarios se marcharon. Acababa de llegar la funeraria y estaban metiendo el cadáver en un saco de plástico para trasladarlo al depósito. El juez había autorizado la autopsia, aunque no se realizaría hasta el lunes, ya que, siendo fin de semana, el forense principal estaba de fiesta.
 
   Isabel entró en el descampado, ya con luz, a reconocer el lugar. Le acompañó Miguel. Pararon cerca del lugar donde había aparecido la chica e inspeccionaron el terreno, que presentaba una gran mancha de sangre en la tierra húmeda.
 
   -          El suelo estaba mojado, mientras que la chica estaba seca. Entérate hasta qué hora llovió, ya que la hora de muerte debe ser posterior.
 
   -          De acuerdo, llamaré a Aemet, a ver qué me dicen.
 
   Isabel se quedó quieta y empezó a mirar alrededor. Era un solar rodeado de viviendas. Parecía como un enorme patio interior. Algunos vecinos curiosos estaban asomados a las ventanas, presenciando el inusual espectáculo.
 
   -          ¿A qué hora llamaron a la comisaría?
 
   -          A las cinco y cuarto. La primera patrulla llegó aquí diez minutos después.
 
   -          A las cinco y cuarto… - Isabel se quedó pensativa – ya tenemos la hora de la muerte. Quien llamó no se encontró el cadáver, sino que presenció el asesinato.
 
   -          ¿Por qué lo dices?
 
   -          Porque este solar está sin iluminar, es imposible ver a la chica si está quieta. Posiblemente los ruidos y forcejeos le despertaran y presenció lo que estaba pasando. Una cosa es intentar distinguir un cadáver, otra muy distinta ver figuras que se están moviendo y peleándose.
 
   -          No se ha identificado a quien llamó.
 
   -          Llama a las compañías que tengan repetidores en la zona. No creo que haya demasiadas llamadas a esas horas. Es un testigo de un asesinato. Habrá que preguntarle por qué no avisó antes.
 
   -          Vaya, podría acusársele omisión de auxilio.
 
   -          Sí. Le interrogaremos. Si no quiere colaborar, le acusaremos.
 
   Sonó el teléfono de Miguel. Estuvo escuchando unos segundos y asintió. Al parecer habían llegado los psicólogos para dar la noticia y hablar con los padres de la chica. Se había confirmado que la vivienda la ocupaban una pareja con sus dos hijas, la mayor de las cuales era la fallecida.
 
   -          Esperaremos a que nos den luz verde los psicólogos para interrogarlos. Necesitamos información sobre con quién ha salido esta noche. Empezaremos a tener sospechosos rápidamente.
 
   -          ¿Crees que va a ser un caso fácil?
 
   -          No lo sé, pero es posible que se trate de alguien cercano a la víctima. Quienes lo hicieron sabían que había un descampado aquí cerca. Sería mucha casualidad que pasaran dos tíos por aquí, se encontraran con ella, y decidieran violarla y matarla. Y más casualidad aún que llevaran un cuchillo de carnicero, ¿o crees?
 
   -          La navaja de ockham nos indica que tu explicación es la más sencilla.
 
   -          Bueno, no nos chupemos las pollas todavía, que aún queda mucho que hacer – Isabel se rio de su ocurrencia. El poder desconectar de la crudeza del crimen les ayudaba a pensar fríamente.
 
   Salieron del descampado a la calle. Un bar cercano acababa de abrir. Entraron a tomar un café. El camarero les preguntó sobre lo que había pasado, pero no le contaron nada. Apuraron el café y al salir Isabel se encendió un cigarrillo.
 
   -          ¿Sabes cómo funciona la adicción de la nicotina?
 
   -          De muy mala manera.
 
   -          Jaja. La nicotina es una de las drogas que más rápidamente llega al cerebro. Se absorbe en los pulmones, entra en el torrente sanguíneo y en un par de caladas, ya la tienes pululando por tus neuronas.
 
   -          Ya, es tan rápida como la cocaína, como la heroína o como la cafeína. Según sea tu orador, así de rápida será tu droga en llegar al cerebro.
 
   -          Eres imposible, Isabel. Pero te lo voy a contar. Tan rápido como llega y actúa, tan rápido como se va.
 
   -          Rehaz tu frase, que no se te entiende – Isabel se paró sonriéndole maliciosamente.
 
   -          Quiero decir que sube muy rápido, pero también se va muy rápido. Y como su actuación es tan breve, la lesión neuronal que deja también lo es, y eso es lo peligroso.
 
   -          Ah, ¿sí? Cuéntamelo.
 
   -          La lesión se traduce en un pequeño mono, que es tan sólo una sensación leve de ansiedad. Y esa ansiedad desaparece en cuanto vuelve la nicotina a tu cerebro, en el siguiente cigarrillo.
 
   Isabel echó a andar hacia el callejón otra vez.
 
   -          No me huyas. ¿Sabes por qué te sienta tan bien el tabaco? Si esas triste y te fumas un cigarrillo, momentáneamente desaparece la sensación de ansiedad, y crees que te sientes mejor. Si estás contenta y lo quieres celebrar, al desaparecer la ansiedad, te sientes mejor.
 
   Isabel se dio la vuelta sonriendo y se le encaró.
 
   -          ¿Ves? Si estoy triste y no fumo, no me sentiré mejor. Y si estoy contenta, no podré celebrarlo. No. Mejor no dejo de fumar.
 
   -          Eres imposible.
 
   -          Y los ex fumadores sois pesadísimos.
 
   Sonó el móvil de Miguel. Cuando colgó informó a Isabel.
 
   -          Los psicólogos han hablado con los padres de la chica. Les llevan al anatómico a que identifiquen a la chica.
 
   Capítulo 5 En el depósito
 
   Miguel condujo el coche hasta el depósito del anatómico forense. Quería llegar antes que los padres de la chica muerta, ya que no les querían hacer esperar después del mal trago de la identificación.
 
   Los fines de semana, cuando los titulares estaban de fiesta, eran los residentes y los funcionarios de guardia quienes se ocupaban del servicio. Y a veces arreglaban los cadáveres con desidia. Isabel tenía miedo de que no hubieran dejado a la chica bien, con lo que sus progenitores se llevarían una mala impresión en la identificación.
 
   Como llegaron antes, pidieron que retuvieran a los padres hasta que comprobaran si la chica estaba visible. Subieron a la morgue. Marta estaba sobre una mesa. Estaba tapada por completo. El médico le destapó la cara. Aunque estaba pálida, y más aún con la mortecina luz de la sala, aparecía con los ojos cerrados y la cara limpia.
 
   Salieron de la sala y bajaron al vestíbulo a esperar. El médico llamaría al psicólogo para que los padres subieran a identificar a su hija. Era un trance muy duro.
 
   -          No me gustaría estar en su lugar.
 
   -          Ya, que tu hija salga por ahí, y esperar a que llegue, y que no lo haga, para que al final te llame la policía para decirte que ha muerto. Muy duro.
 
   -          ¿Cómo reaccionarías tú?
 
   -          No lo sé. Con ira, supongo.
 
   -          Lo más seguro es que te culpabilizaras de lo ocurrido. Es lo más común. Pensar que, si hubieras actuado de tal o cual manera, o que, si hubieras ido a recogerla al centro, esto no habría pasado.
 
   -          Es un mal trago.
 
   En ese momento aparecieron los padres de la chica. La mujer iba llorando, abrazada al padre, mientras que éste avanzaba tembloroso. Estaba muy pálido, parecía que en cualquier momento se iba a ir al suelo. El psicólogo que les acompañaba les indicó una mesa donde sentarse. Isabel se sentó frente a ellos, mientras que Miguel permaneció de pie.
 
   -          Soy la inspectora Sánchez, de homicidios. Sé que es un momento muy duro para ustedes, pero cuanto menos tiempo pase, más posibilidades tenemos de coger a los asesinos que le han hecho esto a su hija.
 
   -          ¿Quién es tan malnacido como para hacer esto a una niña? – preguntó la madre entre sollozos – Marta sólo era una niña.
 
   -          Encontraremos a quienes se lo han hecho, no lo dude.
 
   -          ¿Por qué habla en plural? ¿Cree que fueron varios?
 
   -          Aún es pronto para hacer conjeturas, pero sospechamos que fueron dos individuos. Nos gustaría saber con quién salió anoche su hija.
 
   -          No lo sé, salió con sus amigas, como siempre.
 
   -          ¿Me podría facilitar sus datos? Nos gustaría hablar con ellas.
 
   -          No sé, tengo los nombres, en el instituto le podrán dar sus direcciones y teléfonos.
 
   -          ¿Sabe si su hija salía con algún chico?
 
   -          Estuvo saliendo con un desgraciado que no la trataba bien, pero lo dejó.
 
   -          Manolo, tampoco es eso. Era un chico, pero no la hacía mucho caso, y Marta estaba muy enamorada de él.
 
   -          Era un desgraciado.
 
   -          ¿Cree que la pudo maltratar?
 
   -          ¡Yo qué sé! No lo sé, de verdad.
 
   -          No, no era mal chico. Simplemente que no la quería como Marta deseaba que la quisieran. Ya sabe, cosas de adolescentes.
 
   Miguel e Isabel se miraron. Aquel chaval se había convertido en el sospechoso número uno.
 
   -          ¿Podrían facilitarme los datos del ese chico?
 
   -          Nosotros no, pero seguro que sus amigas sí.
 
   -          ¿Tenía hora de llegada su hija a casa?
 
   -          Sí, tenía que haber llegado a las 3.
 
   -          ¿Solía retrasarse?
 
   -          Nunca, era una chica muy formal. Muy responsable y buena estudiante.
 
   Se despidieron de los padres quedando para volver a hablar con ellos cuando estuvieran más tranquilos y tuvieran más datos. Cuando se quedaron solos empezaron a analizar el caso con los primeros datos que tenían.
 
   -          Si mantenemos la hipótesis de que fue alguien conocido, el novio es el principal sospechoso.
 
   -          Lo raro es que si ha sido un crimen pasional, que actuaran dos personas.
 
   -          ¿Por qué llegó a casa a las 5 de la mañana cuando tenía que estar a las 3?
 
   -          Eso nos lo dirán las amigas. A ver qué nos dicen los datos de la autopsia. Hay que encontrar el arma homicida. Sospecho que nos dará muchas pistas sobre el asesinato.
 
   -          ¿Qué quieres que hagamos?
 
   -          Vuelve al lugar del asesinato. Que busquen el arma por los alrededores. El arma y las bragas de la chica. Habla con las compañías de teléfono. Necesitamos encontrar al testigo.
 
   -          ¿Y las amigas?
 
   -          Ve a comisaría e investiga el móvil de la víctima. Que lo desbloqueen. Espero que no esté encriptado. Investiga el WhatsApp, seguro que ahí aparecen las amigas. Con que localices una es suficiente. Esa nos dirá quienes salieron por la noche y qué es lo que pasó.
 
   -          ¿Tú que vas a hacer?
 
   -          Voy a comer a casa de mi padre con la niña. Hoy no me apetece cocinar. Ya por la hora que es, Ana habrá quedado con su abuelo, así que me uniré a la fiesta. Si tienes novedades, llámame.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 6 Una comida familiar
 
   Isabel llegó a casa de su padre a mediodía. Éste ya había preparado la comida. Una ensaladilla rusa y había dejado unos filetes preparados para freír. Como aún era pronto, les invitó tanto a su padre como a su hija a tomar un vermut por el barrio.
 
   La hija de Isabel ya tenía 20 años. Isabel la había tenido relativamente joven, con 26 años. Se había enamorado de un compañero de trabajo al que conoció cuando estaba en la academia. Era uno de los profesores, algo mayor que ella. Nunca llegaron a casarse, aunque vivieron juntos varios años, y fruto de aquella relación nació Ana, su hija.
 
   Isabel se graduó, pero su pareja no evolucionó, y la sustituyó por otra estudiante. Cuando se enteró, sin hacer mucho ruido, dio por finalizada la relación de forma expeditiva. 
 
   Se tomó la mañana libre. Bajó al supermercado y compró varias bolsas grandes de basura. Metió todas las pertenencias de su pareja en bolsas y las dejó en el descansillo de la escalera. Luego llamó a un cerrajero para que le cambiara la cerradura de la vivienda donde vivían. 
 
   Cuando se acordaba de la cara del chaval que enviaron a cambiar la cerradura, que se encontró con todas las bolsas en la escalera, le costaba reprimir la risa. Había sido un día muy malo, con Ana muy pequeña aún, pero ahora lo evocaba con cariño.
 
   Su ya ex pareja no volvió a aparecer en su vida. No le escuchó ni intentar abrir la puerta. Desapareció como las bolsas de ropa de la escalera. Aunque sabía dónde trabajaba, nunca se puso en contacto con él, ni él preguntó jamás por su hija.
 
   Ana al principio preguntaba por su padre, pero pronto se olvidó de él. Cuando cumplió los 10 años, Isabel le contó lo que pasó con su padre y después de aquello no se le volvió a nombrar. Hasta la adolescencia de Ana.
 
   La chica tuvo una adolescencia difícil en la que tonteó con el alcohol y las drogas, y durante la que decidió abandonar sus estudios. A Isabel le costó mucho volver a enderezarla, pero lo consiguió. Y ahora había empezado a estudiar magisterio, no se emborrachaba y aunque fumaba, ya no tomaba ningún tipo de drogas.
 
   En los bares de la calle conocían a su padre de toda vida. Era un barrio de los más castizos de Madrid, y la familia había vivido desde siempre allí. Isabel no vivía lejos de la casa de su padre.
 
   Entraron en una taberna cercana a casa. Isabel pidió dos cervezas, una para ella y otra para su hija, y un vino para su padre. También pidió un plato de rabas y se sentaron en una mesa a esperar que se las sirvieran.
 
   -          ¿Qué has tenido hoy?
 
   -          Algo muy desagradable. Han asesinado a una chica de madrugada. La han violado y acuchillado. 
 
   -          No sé cómo puedes trabajar en esos casos.
 
   -          Bueno, es más entretenido que patrullar las calles y poner multas de tráfico.
 
   En ese momento sonó el móvil. Era Miguel. El teléfono de la chica estaba sin bloquear y había accedido al WhatsApp. Leyendo las conversaciones había determinado quienes eran las amigas con las que había pasado la noche, y el nombre de su novio o amigo.
 
   -          Por lo que hablan de él, deberíamos descartarlo. No se trata de un chico celoso, sino que simplemente pasaba de ella.
 
   -          Voy a comer con mi padre y mi hija, y te llamo. Mientras tanto, localiza la dirección de las amigas, esta tarde iremos a hablar con ellas.
 
   Cuando colgó, su padre apuraba el vaso de vino. Les trajeron el plato de rabas y Ana exprimió el limón sobre ellas. Isabel se levantó y pidió otro vino. Cuando volvió atacó el plato de rabas. Tenía hambre, la hora del desayuno ya le quedaba muy lejana.
 
   -          Me gusta Miguel. Haríais muy buena pareja.
 
   -          Papá. Ya salí con un compañero, y mira el premio que me dejó: a esta postadolescente.
 
   -          Te quejarás, mamá, de la hija que te ha salido.
 
   -          ¿Qué piensas tú, Ana? ¿Crees que Miguel sería un buen padre para ti?
 
   -          Abuelito, no necesito un padre, ya te tengo a ti, pero sí que veo a Miguel como una buena pareja para mamá.
 
   -          Sí, lo que me faltaba, aguantarlo todo el día en el trabajo, y después en la cama también, jaja. No gracias.
 
   -          Reconoce que te gusta.
 
   -          Es mi compañero, y es mi amigo, pero nada más. Y lo último que haría en esta vida es liarme con Miguel, sólo faltaba.
 
   -          Pues a mí, sí que me gusta.
 
   Isabel comió la última raba del plato, dando por zanjada la conversación. Su padre la veía sola, y como todo padre que se precie, deseaba encontrarle pareja, pero no podría hacerlo con Miguel. Quizá en otras circunstancias hubiera podido salir con él, pero ahora le prefería más como compañero que como pareja.
 
   Subieron a comer y estuvieron hablando de los estudios de Ana. Isabel prefería ese tema de conversación a que se comentara su vida privada. Cuando Ana había sido más pequeña había tenido amigos con los que se acostaba, pero desde que llegó a la adolescencia había evitado salir de noche para evitar darla un mal ejemplo.
 
   Y ahora, tanto Ana como su padre le pedían que recuperara su vida. Pero Isabel se había hecho muy comodona en ese aspecto, así que le daba mucha pereza el pensar en echarse pareja. Por eso a pesar de ser una mujer atractiva, no se arreglaba ni cuidaba su imagen.
 
   Ana y su padre querían liarla con Miguel. Para ellos era su último cartucho. Para Isabel, su compañero y amigo. Y después de comer salió en su busca, para intentar resolver el caso que tenían entre manos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 7 La amiga de Marta
 
   El día se había estropeado otra vez. Llovía copiosamente cuando llegaron a la casa donde vivía la amiga de Marta con la que habían contactado gracias a los datos obtenidos en su móvil.
 
   Los psicólogos se habían presentado antes para preparar el terreno. Su labor consistía en dar la noticia a la joven y luego ayudarla a superar el mal trago. Isabel no les envidiaba en su trabajo. Prefería mil veces enfrentarse a balazos con un delincuente peligroso, aun a sabiendas de que podía recibir un mal tiro que dar una noticia de esas características a un ser querido de una víctima.
 
   En general le costaba mucho interrogar a los familiares de las víctimas. No conseguía empatizar con ellas, y se sentía muy incómoda en esas situaciones. Además, lo asumía como un fracaso en su trabajo.
 
   Creía que el papel de la policía era prevenir el crimen, evitar que ocurriera. Cuando tenían que investigar un asesinato o una violación, un delito con víctimas, sentía que había fallado en su labor de evitarlo, y que tan sólo estaba poniendo un parche.
 
   Marta no debía haber muerto. Pero la realidad era que dos delincuentes se habían escapado a su control y la habían matado. Muchos compañeros apostaban por un estado policial. Cuanto más controlaran a la sociedad, más fácil sería prevenir el crimen.
 
   Preferían sacrificar la libertad en aras de la seguridad. Y en cierto modo, desde el propio ministerio del interior se apoyaba esa tesis. Pero Isabel lo veía como un reto. La prevención del crimen manteniendo las libertades sociales.
 
   Y cada vez que tenía que investigar un asesinato sentía como si aquellos que abogaban por un estado policial le daban una bofetada en la cara. Pero se esforzaba por esclarecerlos y enviar a la justicia a los culpables.
 
   Miguel aparcó el coche y al salir, Isabel se encendió un cigarrillo, mientras su compañero acudía con un paraguas a protegerla de la lluvia. No dejó pasar la ocasión para reprocharle su vicio. Su labor era tenaz y persistente. Se había propuesto que dejara de fumar.
 
   -          ¿Sabes que estamos en un espacio de pública concurrencia? Aquí no se puede fumar.
 
   -          ¿Compartir un paraguas es un espacio de pública concurrencia? Joder, Miguel, me encanta tu imaginación.
 
   Cuando llegaron al portal señalado, mientras Miguel llamaba al portero, Isabel apuró la colilla con sus últimas caladas. Les abrieron y fueron al ascensor.
 
   -          Recuerda que es tan sólo una niña, y que, además, es una víctima.
 
   -          Ya lo sé. A ver qué nos cuenta.
 
   Uno de los psicólogos les abrió la puerta y condujo a una sala donde una niña permanecía de pie, mientras dos adultos consolaban a una adolescente que lloraba en el sofá. La televisión permanecía encendida, proporcionando un ruido de fondo a un salón oscuro, iluminado tan sólo por la luz natural de un domingo grisáceo.
 
   Isabel se agachó delante de la joven, agarrándola de una mano.
 
   -          Me llamo Isabel. Soy policía. Vamos a coger a los que mataron a tu amiga, pero para ello necesitamos conocer todo lo que podamos sobre lo que ocurrió anoche, ¿lo entiendes?
 
   -          Sí – contestó la chica en un susurro.
 
   -          Bien. ¿Te acuerdas a qué hora se marchó Marta a casa?
 
   -          Marta se quedó con Juan, su ex.
 
   -          ¿Se quedaron solos?
 
   La chica miró a su madre. Estaba a punto de quebrantar la confianza de su amiga, una chica que por otro lado estaba muerta. Su madre asintió con la cabeza, invitándola a hablar.
 
   -          Juan nunca le haría nada a Marta. Nunca le haría nada a nadie. Es un chico muy majo. Estuvo saliendo con ella y la dejó, pero Marta estaba encoñada con él, y quería desquitarse.
 
   -          ¿Y cómo lo hizo?
 
   -          Se quería dar el lote con él, calentarlo, y cuando estuviera a mil, dejarle con la miel en los labios. Quería hacerse valer.
 
   -          ¿E hizo eso?
 
   -          Sí. Se quedaron solos. Se enrollaron, y Marta se largó para casa cuando Juan estaba muy caliente. Me mandó un WhatsApp cuando iba a coger un taxi.
 
   -          ¿Hacia qué hora fue?
 
   La chica miró el móvil y les enseñó el mensaje que le había mandado Marta. El mensaje era de las cuatro y media.
 
   -          ¿Quiénes salisteis anoche?
 
   -          Tres amigas. Marta, Sonia y yo.
 
   -          ¿Y Juan?
 
   -          Estaba con sus amigos, pero se fueron a casa con el último metro. Juan se quedó con nosotras porque Marta se lo pidió.
 
   -          ¿Estuvisteis con alguien más? ¿Hablasteis con algún desconocido?
 
   -          No. Con nadie. Fue una noche tranquila. Ni siquiera nos entró ningún colgao a intentar pillar. Como estaba Juan, nos dejaron tranquis. Y cuando se fueron Marta y él, nosotras cogimos un taxi a casa.
 
   Estuvieron charlando un rato más, pero no sacaron más información de la chica. No la querían agobiar, por lo que decidieron marcharse. Al salir fueron a un bar cercano a tomar un café.
 
   -          He estado mirando los mensajes del móvil de Marta. El que ha comentado la chica lo había visto. Durante el trayecto en taxi también se mensajeó con la otra chica, con la tal Sonia. Estuvieron hablando de Juan y de cómo se había quedado cuando le dijo que no.
 
   -          Hablaremos con él, pero me da que no tiene mucho que ver. Partimos de la base de que eran dos. Para poder hacerlo tuvo que llamar a un amigo, pillar un cuchillo que me temo que enorme, y llegar al portal de la chica antes que ella. Y hacerlo así, sin premeditación, de golpe.
 
   -          Sí, lo veo imposible.
 
   -          Aun así, vamos a ir a verle esta tarde, no sea que nos llevemos una sorpresa. Manda a los psicólogos para allá.
 
   Miguel llamó a los compañeros, que todavía estaban con la amiga de Marta. Les dijo que fueran a la casa del chico y que lo prepararan, que acudirían ellos después a hablar con él.
 
   -          No, no vamos a interrogarlo, no es un sospechoso.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 8 Juan
 
   Se acercaron a la dirección del exnovio de Marta. Vivía cerca de la casa de la amiga de la víctima. Al parecer, todos los amigos eran vecinos del mismo barrio, excepto la chica asesinada. Por lo que el padre de Marta les había contado iban todos al mismo instituto.
 
   El psicólogo llamó a Miguel, diciéndole que ya podían subir, por lo que llamaron al portero automático. Les abrieron la puerta sin preguntar y se metieron en el ascensor.
 
   -          ¿Cómo enfocamos el tema?
 
   -          Vamos a preguntarle sobre Marta, pero como a la amiga, sin acusar.
 
   -          ¿Y si notamos algo raro?
 
   -          Yo creo que en ese caso lo mejor es ignorarlo, pero en unos días citarle en la comisaría.
 
   El ascensor se detuvo al llegar al piso donde vivía el joven amigo de la víctima. Un hombre les esperaba en una de las viviendas con la puerta abierta. Les pidió que le siguieran y que cerraran la puerta y recorrieron un pasillo hasta una habitación.
 
   Allí se encontraron a un chaval tumbado sobre la cama, llorando, siendo consolado por uno de los psicólogos. Cuando aparecieron por la puerta el segundo de los funcionarios se acercó hasta ellos y les empujó fuera del cuarto, para hablar en el pasillo.
 
   -          El chaval está muy mal. Se lo ha tomado fatal. Es incapaz de asumirlo.
 
   -          ¿Puede ser algo forzado?
 
   -          ¿Que esté fingiendo? No, es imposible. Apenas tiene 17 años, es imposible que pueda ser tan real.
 
   -          ¿Podremos hablar con él?
 
   -          No, creo que empeoraríais la situación.
 
   En ese momento apareció el chaval por la puerta. Tenía los ojos rojos de llorar. Se secó las lágrimas con la manga y les miró fijamente.
 
   -          Por favor, cojan al que ha matado a Marta. Todo lo que necesiten, todo lo que esté en mis manos en colaborar, lo tendrán, pero atrapen a ese hijo de puta.
 
   -          Lo siento mucho, hijo. Me llamo Isabel, soy la inspectora que lleva el caso de Marta.
 
   -          ¿Cómo la han matado?
 
   -          No puedo decírtelo, no necesitas saberlo. ¿Cuándo la dejaste?
 
   -          Estuvimos juntos en un pub hasta las cuatro y media. Entonces ella dijo de irse a casa.
 
   -          ¿La acompañaste?
 
   -          Fui con ella hasta la parada de taxi. Se despidió de mí con un beso. Joder, nunca lo olvidaré. Le dije que la acompañaba hasta casa, porque había bebido bastante, pero me dijo que no.
 
   -          ¿Y tú qué hiciste?
 
   -          Me vine a casa. La parada está aquí al lado. Yo la quería acompañar, porque ella nunca iba en taxi hasta casa.
 
   -          ¿Cómo es eso?
 
   -          Cuando bebía siempre paraba un par de manzanas antes de su portal, para intentar despejarse con el paseo hasta casa. Yo le decía que en ese barrio a esas horas era mejor que la acompañara. Joder, tenía que haber ido con ella. Si la hubiera acompañado a casa, estaría aún viva.
 
   -          ¿Qué hiciste al llegar a casa?
 
   -          Le mandé un WhatsApp a Marta pidiéndola que me avisara cuando llegara a casa, pero me dormí antes de que me contestara.
 
   Miguel asintió. Había comprobado los mensajes del móvil de la víctima.
 
   -          Y cuando esta mañana no te había contestado, ¿no te preocupaste?
 
   -          Ayer las cosas no fueron demasiado bien entre nosotros.
 
   -          ¿Discutisteis?
 
   -          No, no fue eso.
 
   -          ¿Qué pasó?
 
   -          No, no pasó nada. A ver. Marta y yo habíamos salido un tiempo y lo dejamos. Ayer… - Juan vacilaba, pero no era por que estuviera mintiendo – ayer… pasó algo. Bueno. Nos enrollamos en un pub, pero cuando estábamos en el tema, Marta decidió irse a casa.
 
   -          ¿Por qué?
 
   -          Por venganza porque lo habíamos dejado. Por eso que esta mañana no me hubiera contestado, me jodió, pero cuando me han contado por qué no lo había hecho…
 
   El joven se echó a llorar. Su padre lo cogió en brazos y lo acompañó a la cama. Isabel miró a Miguel. No era necesario continuar la entrevista, por lo que, sin despedirse del adolescente, que se había derrumbado, salieron de la vivienda.
 
   Miguel llevó a Isabel a casa. Al despedirse comentaron el caso en el coche. Esa tarde en realidad no habían sacado mucho en claro, pero en los crímenes como el de Marta, los informes del forense resultaban fundamentales para esclarecerlos.
 
   Hasta el martes por la mañana, como mucho el lunes por la tarde, no tendrían los primeros datos. Y de los definitivos no dispondrían hasta finales de la semana.
 
   Había sido un domingo muy intenso. Al día siguiente continuarían en comisaría. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 9 Recapitulando
 
   Isabel acudió temprano a su despacho en la comisaría. Encendió su ordenador y mientras arrancaba, salió a la escalera, a la máquina de café, a fumarse un cigarrillo. Cuando lo apagó, mientras apuraba el café, apareció Miguel.
 
   -          Buenos días. ¿Qué tal la noche? ¿Has descansado?
 
   -          He dormido como una marmota – era mentira, le había costado coger el sueño pensando en la pobre chica.
 
   -          Ya, como siempre, que nos conocemos. Intenta no involucrarte.
 
   -          Ya sabes, en estos casos, es complicado. ¿Vamos a mi despacho a ver qué tenemos?
 
   -          Espera, me saco un café y me lo llevo.
 
   -          No me digas que no te apetece tomártelo aquí.
 
   -          Hay un pestazo a tabaco que tira para atrás.
 
   Se sacó un café de la máquina y siguió a Isabel hasta su despacho. Cuando llegaron el ordenador éste ya se había puesto en marcha. Abrió el correo electrónico mientras Miguel se tomaba el café.
 
   -          Hay un tema de robos en Moratalaz. ¿Se lo encargas a Pili y Antonio?
 
   -          Sin problema, le diré al comisario que nosotros nos centramos en el caso de la chica asesinada.
 
   -          Acuérdate que teníamos pendiente el asunto del traficante ese que anda metiendo coca adulterada en los pubs del norte del barrio, ¿le detenemos?
 
   -          Con lo que tenemos, que lo detengan y al juez. Sé que hay poco y que seguramente lo suelten, pero le servirá de toque de atención.
 
   -          ¿Mando un par de uniformados a cogerlo?
 
   -          Sí, y que hagan ruido, a ver si se acojona.
 
   -          Con esto nos queda sólo lo de la chica.
 
   -          ¿Te animas a abrir tú el informe? Le das número al caso, y yo aprovecho esta mañana a hablar con el juez, a ver si para esta tarde podemos ir a estar con el forense.
 
   -          ¡Qué pereza, papeleo!
 
   -          Venga, que en la calle llueve y hace frío, ¿no ves que me da envidia el que te quedes aquí calentito.
 
   Miguel salió del despacho, tirando el vaso de plástico en la papelera. Isabel acabó de leer el correo y llamó al juez que llevaba el caso, un tal Arana. Le confirmó que la podría recibir esa misma mañana, por lo que salió de la comisaría y se acercó a los juzgados.
 
   El juez que habían asignado al caso era un chico joven que no llevaba mucho tiempo en la judicatura. Por suerte no se trataba de uno de los jueces crecidos que se creían por encima de los demás por haber conseguido la plaza. Le pidió que le explicara lo que había pasado, y se puso a tomar notas.
 
   Isabel le contó lo que sabía hasta el momento, y le relató los pasos que iban a seguir. Le dijo que el encargado de facilitar la información sería su compañero Miguel.
 
   -          No voy a entorpecer la investigación, cualquier detención que tengan que hacer, la autorizaré, pero les ruego que me informen puntualmente sobre el caso. Si es necesario, me acercaré a la comisaría, si eso facilita su trabajo.
 
   Isabel agradeció aquella disposición. A veces topaba con jueces con los que era muy complicado trabajar ya que ponían trabas a todo y parecía que se preocupaban más por los delincuentes que pos las víctimas. Se acordaba de uno en especial que le costó un expediente disciplinario que, por cierto, su comisario ignoró completamente.
 
   Cuando regresó a la oficina, el comisario había dejado recado que quería hablar con ella, así que se fue derecha a su despacho.
 
   -          Ángel, buenos días, ¿qué tal el fin de semana?
 
   -          Pues bastante bien. Ayer me avisaron de lo que había ocurrido. He hablado con Miguel, que me ha puesto al tanto de las investigaciones. Creo que es importante encontrar el arma homicida.
 
   -          Sí, no creo que el asesino se la haya guardado, estoy convencida de que la ha tirado.
 
   -          He hablado con uno de los responsables del servicio de limpieza del barrio, que es amigo mío, para que avise a su gente, sobre todo a los barrenderos de calle, que estamos buscando un cuchillo grande. Que, si lo encuentran, no lo toquen y nos avisen.
 
   -          Muchas gracias, a ver si hay suerte y aparece.
 
   -          Bueno, de esta manera nos aseguramos que haya más personal buscándolo. Ya sabes, Isabel, que tienes todo mi apoyo. Te voy a ceder un par de patrullas de uniformados por si los necesitas. Es un asesinato muy mediático, hay que coger a los asesinos rápidamente. Confío en que lo lograrás.
 
   Cuando salió del despacho era ya mediodía, por lo que cogió a Miguel y salieron juntos a almorzar. Mientras comían el forense llamó a la comisaría, indicándoles que a media tarde podría reunirse con ellos para facilitarles los primeros datos de la autopsia.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 10 El análisis forense
 
   Eran las seis de la tarde cuando entraron en el despacho del forense que se había encargado de la autopsia de la chica. Llamó a su secretaria y les ofreció un café. Miguel se pidió uno sólo mientras que Isabel lo prefirió con leche.
 
   Isabel se quedó pensando del nivel que tenían en el anatómico forense, en el que la secretaria te traía el café. Se imaginó que por la mañana les llevarían el chocolate con porras al despacho. En la comisaría había una máquina de café en un pasillo con un gran ventanal donde acudían todos los fumadores.
 
   Estuvieron hablando del frío que hacía ese invierno en Madrid hasta que volvió la secretaria con los cafés. En cuanto lo probó se dio cuenta de que no era de máquina, sino de cafetera.
 
   -          Bueno, vamos al grano – les dijo el doctor mientras apuraban los cafés – la chica fue arrastrada a la fuerza hasta el descampado. Hemos encontrado huellas de forcejeos en las muñecas y rozaduras en las rodillas.
 
   -          Sí, las medias estaban rotas en las rodillas.
 
   -          Cuando llegaron al descampado la desnudaron de cintura para abajo y la tumbaron en el suelo, boca arriba. Hay roces en los glúteos y manchas de tierra. En esa postura fue violada por primera vez.
 
   -          ¿Hubo más violaciones?
 
   -          Sí, pero vayamos por partes. Mientras la violaban, le pusieron un cuchillo en el cuello. Hay cortes superficiales en la piel. Cuando acabó el primero, le dieron la vuelta, y la violó el segundo. Éste analmente. Le produjo desgarros importantes en el ano.
 
   -          La hicieron mucho daño.
 
   -          Sí, le tuvo que doler mucho. El ano estaba muy dañado, la verdad. Ninguno de los dos violadores usó preservativo, por lo que tenemos muestras de semen de ambos.
 
   -          ¿Está convencido de que fueron dos?
 
   -          Sí, uno tuvo que sujetarla mientras que el otro la violaba. Además, dos violaciones tan seguidas, no es posible que las cometa una sola persona.
 
   -          Bien, ¿tenemos algún dato sobre los asesinos?
 
   -          No. Hasta que no se analicen las muestras, no. La víctima se defendió. Hemos encontrado restos de piel en las uñas. También se han mandado a analizar. Tendremos los resultados para el jueves.
 
   -          De acuerdo.
 
   -          Luego la muerte. La destrozaron, la verdad. Le dieron entre 12 y 15 puñaladas, muy profundas. No hemos podido determinar el número exacto de cuchilladas ya que desgarraron mucho. Prácticamente la destriparon, no dejaron órgano sano.
 
   -          ¿Tan fuerte fue?
 
   -          Sí. Clavaron y cortaron. No son cuchilladas de entrada y salida limpias, sino que acuchillaron y rasgaron con el cuchillo dentro. Por eso no hemos podido determinar el número exacto de cortes. Además, se hicieron muy rápidamente.
 
   -          ¿Por qué dice eso?
 
   -          Cortaron las venas y arterias, el hígado, un riñón, el bazo, y el estómago. También la matriz y los ovarios estaban dañados, así como el paquete intestinal. Perdió sangre muy rápidamente por el enorme destrozo que le hicieron.
 
   -          ¿La hora de la muerte?
 
   -          Entre las 5 y las 5 y media de la mañana del sábado.
 
   -          ¿Algún dato más?
 
   -          De momento no. En cuanto tenga los resultados del laboratorio, les llamaré.
 
   Cuando salieron del instituto ya era tarde. Isabel le propuso a Miguel tomar una cerveza, que ya no estaban de servicio. Fueron a un bar cerca de la comisaría, ya que Isabel debía coger su coche, que lo tenía aparcado allí.
 
   -          ¿Qué has hecho el finde? – le preguntó en tono jocoso Isabel a su compañero.
 
   -          Me lo he pasado en mi chalet de la sierra. Y ayer esquiando en Navacerrada.
 
   -          Jaja, joder, Miguel, ¿Cuándo tiempo hace que no tenemos un fin de semana normal?
 
   -          Pues desde navidades, que me cogí unos días libres, para que no me las estropearan.
 
   -          Mira, a mí me las estropearon, tuve un homicidio pasional de esos de nochevieja.
 
   -          Este fin de semana, si no tenemos nada que hacer, ¿te animas y nos vamos a pasar el día, no sé, a Aranjuez?
 
   -          Jaja, ¿no estás harto de verme todos los días?
 
   -          Puede ser, pero hace mucho que no estamos de paisano, saliendo sin hablar de trabajo.
 
   -          Ya, pero la verdad, creo que ese camino, no debemos seguirlo.
 
   -          Como deseéis, princesa.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 11 El cuchillo
 
   A la mañana siguiente tenía un aviso en el contestador de la oficina. Por la tarde un empleado de la limpieza había encontrado el cuchillo mientras cambiaba las bolsas de las papeleras. En el momento en el que lo vio llamó a la comisaría como les habían avisado por la mañana.
 
   Como Isabel estaba reunida con el forense, y Miguel la acompañaba, el comisario dio orden de acudir a una patrulla a acordonar el lugar y que fuera la científica la que se encargara de inspeccionar la papelera.
 
   Isabel acudió al despacho del comisario, pero aún no había llegado. En ese momento apareció Miguel por el pasillo. Le contó que habían encontrado el arma homicida.
 
   -          Ponte en contacto con la científica, a ver cuándo podemos visitarles.
 
   -          Muy bien. ¿Cuándo la encontraron?
 
   -          Pues debió ser cuando estábamos con el forense. Esta mañana la estarán analizando. Me imagino que tendrán datos a mediodía.
 
   Isabel se encerró en su despacho. Poco a poco iban apareciendo pistas, pero el tener que esperar a confirmarlas le creaba ansiedad. Hasta finales de semana, con el informe del forense y el análisis final de lo encontrado en la papelera no dispondría de los suficientes datos como para poder empezar a trabajar en serio en la caza de los asesinos.
 
   A eso de las 11 llegó el comisario. Había tenido una reunión en centrales. Según llegó fue directo al despacho de Isabel, a interesarse por la investigación.
 
   -          Ayer, en cuanto me llamaron los de la limpieza que habían encontrado el cuchillo, mandé a los de la científica. Ordené que rebuscaran en las papeleras de alrededor.
 
   -          Hubiera sido interesante analizar las papeleras del trayecto entre la escena del crimen y esa por si acaso.
 
   -          Sí, pero no pudo ser. Ya se habían limpiado por la mañana y llevado los residuos al vertedero. Y de las de alrededor, tan sólo quedaban un par de ellas sin limpiar. Los de la científica se han encargado de todo.
 
   -          Miguel se ha puesto en contacto con ellos, a mediodía iremos a ver qué nos cuentan.
 
   A la una los dos policías salieron hacia la sede de la científica. Les iban a dar los primeros datos del análisis del arma homicida. Les habían informado que también había aparecido una prenda íntima en la papelera, en concreto, unas bragas, que podrían ser las de la víctima.
 
   Al bajarse del coche, Isabel se encendió un cigarrillo. Al verla fumando, Miguel aceleró el paso.
 
   -          A ver, tío, no corras, que por mucho que lo hagas, hasta que no me fume el cigarrillo no vamos a entrar.
 
   -          Pero quiero que sientas cómo te ahogas por el tabaco.
 
   -          No me ahogo porque ajusto mi ritmo de paseo para lograr fumarme el cigarrillo en el tiempo que dispongo entre el coche y nuestro destino.
 
   -          ¡Qué cálculos matemáticos más precisos!
 
   -          Es el tabaco, que me mantiene la mente despierta.
 
   Isabel deceleró el paso y disfrutó de su cigarrillo, haciendo muecas de placer cada vez que daba una calada, para hacer rabiar a su compañero. Éste se tomó la broma con una sonrisa.
 
   En recepción preguntaron por la persona con la que habían quedado. Les pasaron a una sala aneja a esperar. Comenzaron a hablar del caso mientras llegaba el de la científica. Cuando apareció les pidió que le siguieran, que iban a charlar en el laboratorio.
 
   -          Bueno. Ya podemos adelantar bastantes cosas del caso. ¿Empezamos por la escena del crimen o por el cuchillo?
 
   -          Por el principio, sigamos un orden cronológico.
 
   -          Fueron dos hombres. Uno calzaba un 40, el otro tenía un pie algo mayor. Iban con deportivas, además, de marca muy común, y muy barata. Se venden en muchos supermercados. El que calzaba el 40 pesaba alrededor de 70 kilos, el otro 75.
 
   -          ¿Algún dato fisionómico que resaltar?
 
   -          Por la forma de andar, se trataba de dos hombres de constitución atlética, por lo que con ese peso medirían entre 170 y 180 centímetros. No presentan cojeras ni formas de andar no standard. Por ahí no puedo daros pistas.
 
   -          ¿Algo más de la escena del crimen?
 
   -          No. No encontramos fibras textiles por lo que no podemos determinar su ropa.
 
   -          Pasemos al cuchillo.
 
   -          Ahí sí que os podemos ayudar. Se trata de un cuchillo de carnicero, profesional. Presenta varias mellas en su corte y la punta está dañada. Hemos hablado con el forense y el fallo de la punta es debido a que golpeó una vértebra. Han encontrado una dañada.
 
   -          Nos dijo ayer el forense que el apuñalamiento había causado muchos destrozos.
 
   -          Sí, pero las muescas del filo con antiguas, ya que presentaban algo de óxido. Se trata de un cuchillo que ya había sido usado durante un tiempo antes. Al tratarse de un cuchillo de carnicero, posiblemente el daño le provendrá por su uso normal.
 
   -          ¿En una carnicería?
 
   -          Es lo más lógico. Por su tamaño, es algo especial. No se utiliza este tipo de cuchillo fuera de la profesión. Además, no hay muchos almacenes que los vendan, aunque es bastante común su uso.
 
   -          El asesino es carnicero.
 
   -          Mmm, no creo – sugirió el de la científica – es un cuchillo algo especial. Un carnicero sabría que ese cuchillo deja huella. Pero se tiene que tratar de alguien cercano al dueño original del cuchillo, o bien se lo robó.
 
   -          ¿Han aparecido huellas?
 
   -          Sí. No se cuidaron de limpiarlo ni de usar guantes. Hay huellas dactilares de una persona y trazas de otra. La huella orgánica es principalmente de la sangre de la chica, por lo que no hemos podido aislar restos orgánicos que pertenezcan al asesino. Aun así, hemos mandado muestras a analizar.
 
   -          ¿Qué me pueden decir de la ropa interior?
 
   -          Como siempre, cuando pillas a un fetichista, suelen oler las bragas, por lo que hemos encontrado huellas orgánicas en ellas, que hemos mandado analizar. En concreto un pelo y algo de saliva seca.
 
   Cuando salieron de allí estaban contentos. En cuanto tuvieran sospechosos, las huellas dactilares determinarían cuál fue el asesino y los restos de ADN los condenarían sin remisión.
 
   Con un poco de suerte estarían fichados y con las huellas dactilares darían rápidamente con ellos. El caso se iba a resolver relativamente rápido.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 12 El trayecto de los asesinos
 
   El jueves por la tarde Isabel estaba sentada en su despacho estudiando el caso. En el ordenador tenía abierto un plano de la zona. Tenía señalado el lugar del crimen y la papelera en la que había aparecido el cuchillo.
 
   Ambos puntos estaban separados por aproximadamente 800 metros. Para llegar de un punto al otro apenas había que cambiar un par de veces de calle. Había varias paradas de metro en la zona, pero ninguna en la prolongación natural del trayecto que habían seguido los asesinos.
 
   Cabía la posibilidad de que los asesinos hubieran arrojado el cuchillo en la papelera y en ese momento cambiado de dirección, pero no lo consideraba probable. Habían dejado muestras orgánicas en la víctima y huellas dactilares en el cuchillo. No habían sido demasiado cuidadosos.
 
   Estaba convencida de que los asesinos vivían en la zona próxima al lugar donde había aparecido el cuchillo. Después de cometer el crimen habían vuelto a casa. Al llegar a las proximidades de sus viviendas se habían tranquilizado, dándose cuenta de que aún portaban tanto el cuchillo como las bragas, y habían arrojado ambos a una papelera.
 
   Posiblemente cuando se deshicieron de las pruebas se sintieron seguros. Desgraciadamente al encontrarlas y enviar el comisario a la científica, habían hecho demasiado ruido, y seguramente habrían alertado a los asesinos.
 
   Se daba cuenta de que, si no se hubiera descubierto el cuchillo, no habrían determinado la dirección de los asesinos. Pero también que el haberlo encontrado había puesto a los criminales sobre aviso. Tenía miedo de que se asustaran y huyeran, con lo que sería más complicado detenerles.
 
   Un caso en principio fácil se les podría complicar. Debían esperar a los análisis de ADN y de huellas dactilares para empezar a crear una lista de sospechosos, y para descartar a otros como el exnovio de la joven.
 
   Luego estuvo pensando en qué hacían los asesinos en las proximidades del portal de la víctima. Las probabilidades de que la conocieran eran muy altas. La podían haber atacado en el trayecto a su casa, pero esperaron a sorprenderla en el portal.
 
   Y de ahí la trasladaron al solar donde la asesinaron. ¿Por qué no la habían asaltado por el camino si la esperaban? El día anterior Miguel había localizado y hablado con el taxista que la llevó a casa. Le dijo dónde se había bajado la chica, aparte de confirmar que iba bastante bebida.
 
   Para ir a su portal desde donde se había bajado del taxi tenía que haber pasado por delante del callejón que daba paso al solar donde la asesinaron, pero en cambio, esperaron a que llegara al portal. No conseguía saber por qué no la habían atacado antes.
 
   Miguel entró en el despacho. Habían localizado a quien había llamado denunciando la existencia del cadáver. Era un vecino de una de las viviendas cuyas ventanas daban al solar.
 
   Decidieron ir a interrogar al testigo. Estaban convencidos de que había presenciado el crimen, por lo que podría aportar más pistas. Por otro lado, el que no hubiera pedido ayuda le convertía en cómplice de asesinato, por lo que le podrían presionar.
 
   Al llamar al portero automático e identificarse, al principio no les quisieron abrir, pero después de insistir lograron subir al piso y que les abrieran la puerta. Se trataba de un chico joven, con aspecto de extranjero.
 
   -          Usted fue el que llamó dando el aviso de que había un cadáver en el solar, ¿desde qué ventana lo vio?
 
   -          Lo siento, pero yo no fui, no sé realmente de qué me hablan.
 
   -          No nos hagas perder el tiempo – Miguel le miró con tono amenazante – hemos localizado la llamada, y se hizo desde tu móvil.
 
   -          Nos gustaría que colaboraras con nosotros – Isabel se mostró protectora – sabemos que has sido tú, pero tú no la mataste. Queremos coger a quienes la mataron.
 
   -          Sabemos que presenciaste la violación y el asesinato. ¿Por qué no llamaste antes?
 
   El joven se sentó en una silla en el recibidor de la casa, sujetándose la cabeza entre las manos, completamente abatido. Se le escuchaba sollozar. No se esperaban una reacción así, que se derrumbara tan pronto.
 
   -          Dios, no me lo puedo quitar de la cabeza. Escuché ruidos y me asomé a esa ventana – Isabel se acercó a donde le señalaba el joven – se escuchaban gritos y las voces de dos hombres. Pensé que no era asunto mío.
 
   -          ¿No te diste cuenta de que la estaban violando?
 
   -          Sí. Pero pensé que era una prostituta. No podía entrometerme. La verdad es que mi situación aquí no es del todo regular, y tuve miedo. Pero cuando la empezaron a acuchillar fue cuando llamé.
 
   -          ¿Por qué no pediste una ambulancia? Se podía haber salvado.
 
   -          Esa chica estaba muerta, el puto moro ese la destrozó.
 
   -          ¿Moro? ¿Has dicho moro?
 
   -          Sí, hablaban con acento árabe entre ellos.
 
   Miguel e Isabel se miraron. Aquella era una pista muy importante. La declaración del testigo estaba siendo muy interesante. Isabel se asomó a la ventana. El lugar donde había aparecido el cuerpo estaba cerca. No había mucha luz, pero quizá pudiera identificar a los asesinos.
 
   -          Te vamos a llevar a tomar declaración a comisaría. No te preocupes de su situación legal, que nadie te va a investigar. Pero no quiero que escapes, ya que puedes ser un testigo clave para identificar a los asesinos. Quiero que estés tranquilo, ya que tienes mucho más que ganar que perder si colaboras con nosotros. El juez decidirá si eres testigo o cómplice.
 
   Miguel pidió un coche patrulla para trasladar al detenido a la comisaría. Esa noche la pasaría en el calabozo. Pidió que lo mantuvieran aislado, en una celda aparte, y que le trataran bien, por lo menos hasta que lo viera el juez y decidiera su estatus.
 
   Al salir se fijó en un portal cercano. Estaba oscuro. Un árbol y el cartel de un antiguo negocio hacían sombra sobre él ocultando gran parte de la luz de la farola más cercana.
 
   -          Miguel, hazme un favor, ve a aquel portal y apóyate en la puerta.
 
   Miguel hizo lo que le pidió Isabel. Quedaba prácticamente oculto, apenas era una sombra. Se acercó al portal. Desde él se divisaba perfectamente el de la chica. No pasaba ningún coche. Isabel cruzó rápidamente la calle plantándose en apenas unos segundos delante de la puerta donde habían sorprendido a la víctima.
 
   Miguel la siguió. Isabel se encendió un cigarrillo mientras miraba al portal donde se habían ocultado.
 
   -          Ya sabemos dónde se escondieron a esperarla.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 13 La confirmación del forense
 
   El viernes por la mañana Isabel acudió a primera hora a hablar con el juez Arana. Tenía al testigo en comisaría y necesitaba darle salida. Tenía un motivo para detenerle, ya que había omitido el auxilio a una víctima de violación y asesinato, con el agravante de que se trataba de una menor.
 
   -          ¿Cómo cree que debemos actuar con el testigo, inspectora?
 
   -          Pues la verdad, tenemos que retenerlo. Creo que podría identificar a los asesinos.
 
   -          Pero al parecer está en España en situación irregular, por lo que he podido comprobar esta mañana cuando me han pasado su filiación.
 
   -          Sí, ese es el problema. Está asustado.
 
   -          ¿Puede haber riesgo de fuga?
 
   -          Sí, muy alto.
 
   -          ¿Qué podemos hacer? He estado pensando. Podríamos tratarlo como testigo protegido, pero me costaría mucho justificar el gasto de esa protección, ya que no hay una amenaza palpable contra él.
 
   -          Ya, sería un problema. Si alguien se queja tendríamos problemas.
 
   -          Podemos mantenerle detenido, acusado de omisión de auxilio. Pero me da miedo ponerlo en contra nuestra, y que se niegue a colaborar. Prefiero hacerlo por las buenas que bajo amenaza.
 
   -          Pero no podemos arriesgarnos a dejarlo libre. Hay una alta probabilidad de que desaparezca.
 
   -          Vamos a hacer una cosa. Yo haré de malo, de juez implacable, y lo encierro, acusándole de complicidad en un asesinato, y tú te pones de su parte.
 
   -          Negociaré con él la reducción de la acusación a simple omisión de auxilio si colabora. A ver qué tal sale. Le pondrán un abogado de oficio, a ver quién le toca, habrá que darle caña.
 
   -          Déjamelo a mí.
 
   Isabel salió del juzgado algo más tranquila. Con jueces como ese se podía trabajar a gusto. Acudiría a los calabozos a hablar con el testigo, a explicarle su situación e intentar ponerse de su parte. Intentaría evitar al abogado defensor, ya se encargaría el juez de él.
 
   Al llegar a comisaría lo primero que hizo fue bajar al calabozo. Le comunicó al detenido que el juez pensaba acusarle de complicidad en el asesinato, ya que se trataba de un caso muy mediático al ser la víctima una menor.
 
   La sacó el compromiso de que colaborara a cambio de encargarse ella de reducir la imputación por la de omisión de auxilio, de la que con un poco de suerte saldría libre.
 
   Cuando volvió a su despacho, le estaba esperando Miguel. Estaba apoyado en la ventana, asomado a la calle. Era un hombre muy atractivo, pero en cuando se daba cuenta, apartaba ese pensamiento de su mente. Estaba segura que en otras circunstancias lo hubiera intentado con él, pero no podía, no con su compañero.
 
   -          Hola, guapetón, ¿qué haces asomado a la ventana? ¿No estarás fumando?
 
   -          ¡Qué cachonda eres!
 
   -          He estado esta mañana con el juez Arana. Hemos decidido encerrar al de ayer.
 
   -          ¿Acusación?
 
   -          Cómplice de asesinato.
 
   -          Joder, no se anda con chiquitas el chaval.
 
   -          No parece.
 
   -          Me ha llamado el forense, ya tienen los datos, me ha dicho que, si queremos, que vayamos a verle. O que, si preferimos, que nos los envía.
 
   -          Vamos a verle, así nos da el aire.
 
   Antes de ir al anatómico forense pararon a almorzar en un bar a medio camino. A veces solían tomarse esos tiempos muertos. Era la ventaja de no tener horarios, que podían cogerse el recreo cuando quisieran. Isabel se comió unos huevos fritos con torreznos.
 
   -          Te me vas a engordar, mi niña.
 
   -          Bah, bastante tengo ya con la edad. Lo que no haya bailado todavía, ya se me ha escapado.
 
   -          Eres única con el refranero.
 
   A Isabel le entró la risa, atragantándose y tosiendo, yendo a parar el contenido de su boca a la camisa de Miguel.
 
   -          Tú te lo has buscado, bonito. Ahora le tendrás que llevar la colada a tu madre para que te la haga.
 
   -          ¿Por qué no nos vamos de finde a una casa rural con lavadora y hacemos allí la colada?
 
   -          Este finde tengo a la niña, no puedo.
 
   -          Hace 20 años que tienes todos los findes a la niña, no cuela.
 
   Acabaron de almorzar y fueron a hablar con el forense, a ver qué datos les proporcionaba. Como la otra vez, la secretaria les ofreció café. Y en esta ocasión también porras si querían, que habían sobrado del desayuno. Isabel le sonrió a Miguel. Se acordó de la conversación que habían tenido la última vez que le había visitado.
 
   Isabel se pidió una porra. En voz baja Miguel le recriminó su gula.
 
   -          ¿Dónde lo metes? – le susurró.
 
   El forense empezó a comentar los datos de la analítica. Eran bastante jugosos.
 
   -          En análisis de sangre de la chica indica que había ingerido una gran cantidad de alcohol. Iba bastante borracha cuando murió. Aunque también hemos encontrado niveles altos de adrenalina en sangre, posiblemente producida por el estrés de la violación.
 
   -          ¿Alguna traza de drogas?
 
   -          No, sólo alcohol. Pero no os engañéis, a pesar de lo que había bebido, estaba plenamente consciente cuando la mataron, la adrenalina la había espabilado.
 
   -          Vaya, ¿algo más del análisis de sangre?
 
   -          Nada que reseñar. Pero tenemos el ADN de los asaltantes. Dos hombres, alrededor de 20 años.
 
   -          Muy jóvenes para un crimen así de violento.
 
   -          Sí. Eran de origen norteafricano los dos.
 
   Isabel miró a Miguel, aquello corroboraba la declaración del testigo. El forense no les dio más datos relevantes, pero con lo que tenían ya podían empezar a buscar. Cuando salieron les llamó el de la científica. Tenían las huellas, pero no habían conseguido cotejarlas. Le orientaron sobre el origen norteafricano de los asesinos, para que intentara buscar por ahí.
 
   Les llegaba el fin de semana con mucha información. Al final iba a resultar complicado no trabajar por lo menos el sábado. Isabel veía cerca la resolución del caso. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 14 Unas cervezas en la Plaza Santa Ana
 
   Se sentaron en una terraza en la plaza Santa Ana. A Isabel le gustaba mucho esa zona. Ese sábado había dejado de llover, y el sol calentaba lo suficiente como para poder estar a gusto en la calle. Ya tenían todos los datos, era hora de lanzarse a buscar y cazar a los asesinos.
 
   -          A ver, pensemos. Sabemos que son norteafricanos, de unos 20 años. Miden entre 170 y 180, y son de complexión atlética por su peso.
 
   -          Lo raro es que no hayan identificado las huellas del asesino.
 
   -          ¿Y si resulta que son menores? Quizá esa sea la explicación.
 
   -          Podría tratarse de ilegales.
 
   -          Sería otra posible explicación. Sin embargo, o han trabajado o han tenido relación con una carnicería, por lo menos el asesino
 
   -          ¿Buscamos en las carnicerías de la zona?
 
   -          Empecemos por las árabes, no debe de haber muchas. Discretamente, a ver qué sacamos.
 
   -          Sabemos la zona donde es más probable que vivan. ¿Iniciamos una vigilancia?
 
   -          Ayer hice un pequeño estudio utilizando la teoría de juegos. Empecé a dar probabilidades a que vivieran juntos, a que vivieran cerca, a que trabajaran por la zona donde asesinaron a la chica, a que conocieran a la chica…
 
   -          Ya, tus estudios matemáticos. No sé por qué fuiste a ese curso, jaja.
 
   -          Pues para darle un aspecto más científico y real a nuestro trabajo de deducción. Bueno, después de darle muchas vueltas, la hipótesis de mayor probabilidad era que vivían donde pensamos, pero que tenían algún tipo de amigo en la zona donde mataron a la chica. Y que no la conocían, que fue una víctima al azar.
 
   -          ¿Estás segura?
 
   -          Si lo piensas, además, es lo más lógico. La chica, según los padres y los amigos, no se solía retrasar. Además, a veces se quedaba a dormir en casa de alguna amiga. Si los asesinos la hubieran estado esperando a ella exclusivamente, al retrasarse, y lo hizo en más de dos horas, se hubieran ido pensando que o bien ya estaba en casa, o bien se había quedado en casa de una amiga.
 
   -          Sí, es lógico.
 
   -          Eligieron a la víctima al azar. Esa chica tuvo la mala suerte de encontrárselos.
 
   -          ¿Y qué hacían ahí a esas horas?
 
   -          Esa es la gran pregunta. ¿Por qué estaban ocultos en aquel portal al acecho? Recuerda llevaban un cuchillo de grandes dimensiones, iban de caza. 
 
   -          Sabían lo que iban a hacer. Estaba preparado.
 
   -          Todo menos la víctima, que fue accidental, a no ser que… - Isabel calló maliciosamente.
 
   -          ¿A no ser qué?
 
   -          Que hubieran elegido otra víctima que no apareció. O Marta apareció antes. Pero hay un hecho incuestionable. Estaban esperando, escondidos a la sombra, como cazadores al acecho.
 
   -          Eso significa que conocían el lugar.
 
   -          Si se trata de jóvenes magrebíes e ilegales, es porque pasaban a menudo por ahí.
 
   -          ¿Qué hacemos?
 
   -          Es un barrio complicado. Seguramente la municipal hará identificaciones aleatorias frecuentes. Necesitamos acceder a su archivo. Ya sabes el perfil a buscar.
 
   -          ¿Y la carnicería?
 
   -          Localiza las árabes. Manda a gente de paisano a husmear. Hay que ir también a los mayoristas de material, a ver si en estos días alguien compra un cuchillo similar al del asesinato, para reponerlo.
 
   En ese momento se acercó el camarero a recoger la mesa. Isabel le pidió otra cerveza, y Miguel una Coca-Cola. Tenía que coger el coche y respetaba mucho lo del alcohol al volante. Mientras esperaba, Ana llamó a su madre. Estaba por la zona, por lo que se iba a acercar a tomar algo con ellos.
 
   Mientras saboreaban la bebida apareció la joven. Le dio dos besos a Miguel y se sentó haciendo un gesto al camarero para que le viniera a atender. Se pidió una cerveza, como su madre, y se encaró con el compañero de Isabel.
 
   -          ¿Cuándo te vas a declarar a mi madre? Mira que haréis una perfecta pareja, y yo ya sabes que necesito un padre que me cuide.
 
   -          Jaja, me da que tu madre prefiere quedarse para vestir santos.
 
   -          Mamá, o me das un padre, o te doy un yerno, pero éste no se nos escapa.
 
   -          Calla, descarada, que ya te vale.
 
   -          Además, piensa que, si tu madre y yo nos casáramos, ya no podríamos ser compañeros. ¿Qué imagen íbamos a dar si fuéramos discutiendo todo el día por los niños?
 
   -          Por la niña. Pues no se hable más. Me quedo yo contigo. Lo siento, mamá, se pasó tu oportunidad.
 
   -          Mientras os peleáis por mí, lo cual me halaga, me voy a ir despidiendo, que he quedado a comer.
 
   -          Oh, nos rompes el corazón. ¿Quién es la afortunada por la que nos dejas?
 
   -          Mi madre, jaja. Pasad buen fin de semana, el lunes seguimos.
 
   Se levantó despidiéndose. Ana le dio otros dos besos y se sentó a acabarse la cerveza con su madre.
 
   -          ¿Qué hacemos? ¿Aprovechamos el buen día que hace y vamos a comer juntas las dos?
 
   -          Es buena idea, de todas maneras, Ana, tengo que hablar contigo.
 
   -          ¿De qué?
 
   -          De Miguel.
 
   -          ¿Por fin?
 
   -          Ni por fin, ni por fan. Es mi compañero, y no va a haber nada entre nosotros. No quiero que le atosigues intentando emparejarnos, ya que eso nunca va a ocurrir. A tu abuelo le dejo hacerlo porque es mi padre y le debo un respeto.
 
   -          Ah, y como yo soy tu hija, no me lo debes.
 
   -          Sabes que te respeto, pero yo soy tu madre. Jerárquicamente estoy por encima, así que, a tragar, maja. Dejo aquí zanjado el asunto. ¿Qué te apetece comer?
 
   -          Italiano.
 
   -          Pues marchando. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 15 El cuchillo de carnicero
 
   -          Hemos encontrado de dónde salió el cuchillo.
 
   Miguel había entrado en el despacho de su compañera a contárselo. Ésta estaba leyendo el informe oficial de la autopsia a ver si descubría algún dato nuevo. Se quedó mirando a su compañero, esperando a que le ampliara la información que tenía.
 
   -          Cuando hemos ido a preguntar a los mayoristas sobre el cuchillo, nos hemos encontrado con que a uno de ellos le habían robado un lote de cuchillos.
 
   -          ¿Lo denunció?
 
   -          No, contó que es bastante habitual que les roben lotes de cuchillos para venderlos en el mercado negro. Pero también señaló que éste es difícil de vender ya que al tratarse de material para profesionales no tiene mucha salida.
 
   -          ¿Sospechan de alguien? ¿Algún trabajador?
 
   -          No, dice que se les suelen colar por una ventana muy pequeña, que suelen ser chiquillos.
 
   -          ¿Se las habrán vendido al asesino?
 
   -          O bien el asesino habrá encargado robar ese lote.
 
   -          Es otra posibilidad. Las podrían haber robado ellos.
 
   -          Por lo que dice el mayorista, la ventana es muy pequeña.
 
   -          Vamos a verla – y dicho eso se levantó, cogió su chaqueta y salió del despacho, seguida de Miguel.
 
   Miguel condujo hasta un almacén en una zona industrial, bastante alejada del lugar del crimen. Según se acercaban, Isabel iba descartando la posibilidad de que fueran los propios asesinos quienes hubieran robado los cuchillos. Estaba convencida de que se trataba de extranjeros que no llevaban demasiado tiempo en Madrid y que no conocían tan en profundidad la ciudad como para saber dónde había un distribuidor de cuchillos de carnicería.
 
   Cuando llegaron al almacén no les esperaban. No habían querido avisar de su visita, preferían sorprender, para ver si notaban alguna reacción rara. Sin embargo, el dueño del almacén les recibió con total naturalidad.
 
   Les condujo por el almacén hasta unas escaleras que subían a una cocina con unas mesas, en estado total de abandono.
 
   -          Aquí solíamos hacer comidas antes de la crisis, pero desde 2008, no hemos podido celebrar nada, así que está abandonado.
 
   Llegaron a un cuarto anejo. Las ventanas estaban protegidas con rejas, y una de ellas era removible, cerrada con un candado. Era un hueco muy pequeño, pero por la que una persona delgada podría colarse con cierta dificultad.
 
   -          Esa ventana da acceso a la cubierta. Por ella hacen el mantenimiento de las antenas, aunque estamos pensando en cerrarla definitivamente, soldándola. Nos cortan el cantado y se cuelan.
 
   -          ¿Ha pasado muchas veces?
 
   -          Desde el verano tres veces. No, miento. Cuatro. Si se fijan, dejamos una caja con un lote de cuchillos aquí, para que lo cojan y se larguen. Cuando entran hasta la tienda nos la suelen liar bastante.
 
   -          ¿Han puesto denuncias?
 
   -          Pues varias veces. Ustedes vienen, toman declaración, y se largan, y luego, nada de nada, no volvemos a tener noticias de ustedes.
 
   -          Ya, lo reconozco, resulta frustrante.
 
   -          Sí, lo es. ¿Por qué se interesan por esos cuchillos? Me imagino que los habrán utilizado para realizar algún crimen importante, si no, no gastarían recursos en ello.
 
   -          Es secreto sumarial.
 
   -          Tenía razón, se trata de algo gordo.
 
   -          ¿Cuándo le robaron los cuchillos?
 
   -          Hará unas tres semanas. Todos los lunes subimos para ver si han entrado y si los ratones se han llevado el cebo, para reponerlo – se refería al lote que dejaban – pero esa vez habían bajado al almacén. Tampoco habían desordenado demasiado, habían estado buscando, hasta que encontraron lo que querían.
 
   -          ¿Un niño ha hecho eso?
 
   -          No, no creo. Cuando entran críos cogen lo primero que encuentran, por eso se quedan con el lote de arriba. Estos buscaban estos cuchillos.
 
   Cuando salieron Isabel iba muy callada. Algo no le cuadraba en aquello. El robo lo habían perpetrado los asesinos. Sabían lo que querían, por lo que el crimen estaba perfectamente planificado. Pero no le encajaba la víctima.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 16 Los informes de la policía municipal
 
   El viernes les llegó el informe de la policía municipal. Tenían identificados a un buen número de norteafricanos en el barrio. También les habían pasado la filiación de varios menores que vivían solos, pero para conseguirlo habían tenido que lograr la autorización del juez.
 
   Éste les había apoyado con una condición: que los expedientes de los menores fueran destruidos una vez finalizada la investigación y que en ningún caso fueran utilizados fuera de ella.
 
   Sin embargo, aunque disponían de huellas dactilares, no coincidían con las encontradas en el cuchillo, aunque de todas maneras no disponían las de todos los menores. Tampoco disponían de demasiados datos de los irregulares identificados por la policía municipal.
 
   El caso le desconcertaba. Había puntos que no le quedaban nada claros. Llamó a Miguel y acudieron los dos al despacho del comisario. Le quería exponer sus dudas, a ver si él podía aportarles algo.
 
   -          La verdad que tenemos el caso bastante encarrilado, menos un aspecto, la víctima.
 
   -          ¿Por qué?
 
   -          A ver, prepararon el asesinato, robaron los cuchillos para ello, eligieron el lugar donde realizar su crimen, el portal donde acechar, pero la víctima apareció de casualidad.
 
   -          ¿A qué te refieres?
 
   -          Mira, robaron los cuchillos hace tres semanas, una antes que el crimen. O sea, que ya habían decidido el asesinato. A la semana siguiente salen con uno de los cuchillos… - de repente Isabel calló.
 
   -          ¿Qué pasa?
 
   -          Que aún tienen más cuchillos. Se deshicieron del que utilizaron para el asesinato, pero tienen varios más en su poder. ¿Cuánto eran, Miguel?
 
   -          El lote era de cuatro – contestó su compañero repasando sus notas.
 
   -          A ver. Si la víctima fue al azar, si no es un asesinato premeditado contra esa chica… - Isabel intentaba aclarar sus ideas - ¡Mierda! ¿Qué les impide volverlo a hacer?
 
   -          ¿Crees que repetirán? Dos asesinos en serie, es algo muy poco habitual.
 
   -          No sé por qué lo hicieron, pero tampoco tuvieron demasiado cuidado, no se preocuparon en ocultar pistas. Dejaron todo tipo de huellas biológicas e incluso dactilares. No trataron de esconder el arma homicida, sino que simplemente la tiraron a una papelera.
 
   -          No les preocupa que les cojan, ¿por qué?
 
   -          De alguna manera se sienten impunes. No sé por qué, pero creen que no les van a coger. Y si alguien se siente así, es posible que vuelva a repetir el crimen.
 
   -          Voy a organizar patrullas por el barrio. Pondré uniformados. Seguiremos el procedimiento normal para cazarlos, pero quiero hacer ruido, para evitar que vuelvan a matar. Si ven patrullas, se esconderán.
 
   -          Dejando tantas pistas, no creo que tardemos en cogerlos. Sí, será lo mejor, asustarles para que no comentan otro asesinato.
 
   Cuando se retiraron Isabel estaba preocupada. Aquello no era normal. No le encajaban muchas de las piezas del puzle. Lo que sí que le quedaba claro era que, si los asesinos no habían tomado ningún tipo de precaución a la hora de protegerse, habiendo planeado de antemano el crimen, era porque se sentían protegidos.
 
   Y si pensaban que no podrían cogerlos, entonces podrían volver a asesinar. Podrían convertirse en asesinos en serie. Y dos, además. No era normal. Algo crujía en aquel caso.
 
   -          Miguel, ¿por qué crees que se sienten inmunes?
 
   -          No lo sé. Podría ser porque no están fichados.
 
   -          O porque no existen.
 
   -          No te entiendo – Miguel la miraba perplejo.
 
   -          Me refiero a que no tenemos ninguna filiación de ellos. Podría tratarse de menores inmigrantes ilegales. No aparecerían en ningún listado. Sin DNI, sin nada. Si no han pasado por ningún centro de acogida es como si no estuvieran aquí.
 
   -          ¿Y si estuvieran de paso?
 
   -          Que hubieran estado en España y que se dirigieran a otro país o volvieran al suyo… también podría ser. En ese caso, ya habrán volado.
 
   -          Esto se nos complica, Isabel.
 
   -          Joder, espero que no se nos hayan escapado. Ya me jodería.
 
   El abanico de posibilidades que se les abría era muy amplio. En el peor de los casos, se les habrían escapado. En el mejor, iban a volver a matar. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 17 Otra víctima
 
   Eran las 10 de la mañana del domingo cuando sonó el móvil de Isabel. Era de la comisaría. Había aparecido otra chica asesinada en un descampado. Habían acudido dos inspectores de otra comisaría, pero cuando comprobaron que el crimen había sido similar al que investigaba Isabel desde dos semanas antes, avisaron a su jefe.
 
   El comisario en persona la había llamado, pidiéndola que se acercara a lugar del asesinato. La pilló desayunando. En cuanto colgó llamó a Miguel, quedando con él en el lugar donde se había cometido el crimen. Acabó rápidamente de desayunar, despidiéndose de su hija, emplazándola a ir a comer a casa de su abuelo.
 
   Según se acercaba al descampado donde había aparecido la víctima iba pensando en el caso. De las dos posibilidades que habían barajado, la de que estuvieran de paso o que fueran asesinos en seria, se había cumplido la segunda.
 
   Por una parte, ahora tenían muchas probabilidades de cogerles. Pero por otra, había muerto otra chica. En este segundo crimen seguro que aparecían nuevas pistas, que permitirían cercar a los asesinos. Aunque el solar donde había aparecido la chica estaba muy lejos del anterior.
 
   Cuando llegó Miguel ya estaba esperándola. Estaba hablando con dos policías de paisano. Cuando se acercó se los presentó. Eran los dos inspectores que habían acudido en primer lugar.
 
   -          La chica está destrozada, se han pasado con ella. La han cosido a navajazos, prácticamente la han destripado.
 
   -          Está desnuda de cintura para abajo. En el momento en el que la hemos visto, hemos avisado a su comisaría, lo más seguro es que estén relacionados.
 
   -          Hemos analizado el terreno. La cogieron en la calle, cuando iba para su casa. La arrastraron hasta aquí, y en la campa la violaron y asesinaron.
 
   -          Hemos encontrado su bolso y un zapato en la carretera. El otro ha aparecido al lado de la víctima.
 
   -          ¿Se han llevado ya el cadáver?
 
   -          No, ha aparecido el juez, pero en el momento que hemos hablado con él, ha llamado al que lleva vuestro caso y se ha largado. La chica sigue en el lugar donde la hemos encontrado.
 
   -          ¿Podemos ir a verla?
 
   Los dos policías acompañaron a Isabel y a su compañero hasta el lugar donde estaba la chica, tapada con una manta térmica y custodiada por dos uniformados. Cerca, en un camino, estaba aparcada la ambulancia del SAMUR con dos enfermeros que esperaban la orden de llevarse el cuerpo.
 
   Levantaron la manta. La chica yacía boca arriba. Tenía una horrible mueca de dolor. Era muy joven, casi adolescente. Isabel miró al vientre de la chica. Lo tenía destrozado. Las tripas asomaban medio desperdigadas alrededor suya. Sintió nauseas por la imagen dantesca.
 
   En ese momento aparecieron los de la científica. Iban a alejarse del cadáver cuando se fijó en que el reloj de la muñeca estaba con la esfera rota. Marcaba las 6 y cuarto. Posiblemente el reloj se había roto en el forcejeo, por lo que esa sería la hora de la muerte.
 
   Salieron a la calle donde habían cogido a la chica. Le señalaron el lugar donde habían encontrado el zapato y el bolso de la chica. No habían abierto aún el bolso. Isabel se puso unos guantes y miró dentro, encontrando la cartera. Buscó el DNI y comprobó el nombre de la chica, Ana María Puelles, que vivía cerca de allí.
 
   Avisaron a los psicólogos, para que fueran a ponerse en contacto con la familia de la víctima, para decirles lo que había ocurrido. Isabel se encendió un cigarrillo y buscó en su móvil el plano del metro. La línea que moría cerca del barrio donde suponían que vivían los asesinos tenía una parada cercana.
 
   -          No han tenido ni que hacer un trasbordo. Seguramente han venido directos hasta aquí, y se han ido en metro a casa. Quiero a dos patrullas de uniformados buscando en las papeleras alrededor de la parada de metro. Vamos a buscar el arma homicida.
 
   -          Esta vez no se han llevado la ropa interior de la víctima.
 
   -          No tiene por qué ser relevante. Que busquen el arma homicida. Seguramente será otra del lote robado. También quiero las grabaciones de las cámaras de metro, de toda la noche. Tanto las de aquí como las de la parada del barrio final.
 
   -          ¿Crees que podremos identificarlos?
 
   -          Y no solo eso. Nos aseguraremos dónde buscarlos. En cuanto los identifiquemos, quiero a todos los agentes disponibles peinando el barrio. Los vamos a cazar.
 
   Isabel apagó el cigarrillo. Llamó a casa de su padre. Ese domingo no iría a comer, tenía mucho que hacer. Mientras tanto, Miguel localizó a los encargados de seguridad del metro, para pedirles las grabaciones de las cámaras de seguridad.
 
   El caso estaba encarrilado. No tardarían en identificar a los asesinos, y era cuestión de tiempo, de horas, el cogerles.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 18 Grabados
 
   Acudieron a la estación de metro más cercana. Los de seguridad ya tenían preparadas las grabaciones de las cámaras de vigilancia. Estuvieron viéndolas. A eso de las 7 de mañana la cámara de la entrada a la estación detectó el paso de dos personas juntas. Tenían rasgos norteafricanos.
 
   -          Tienen que ser esos, detenga el video ahí.
 
   Pararon la imagen y la analizaron con el zoom. Las zapatillas deportivas que llevaban eran de la marca que buscaban por el anterior asesinato. Uno de ellos era muy delgado. El otro era algo más grueso. Tenían pinta de adolescentes, eran muy jóvenes.
 
   -          Son ellos, fíjate, ese tiene manchas de sangre en la camiseta.
 
   -          No parece que lleven ningún bulto consigo. Se han debido deshacer del cuchillo.
 
   -          ¿Están buscándolo ya?
 
   -          Sí, hay dos patrullas vaciando las papeleras de aquí al lado. No tardará en aparecer.
 
   -          ¿Podría enfocar la cara de los sospechosos?
 
   -          Estas cámaras son muy antiguas. Esta estación está muy abandonada de la mano de dios. La resolución no es buena.
 
   Efectivamente, no se podían ver bien las caras. Aparecían borrosas, iba a ser muy difícil su identificación.
 
   -          Mierda, no nos ayuda mucho. ¿Tienen las de las cámaras del andén?
 
   -          Sí, pero la resolución es igual de mala, como la del tren. Son vagones antiguos. Sin embargo, se podrá comprobar en qué coche se montaron y en qué estación se bajaron.
 
   -          ¿Cómo podemos acceder a las grabaciones del convoy?
 
   -          Primero tenemos que localizar en cual se han montado, y luego descargarlas desde la máquina.
 
   -          Pasemos a ver las imágenes del andén.
 
   Localizaron las imágenes de la estación donde aparecían los sospechosos. Cuando se montaron en el metro, el encargado de la estación paró las imágenes y comprobó la hora. Consultó en el ordenador de control y determinó cual era el convoy que los había recogido.
 
   -          Estamos de suerte, en media hora pasará por aquí.
 
   -          ¿Hay alguna cochera cerca?
 
   -          Sí, dos estaciones más adelante hay un andén de averías.
 
   -          Quiero que se dé orden de desalojar el metro. Que lo dirijan a ese andén. Que esperen ahí la llegada de los de la científica. Quiero coger huellas dactilares y otros indicios. Nosotros iremos a comprobar el video.
 
   -          Tendrá que acompañarles un jefe de estación. Si no, no se puede acceder a las grabaciones.
 
   -          ¿Usted puede acceder?
 
   -          Sí.
 
   -          Vendrá con nosotros.
 
   -          Tendré que pedir un sustituto, no tardarán en mandármelo.
 
   Isabel y Miguel salieron a la calle. Una de las patrullas apareció reclamándoles. Habían encontrado el cuchillo en una papelera. Avisaron a los de la científica, para que lo recuperaran. Se acercaron con ellos hasta la papelera donde estaba el arma homicida.
 
   Lo sacaron con cuidado. Estaba completamente ensangrentado. En la empuñadura se podían ver claramente las huellas de los dedos del asesino. Uno de los investigadores se lo llevó al laboratorio.
 
   Otros dos policías del departamento de investigación acompañaron a los dos inspectores al interior del metro, donde recogieron al jefe de estación y los cinco acudieron hasta el lugar donde habían detenido al convoy en el que habían viajado los sospechosos.
 
   Accedieron al video con la grabación del metro. Rápidamente localizaron dónde se habían sentado los sospechosos. Los de la científica acudieron al lugar a buscar huellas de los asesinos. Con un poco de suerte podrían aislarlas. Y con mucha suerte identificar al segundo sospechoso por sus huellas, algo que no se había conseguido con el asesino y las huellas en el cuchillo.
 
   Mientras los de la científica se encargaban de buscar en el vagón, Isabel y Miguel determinaron la estación en la que se habían bajado los dos jóvenes. Coincidía con la del barrio donde creían que vivían los asesinos. Todo encajaba.
 
   De allí fueron a la estación desde la que abandonaron el metro. Durante el trayecto el funcionario les dijo que la parada a la que iban había sido remodelada hacía poco tiempo, por lo que contaba con sistemas de seguridad más modernos.
 
   Estuvieron viendo los videos tanto del andén como de la salida. Al final localizaron una imagen en la que se les veía perfecta y nítidamente a los dos sospechosos.
 
   -          Los tenemos. Que impriman esta imagen y la distribuyan entre las patrullas. Vamos a por ellos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 19 Identificados
 
   Difundieron la foto entre las patrullas de la comisaría. Lanzaron una orden de busca y captura de los sospechosos a todas las comisarías de la ciudad, a la guardia civil y a la policía municipal. No tardarían en caer.
 
   Isabel puso a varios policías permanentemente en la comisaría a cargo de las comunicaciones. Se irían turnando, recabando la información, centralizándola, y si aparecía algo relevante, le llamarían directamente a ella.
 
   Era ya casi mediodía, por lo que se fueron a comer a un restaurante de comida rápida en el barrio donde había aparecido la primera chica. Allí era donde creían que estaban los asesinos.
 
   -          No sé si te has dado cuenta, pero el almacén donde robaron los cuchillos estaba muy cerca de donde han asesinado a la chica de esta mañana.
 
   -          Sí, todo encaja. Ahora tenemos que cogerlos. Ya sabemos dónde están y cómo son. Aún nos queda mucho trabajo por delante, ya que una vez detenidos habrá que seguir la investigación.
 
   -          Hay que intentar imputarlos por asesinato, y con premeditación, que les caiga lo máximo a lo que se les pueda condenar – en este caso Isabel se estaba involucrando demasiado, y estaba perdiendo su tradicional posición de prevención del crimen – estos hijos de puta se han pasado tres pueblos.
 
   -          ¿Qué ha sido de ese discurso del fracaso de nuestro trabajo por no haber sabido prevenir el crimen?
 
   -          Miguel, no me toques los ovarios. Ya sabes que creo que nuestro trabajo es prevenir el crimen, siempre lo mantendré, y en eso no tengo ninguna duda, pero a veces dudo que algunos criminales puedan ser reinsertados.
 
   -          ¿Ahora me vas a salir de feminista radical de esas que no creen que los condenados por violencia de género no pueden ser reinsertados?
 
   -          Hoy estás socarrón, muchacho.
 
   -          Es la excitación de estar tan cerca de cogerlos.
 
   Acabaron de comer y cuando estaban con el café les llamaron de la científica. Habían aislado varias huellas dactilares en el metro. Estaban empezando a cotejarlas. Para el día siguiente seguramente las tendrían aisladas todas. Esperaban poder identificar al cómplice del asesino y así dar con ellos.
 
   -          Las huellas del cuchillo se corresponden con las del asesino de la primera chica. Al parecer es el que las mata. En el cuchillo no aparecen huellas del otro.
 
   -          ¿Cuál de los dos crees que es el asesino?
 
   -          Pues me da que es el delgado. Con esa complexión pudo pasar por la ventana del almacén donde robaron los cuchillos, tuvo que ser él quien los robó.
 
   -          Sabía qué era lo que quería.
 
   -          Sí. Además, según la científica, sólo aparecen huellas de una persona en los cuchillos. Por tanto, el ladrón y el asesino son el mismo.
 
   -          ¿Al otro sólo se le podrá acusar de cómplice de asesinato?
 
   -          No, y de violación, y de inductor, no se va a ir de rositas, uno es el ejecutor material, pero los dos están involucrados y compinchados.
 
   Estaban en la calle tomando un café, cuando llamó Ana a su madre. Era ya tarde, estaba en casa del abuelo.
 
   -          ¿Por qué no sales a dar una vuelta con el abuelo, que hace bueno?
 
   -          Vale, pero tengo que estudiar, que tengo los exámenes encima.
 
   -          Si esto no se anima, te pasaré a buscar. Si en una hora no te he llamado, ve para casa sola.
 
   Cuando colgó, Miguel, que había escuchado la conversación, le dijo que se fuera a descansar.
 
   -          Yo me encargo de esto, si hay novedades te llamo, para que no te pierdas la fiesta.
 
   -          Pues casi que sí, que me voy a ir. De todas maneras… - Isabel dejó la frase colgando con un largo silencio.
 
   -          Dime.
 
   -          Mira, voy a aceptar tu propuesta. Si esta semana cerramos el caso, el fin de semana que viene me voy contigo a Aranjuez.
 
   Miguel se quedó sorprendido. No se esperaba aquello. Isabel siempre le había gustado. Llevaban varios años de compañeros y se entendían perfectamente y, además, había mucha complicidad entre ellos, pero nunca pensó que llegarían a algo.
 
   -          No te hagas ilusiones, no va a pasar nada, y quiero habitaciones separadas. Es más, si intentas algo… - Isabel sonrió – si intentas algo a la próxima cita llevaré a mi hija de escopeta.
 
   -          Bueno, una cita es una cita. La aceptaré tal y como viene. Además, con una mujer casi virgen, que lleva más de 5 años sin tocar prenda… andaré con mucho tacto.
 
   -          Jaja, no te pases, que no voy. Coge un hotel en Aranjuez. Y piensa que como mucho, me agarrarás de la mano por los jardines del Tajo.
 
   Isabel se despidió y llamó a su hija, anunciándole que iba a por ella. Por el camino fue pensando en la propuesta que le había hecho a Miguel. Igual acababa arrepintiéndose de lo que iba a hacer, pero lo había meditado mucho, y quizá era el momento de dar el paso.
 
   Aun así, no diría nada en casa todavía, más que nada para que ni su hija ni su padre la volvieran loca y pudieran dar al traste con la incipiente relación. Se jugaba mucho además, ya que, si salía mal, perdería a su compañero. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 20 Localizado
 
   A las 7 de la mañana Miguel llamó al móvil de Isabel. Ésta estaba desperezándose en la cama. Cuando escuchó la llamada se levantó de un salto, cogiendo el teléfono sentada sobre el edredón. Seguro que tenía noticias.
 
   -          Dime.
 
   -          Se llama Ahmed, el cómplice, uno de los municipales lo ha identificado. También sabemos dónde vive, voy a tu casa, en cinco minutos estoy ahí.
 
   Se vistió rápidamente. Fue a la cocina y desayunó un pastelito del armario que hacía de despensa. Cogió su bolso y comprobó su pistola. Le puso un cargador nuevo. No encontraba las esposas, seguramente se las había dejado en la comisaría.
 
   Salió de casa, pero el ascensor estaba ocupado, por lo que bajó corriendo por las escaleras. Cuando llegó a la calle apareció Miguel con el coche. Llevaba la sirena puesta en el salpicadero. Casi no le dio tiempo a parar, cuando Isabel se coló dentro.
 
   -          Llegaremos en 10 minutos. Se ha avisado a una patrulla de uniformados que anda cerca, pero seguramente llegaremos antes.
 
   Miguel conducía a toda velocidad por las semivacías calles del centro de Madrid, dirigiéndose al barrio donde sabía que se encontraba el sospechoso.
 
   -          Me han llamado de una comisaría de la policía municipal. Uno de los agentes, cuando ha llegado a oficinas de patrullar, lo ha reconocido en la foto. Sabe que se llama Ahmed y dónde vive.
 
   -          ¿De qué lo conoce?
 
   -          Es un menor ceutí. Al parecer se escapó de casa hace un par de meses. Pasó por un centro de acogida en el distrito de Vallecas. Cuando le identificaron y localizaron a su familia se escapó del centro.
 
   -          ¿Dieron orden de buscarlo?
 
   -          Sí, y un agente le localizó. Los servicios sociales decidieron tenerle controlado mientras decidían si se le entregaba a su familia.
 
   -          Esto suena raro.
 
   -          No había sido su familia quien había denunciado su desaparición, sino un profesor de su instituto. Se trata de una familia desestructurada con todos sus miembros en el paro. Por eso los de los servicios sociales decidieron estudiar el caso.
 
   -          ¿Vive sólo?
 
   -          No, al perecer vive con otros dos adolescentes marroquíes.
 
   -          Quizá viva con su cómplice. Vamos a llevarnos a los tres a la comisaría. Quiero tenerlos aislados, por lo menos hasta que descubramos quién es su compañero.
 
   -          Llamaré al juez, para que nos dé permiso para incomunicarlo.
 
   -          ¿Cuándo tardará la científica en cotejar el ADN? Es importante acusarlo sin ningún género de dudas.
 
   -          El problema es que es menor. Estará bajo custodia hasta que cumpla la mayoría de edad, y luego le soltarán.
 
   -          Tenemos que empapelarle como enfermo mental, que no salga en unos meses.
 
   -          Quizá sea por eso que se sienten tan seguros, porque son menores.
 
   A Isabel eso le preocupaba, El juez que instruía el caso les apoyaba por completo, pero si pasaba al juzgado de menores, le cambiarían de magistrado, y era posible que no les permitiera tanta libertad.
 
   -          No quiero que se le identifique formalmente por lo menos hasta el fin del aislamiento, que no nos lo lleven a otro lado.
 
   -          Hay que evitar entonces que la información salga de la comisaría. Creo que el juez se hará el longuis unos días.
 
   Isabel volvió a comprobar el arma. Estaba cargada y en perfecto estado de funcionamiento. En el asiento de atrás había un chaleco antibalas. Miguel ya llevaba el suyo puesto, por lo que mientras llegaban se lo puso, ajustándoselo.
 
   Entraron en la calle donde les habían avisado que vivía el sospechoso. Era una calle estrecha. Miguel avanzó despacio hasta el portal.
 
   -          ¿Esperamos a la patrulla?
 
   -          Sí, será mejor. Subiremos al piso los cuatro. Habrá que forzar la puerta, quiero pillarlo por sorpresa.
 
   -          Mierda, mira, Isabel, ¿no es ese que sale del portal?
 
   -          Sí, a por él.
 
   Miguel frenó el coche bruscamente, mientras Isabel se bajó del vehículo antes de que se detuviera. El sospechoso se dio la vuelta, sorprendido. Sacó su arma, apuntándole, y gritando.
 
   -          No te muevas, levanta las manos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 21 Los atentados de Madrid
 
   El teniente del CNI Alejando Gutiérrez[1], Guti, acababa de llegar a la oficina cuando saltó la alarma. Fue el sargento Aranzabela el encargado de informarle de lo que estaba ocurriendo.
 
   -          Teniente, parece que ha habido un atentado en Chamartín, en uno de los andenes del AVE.
 
   -          ¿Qué ha pasado?
 
   -          Me han llamado desde la estación, un compañero de los que están con los controles de rayos X. Un árabe se ha inmolado, haciendo explotar una bomba que llevaba consigo. Hay bastante confusión. Hemos dado aviso a los hospitales y se están mandando ambulancias a la estación.
 
   De repente apareció un cabo, con un teléfono en la mano. Estaba alarmado.
 
   -          Ha habido un atentado en Atocha.
 
   -          No, parece que ha sido en Chamartín.
 
   -          No, me dicen que en Atocha.
 
   La pesadilla de revivir los atentados del 11 de marzo de 2004 de repente cobró fuerza. Dos atentados con bombas en dos estaciones de AVE. Gutiérrez puso al centro en alerta, activando los protocolos antiterroristas. Se llamó a todas las comisarías cercanas a las estaciones de ferrocarril en las que no había agentes de la guardia civil, y en las que había, se puso en alerta a los agentes.
 
   Pero ya era demasiado tarde. Un tercer atentado había sembrado el caos en la estación de Príncipe Pío, y dos terroristas suicidas más se habían inmolado en Barajas.
 
   Las noticias que llegaban eran confusas. Se confirmaron los cuatro atentados, en las tres estaciones de tren y en Barajas. Gutiérrez estableció en las cercanías de todos los lugares donde había habido ataques terroristas hospitales de campaña.
 
   Luego mandó organizar un pasillo sanitario entre esos hospitales de campaña y los centros hospitalarios de la capital. Asignó una clínica de referencia a cada hospital de campaña, y luego estableció vías de comunicación entre los diversos hospitales.
 
   Tomó el mando de la policía municipal y la organizó para que estableciera las vías de comunicación establecidas en el plan. Las quería además funcionando en dos niveles. Por un lado, para movimiento de heridos, por otro de sanitarios.
 
   Además, mandó poner en servicio varias patrullas de la policía municipal para que fueran a recoger a médicos que se ofrecían a los hospitales para ayudar. Desde los centros sanitarios recogían el nombre y dirección del médico voluntario y avisaban a un teléfono que habilitaron desde el CNI, y desde la central enviarían una patrulla a recogerlos.
 
   Le llegó una noticia extraña. En un barrio a las afueras de Madrid se había registrado una nueva explosión, y se había requerido la presencia de ambulancias. Pero no le cuadraba un atentado en ese lugar. Esperó a confirmar la noticia.
 
   Generalmente cuando pasaban hechos de esa índole, aparecían rumores y noticias falsas fruto sobretodo del miedo y del shock de un hecho tan luctuoso. Recordaba que cuando pasó lo del 11 S en Estados Unidos, se llegó a hablar de ataques a centrales nucleares que luego se revelaron falsos.
 
   Por tanto, no le dio demasiada importancia a ese aviso. Se centró en los que sí tenía la certeza de que habían ocurrido. Empezaban además a llegar los primeros datos de los atentados. Se contaban los heridos por docenas, y el número de muertos aumentaba por momentos.
 
   De repente, desde el hospital de campaña en las cercanías de Príncipe Pío le llegó un aviso preocupante. En medio de la confusión, había aparecido un hombre armado y se había puesto a disparar contra la multitud. Había alcanzado a mucha gente antes de ser abatido.
 
   Gutiérrez dio orden de desplegar patrullas militares armadas en todos los hospitales de campaña que había organizado para que se encargaran de la seguridad. En pocos minutos los tuvieron cubiertos. En el resto de ellos se abatieron a sospechosos que resultaron ir armados.
 
   -          Aranzabela, esto se empieza a complicar.
 
   -          Me confirman además que el terrorista eliminado en Príncipe Pío llevaba un fusil de asalto.
 
   -          ¿Qué arma llevaba?
 
   -          AK47. No sé de donde los sacan, pero parece que es más sencillo adquirir un Kalashnikov que un puto helado en este país.
 
   -          Confírmame los abatidos en los otros tres hospitales, y que no se baje la guardia.
 
   -          Lo que te puedo confirmar es la explosión en Moratalaz. Hay al menos un muerto confirmado, un policía nacional, y varios heridos.
 
   -          ¿Qué ha pasado?
 
   -          Pues aún no tengo demasiados datos, pero al parecer dos policías nacionales procedían a identificar a un sospechoso, y éste ha hecho explotar una bomba.
 
   -          ¿Dos policías nacionales investigando a terroristas islamistas? ¿Y nosotros no sabemos nada?
 
   -          Pues la verdad, de momento todo es muy confuso.
 
   -          Manda a alguien a preguntar, a ver por qué estaban allí esos policías. Si sabían algo y no han informado es un fallo de seguridad muy grave.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 22 En el hospital
 
   Aún estaba conmocionada cuando se acercó un sanitario a reconocerla. Le empezó a preguntar cómo se encontraba, y se sorprendió contestándole mecánicamente.
 
   -          No puedo respirar, me estoy ahogando.
 
   -          Es por la conmoción, tranquilícese.
 
   -          No sé, creo que es por el chaleco, me aprieta mucho, la verdad, me está asfixiando.
 
   -          Intente respirar hondo, la vamos a llevar a un hospital.
 
   -          Joder, ¡quítame de una puta vez el chaleco, que no puedo respirar!
 
   El sanitario le aflojó un poco el chaleco, y pudo coger aire, sintiéndose aliviada.
 
   -          No se lo podemos quitar hasta llegar al hospital, por si tiene costillas rotas. La onda expansiva también le puede haber afectado a los pulmones, intente respirar hondo y relajarse, le cesarán los dolores.
 
   Al meterla en la ambulancia, le pusieron una vía y le inyectaron un tranquilizante, antes de arrancar hacia el hospital. El sanitario que la había atendido tenía una paciencia infinita, posiblemente porque estaba acostumbrado a tratar con heridos en circunstancias complicadas.
 
   Le limpió la cara con una gasa humedecida. Le retiró restos de sangre. La medicina le estaba haciendo efecto y se sentía más relajada. Aun así, estaba dolorida y no oía bien.
 
   -          Sólo tiene cortes en la cara y ha sangrado un poco por la nariz.
 
   Se dio cuenta de que la sangre que le habían limpiado no era suya, sino del sospechoso que se había suicidado. Escuchaba a los sanitarios hablar entre ellos.
 
   -          Han avisado a todas las ambulancias, que estemos alerta, que descarguemos lo que llevemos en cuanto podamos y que nos avisarán a dónde ir.
 
   -          ¿Qué ha pasado?
 
   -          Al parecer ha habido un atentado, la cosa no está clara.
 
   -          ¿Como el que acabamos de asistir?
 
   -          No lo sé. No sé qué está pasando.
 
   Isabel estaba empezando a asimilar lo que estaba ocurriendo. Su sospechoso iba a atentar, como al parecer otros como él habían hecho. Tenía que ponerse las pilas, le quedaba mucho trabajo.
 
   Intentó incorporarse de la camilla, pero se sentía muy mareada por el tranquilizante. El enfermero la agarró y se lo impidió.
 
   -          Tranquilícese, ahora la llevamos a un hospital donde la atenderán adecuadamente.
 
   -          No puedo ir a un hospital, tengo que ir a la comisaría, hay mucho trabajo que hacer.
 
   -          Está aún conmocionada, intente relajarse.
 
   Isabel intentó rebelarse, pero no pudo, estaba muy debilitada por la droga. Su cerebro pensaba rápidamente. Ahora entendía la crueldad de los asesinatos que habían cometido, ahora sabía por qué no les importaba dejar huellas.
 
   Se iban a inmolar, e hicieran lo que hicieran, iban a entrar en su paraíso. De ahí la crueldad con la que habían actuado. No importaba el sadismo con que actuaran, ya que su dios les iba a perdonar todo lo que hicieran.
 
   Y por eso habían actuado sin tapujos, ya que el momento en el que se iban a inmolar estaba cercano. Había sido una cuenta atrás en la que habían perdido por poco tiempo.
 
   Si le hubieran detenido el día anterior, si les hubieran identificado tan sólo un día antes, les habrían detenido y quizá podrían haber desarticulado al comando islamista que había atentado en la capital.
 
   -          ¿Me podrían decir qué ha pasado?
 
   -          Alguien ha hecho explotar una bomba. Ha matado a dos personas y herido a varias, entre otras usted.
 
   -          Uno de los muertos es el que portaba la bomba. No, me refiero a lo que decían de un atentado.
 
   -          Ha debido haber una explosión en Chamartín. Se rumorea que ha sido un atentado. Nos han puesto en nivel de alerta.
 
   -          El que ha muerto con nosotros era un suicida. Se ha inmolado. ¿El atentado de Chamartín también ha sido por un terrorista suicida?
 
   -          No lo sabemos aún. No tenemos muchos datos.
 
   El conductor de la ambulancia se unió a la conversación. Estaban dando noticias confusas en la radio. Al parecer habían ocurrido varios atentados en varias zonas de Madrid.
 
   -          Otra vez la pesadilla del 11 M.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 23 El inicio de la pesadilla
 
   Empezaban a llegar los datos de los atentados a la comisaría. En realidad, no habían sido demasiado graves para la espectacularidad que habían desplegado. En total entre los cuatro atentados apenas había habido una docena de muertos y poco más de un centenar de heridos.
 
   El problema había venido después, con los tiroteos en los hospitales de campaña. Aquellos habían sido especialmente sangrientos. Sobre todo, en el primero. En los otros la rápida actuación de los uniformados, ya prevenidos desde la central, había impedido verdaderas masacres.
 
   Sin embargo, en el primero de los ataques se contabilizaban diez muertos y casi medio centenar de heridos. Los terroristas lo habían planificado con mucha perversión, azuzando el terror allí donde se presumía que había seguridad, en los hospitales.
 
   Lo peor de todo es que mientras que después de los atentados se había reforzado la seguridad en los centros establecidos por los planes preconcebidos, los hospitales de campaña habían quedado fuera de ese control, y era allí donde habían atacado.
 
   Los terroristas habían planificado muy bien los atentados, en sus dos fases. Tenían que estar perfectamente organizados. Gutiérrez llamó a su despacho al sargento Aranzabela, quería conocer su opinión al respecto.
 
   -          Ha habido 5 suicidas en las estaciones de tren y Barajas. Y luego hemos abatido a 4 terroristas más en los hospitales de campaña. Eran 9 terroristas que sabían qué tenían que hacer.
 
   -          Generalmente los que se suicidan no tienen una formación lo suficientemente importante como para planificar una operación como ésta, y mucho menos para financiarla.
 
   -          Tiene que haber gente detrás muy preparada y con dinero. Desde 2004 tenemos controlado todo el tráfico de drogas que pudiera financiar este tipo de actividades, por ahí no ha llegado.
 
   -          Por otro lado, tenemos infiltradas todas las mezquitas financiadas por países árabes, en especial las de Arabia Saudí. Tendríamos que haber detectado movimientos extraños, pero tampoco han salido de ahí.
 
   -          Se trata de gente legal, sin fichar. Y en un número importante. Que se ponga rápidamente la científica a trabajar, necesitamos identificar a los suicidas. Que empiecen por los abatidos, que estarán más reconocibles, y que espabilen.
 
   -          De acuerdo, teniente. Los agentes que han disparado sobre los que atacaban los hospitales de campaña han comentado que se trataba de gente muy joven, prácticamente adolescentes.
 
   -          Unos críos no organizan algo así, hay alguien detrás. Y lo peor es que si lo ha hecho una vez, puede repetirlo. Lo tenemos que cazar cuanto antes.
 
   -          Hay otra cosa, el incidente de Moratalaz.
 
   -          ¿Al final se ha confirmado? ¿Qué ha pasado?
 
   -          Claro que se ha confirmado. Ha habido dos muertos, el suicida y un policía nacional que le iba a detener.
 
   -          ¿Se sabe por qué le perseguían?
 
   -          No, pero en la explosión ha resultado herida otra inspectora, una tal… - Aranzabela consultó sus notas – Isabel Sánchez, la han llevado a La Paz.
 
   -          Bien, tenla controlada. Cuando tengamos esto organizado, iremos a interrogarla, a ver qué coño ha pasado ahí.
 
   -          ¿Qué hacemos ahora?
 
   -          Reforzar la seguridad. Y una operación jaula, controlando las salidas hacia el norte y hacia Cataluña. Si es tan listo como parece el que ha organizado el atentado quizá haya huido hacia Francia en vez de hacia el sur, donde sabe que tendremos la frontera muy controlada.
 
   -          ¿Damos aviso al gobierno galo?
 
   -          Esos ya están preparados, hombre. Seguro que tienen la frontera completamente controlada. Van por libre. Aun así, por cortesía, mantenles informados, a ver si ellos nos dan más pistas a nosotros que al revés.
 
   -          ¿Colaborarán la ertzantza y los mossos?
 
   -          Ni puta idea. Espero que sí. De todas maneras, tengo un amigo en Bilbao, a ver qué me cuenta – se acordó del comisario Goikolea que, aunque estaba lejos de la frontera, se enteraría de todo lo que pasara – en cambio, en Cataluña estamos solos.
 
   -          De todas maneras, espero que refuercen las fronteras y nos mantengan informados.
 
   -          Moviliza a los cuarteles de la guardia civil en País Vasco, Navarra y Cataluña, que hagan controles en las fronteras independientemente de lo que hagan las policías autonómicas. Tenemos que coger al que los organizó.
 
   Cuando Aranzabela salió de su despacho, llamó a su amigo Goikolea, de Bilbao. Estaba al corriente de lo que había pasado en Madrid, pero se había informado a través de la Interpol.
 
   -          Manda huevos que aún andemos así por los mangarranes de interior.
 
   -          ¿Sabes si vais a hacer algo?
 
   -          Se han reforzado los controles tanto en la frontera como en las vías principales entre Álava y Burgos y La Rioja. Se cree que hay muchas posibilidades que los inductores del atentado pudieran huir a Francia, aunque yo creo que, si esa era su idea, hará días que están ahí.
 
   -          Sí, eso pienso yo también. La gendarmería estará como loca buscándolos.
 
   -          Tengo un amigo en Bayona. Ya está jubilado, pero conoce perfectamente los entresijos de la lucha antiterrorista en Francia. ¿Quieres que le pregunte a ver qué le puedo sacar?
 
   -          Me harían un gran favor, Goiko.
 
   -          No te preocupes, le llamaré a ver qué me cuenta.
 
   Cuando colgó se quedó pensando en el atentado. Ya había pasado la fase luctuosa, la de la acción, la de los asesinatos y la sangre. Ahora tocaba resolver el caso, detener a los inductores, y aprender de lo ocurrido para prevenir para que en el futuro no se pudiera cometer otro ataque de la misma índole.
 
   Pero era complicado, ya que los terroristas jugaban con una ventaja, la de la improvisación. Por muchos escenarios que se plantearan y previeran, siempre quedaban algunos por determinar, y eran esos precisamente los que utilizaban los terroristas para sorprender.
 
   Iba a ser un caso muy intenso. Tenía que pensar en los recursos con los que contaba, y organizarlos adecuadamente. Le quedaba mucho trabajo por delante, y necesitaba a su gente lista y dispuesta cuanto antes.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 24 De vuelta al trabajo
 
   Isabel apenas estuvo unas horas en el hospital. En el momento en el que se le pasó el efecto de la sedación, pidió el alta voluntaria. Quería ir cuanto antes a la comisaría para empezar a trabajar. El caso había dado un vuelco por completo.
 
   Pero en cuanto apareció por la puerta, el comisario la llamó a su despacho. No creía que estuviera en condiciones de ponerse a trabajar.
 
   -          Siento lo que ha pasado, ha sido muy duro.
 
   -          Casi le cogemos, nos faltó muy poco. La verdad, hemos estado tan cerca…
 
   -          Lo sé, pero no te atormentes, ahora descansa. 
 
   -          No creo que sea momento de perder el tiempo.
 
   -          Isabel, creo que no has asumido lo que ha pasado. Un sospechoso al que ibais a detener por dos violaciones y dos asesinatos ha resultado ser un terrorista suicida que se ha inmolado matando a tu compañero. ¿No te das cuenta de que no estás bien?
 
   Isabel calló. De repente asimiló todo lo que había pasado. El comisario tenía razón. No estaba bien. Había pasado de puntillas por la muerte de Miguel, una muerte horrible. Había visto el cuerpo completamente destrozado de su compañero.
 
   Le vinieron a la cabeza las imágenes de la mancha de carne picada de lo que había sido su compañero en la pared. El fogonazo de la explosión. La verdad, no recordaba el ruido de la detonación, pero sí la intensa luz que acabó con la vida de su amigo.
 
   Miguel, con quien llevaba varios años trabajando, y con quien, como si de una mala película de acción se tratara, justo antes de su muerte había planificado con él un fin de semana en Aranjuez.
 
   -          Debemos dejar el caso en manos del CNI. Ahora les corresponde a ellos investigarlo. Ha salido de nuestra jurisdicción.
 
   -          Y una mierda, comisario. Me voy a ir a casa, a asumir lo que ha pasado, pero por favor, luche para que sigamos la investigación.
 
   -          Es un caso de terrorismo, ya no nos corresponde.
 
   -          Han asesinado a dos niñas, ese caso no está cerrado. Déjeme seguir por ahí.
 
   El comisario se quedó pensativo. Era una oportunidad única de poder trabajar codo con codo con el CNI, de estar presentes en un caso de terrorismo, de entrar en una liga superior. Lo más seguro es que recibiera presiones para que abandonaran, pero era un reto importante.
 
   -          ¿Crees que podrás convencer al juez para que no cierre el caso?
 
   -          Estoy segura de que querrá llegar hasta el final.
 
   -          Mira, tú eres una de mis mejores agentes. Eres muy inteligente, y te creo capaz de llegar hasta el final de esto, pero nuestros medios son muy limitados.
 
   -          Quiero acusar a los responsables intelectuales del atentado de inducción a la violación y asesinato de las dos chicas. Sé que se queda pequeña con respecto al resto de acusaciones, pero no quiero dejar sin castigo la muerte de las dos adolescentes, fue demasiado salvaje, se lo debemos.
 
   -          Habla con el juez, y si te da el visto bueno, te protegeré y te daré cobertura.
 
   -          Las dos chicas… y Miguel.
 
   Se hizo el silencio entre los dos. La muerte de su compañero estaba presente, flotaba en el ambiente, pero, sin embargo, aparecía como en un segundo plano.
 
   -          Ahora vete a casa, descansa. Tómate un par de días, mientras se empieza a aclarar la investigación de los atentados. Después retomaremos el caso. Yo mientras tanto voy a empezar a allanar el camino.
 
   -          Sí. Creo que ahora empieza a hacerme efecto la explosión. Me está empezando a doler la cabeza, creo que por el estrés y la onda expansiva. En realidad, tengo todo mi cuerpo dolorido.
 
   -          Descansa, Isabel.
 
   Se despidió y sin apenas cruzar palabra con ninguno de sus compañeros, salió de la comisaría. Cogió el coche y condujo hacia casa. Le costó mucho más tiempo del habitual llegar. Las calles estaban colapsadas por el tráfico, a pesar de que apenas había gente por la calle.
 
   Cuando cruzó la puerta, Ana salió de su habitación y la abrazó muy fuerte. Su hija no entendía qué pasaba.
 
   -          ¿Qué ocurre, mamá?
 
   -          Vamos a tu cuarto, tenemos que hablar.
 
   -          Mamá, ¿qué te ha pasado? Tienes heridas en la cara. ¿Estás bien? Me estás preocupando.
 
   -          Estoy bien. Hemos ido a detener al sospechoso de las violaciones y ha resultado ser uno de los terroristas suicidas del atentado de hoy.
 
   -          No entiendo nada, dime qué ha pasado.
 
   -          Pues que al ir a detenerlo ha hecho explotar una bomba que llevaba consigo, inmolándose… y matando a Miguel.
 
   Ana se sentó, aturdida por la noticia. Se le escaparon lágrimas de los ojos. Isabel se sentó a su lado. Por fin fue plenamente consciente de lo que había ocurrido. Miguel había muerto.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 25 Comienza la investigación
 
   Gutiérrez se reunió con Aranzabela el martes a primera hora de la mañana. Tenían que trabajar en la identificación de los cuerpos. Un par de ellos habían quedado completamente destrozados, pero el resto, los abatidos en los hospitales de campaña y tres de los que habían hecho explotar bombas eran reconocibles.
 
   El cuerpo del incidente de Moratalaz era irreconocible, pero de ese le habían facilitado la identificación desde la comisaría donde trabajaba la inspectora herida. De momento era el único del que sabían algo.
 
   -          Los cuerpos de los seis suicidas están destrozados, pero aun así hemos recuperado las cabezas de tres prácticamente intactas.
 
   -          ¿Cómo así?
 
   -          Pues vamos a ver detalles escabrosos, pero se ha debido a que llevaban las bombas adosadas al pecho. La parte superior del tronco en todos ellos ha quedado pulverizada. Las piernas de los que han explotado han quedado también bastante destrozadas, pero las cabezas salieron despedidas por la onda expansiva hacia arriba.
 
   -          O sea, que tenemos básicamente cabezas.
 
   -          Dos de ellas, las de Barajas, al estrellarse contra el techo, reventaron y están irreconocibles, pero los techos altos de los andenes de las estaciones de tren hicieron que las cabezas volaran y sólo estuvieran algo golpeadas al caer.
 
   -          ¿Y la del de Moratalaz?
 
   -          Golpeó contra un balcón, estaba en muy deteriorada.
 
   -          ¿Se han sacado fotos?
 
   -          Y se han hecho retratos robot. Tengo a varios agentes preguntando en las mezquitas, alguien les tiene que reconocer. Del de Moratalaz sólo sabemos que se escapó de su familia hace un tiempo y que se vino a Madrid, pero no sabemos con quien vivía o se relacionaba aquí.
 
   -          ¿Vivía sólo?
 
   -          No, con otros dos chicos en un piso. Les hemos interrogado, apenas hablaba con ellos. No están implicados en el atentado. Le consideraban un chaval muy raro. Pagaba su parte del alquiler, aunque no sabían dónde trabajaba. Es más, creían que ni siquiera trabajaba.
 
   -           Qué raro, ¿no?
 
   -          Hemos llamado a la familia. No han querido hablar. Me resulta muy sospechoso. Tenemos una ficha de los servicios sociales. Se había escapado de Ceuta y había llegado a Madrid. Había pasado por un centro de acogida, pero salió porque se había ido a vivir con los otros dos chavales.
 
   -          Me da que lo captaron en Ceuta. Pon gente allí a investigar. No me extrañaría que todos provengan de allí. Mueve las fotografías por las comisarías de Ceuta.
 
   -          No sé si sirve de algo, pero había una denuncia de desaparición sobre el suicida, realizada por uno de sus profesores del instituto.
 
   -          Si se confirma que alguno más es de Ceuta, iremos allí. Llama al profesor que denunció la desaparición. Quiero saber si ha habido más chavales que se hayan escapado.
 
   -          De acuerdo, ¿seguimos indagando por las mezquitas?
 
   -          Sí. Alguien les financiaba. Si no trabajaba, pero pagaba el alquiler, significa que alguien le daba dinero. El que les financiaba estará detrás de la organización del atentado.
 
   Llamaron al teléfono móvil de Aranzabela. Estuvo un rato hablando y tomando notas en su pequeña libreta. Cuando colgó informó a Gutiérrez de la información que le había llegado.
 
   -          Tenemos dos más identificados. También provienen de Ceuta.
 
   -          Bien. Coge dos billetes para Ceuta, nos vamos para allí. Contacta con el profesor que denunció la desaparición. Quiero también estar con profesores de los otros chicos. Y con sus familias. Organízalo todo para mañana, pide sopitas a la Guardia Civil de allí.
 
   -          Aún nos queda otro hilo que tenemos olvidado.
 
   -          ¿Cuál? ¿La inspectora de policía?
 
   -          Sí, ese. Habrá que hablar con ella.
 
   -          A nuestra vuelta. Para el jueves por la noche estaremos aquí. No creo que se incorpore al trabajo hasta la semana que viene por lo menos. De todas maneras, que te avisen desde la comisaría de su vuelta.
 
   Aranzabela salió del despacho para organizar el trabajo. A la media hora ya había preparado el viaje a Ceuta. Saldrían en un vuelo por la tarde. Gutiérrez se fue al despacho de la teniente Argüelles, la mejor documentalista que tenían en el cuerpo. Si alguien podía encontrar información sobre los terroristas, era ella.
 
   -          Entra sin llamar, Alex – la teniente Argüelles era la única que llamaba al teniente Alejandro Gutiérrez por el diminutivo de su nombre, en vez de por su apellido.
 
   -          Siempre lo hago, a ver si te pillo haciendo algo irregular y te puedo chantajear con ello.
 
   -          ¿En qué te puedo ayudar? Dame trabajo, en este caso le daré prioridad.
 
   -          Tengo tres terroristas identificados. Necesito que me localices dónde estudiaban en Ceuta y si alguien informó de su desaparición. Luego busca en sus familias, a ver si ves algo raro, algún detenido relacionado con el yihadismo, algún familiar religioso, no sé, alguna pista.
 
   -          De acuerdo, me pongo en ello, ¿algo más?
 
   -          Ve dándole vueltas a la financiación. Alguien les pagaba, hay que saber de dónde salía la pasta.
 
   -          ¿Por dónde busco?
 
   -          Ni idea, piensa, a ver qué se te ocurre. No tengo ni idea de dónde salía el dinero, pero alguien le financiaba, ayúdame a pensar.
 
   Se encerró en su despacho a analizar lo que tenían. Seguramente el resto de los terroristas también provenían de Ceuta, por lo que el que los captaba estaba allí. Sin embargo, en Madrid alguien les financiaba, y seguramente el atentado se habría preparado aquí.
 
   Pero los tres identificados frecuentaban mezquitas distintas, por la información que les estaban facilitando. No parecía que ese fuera el nexo de unión.
 
   Después de comer salieron Aranzabela y él hacia el aeropuerto. A ver si en Ceuta se les daba mejor.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 26 Con el juez
 
   A la mañana siguiente no se podía levantar de la cama. Se sentía muy deprimida. Había dormido profundamente, pero al despertar se sintió culpable por ese sueño. Creía que le debía a su compañero y amigo al menos haberle velado esa primera noche.
 
   Respiraba con dificultad, y se incorporó en la cama. Inspiró profundamente y cesó el agobio. Supuso que se trataba de angustia, más que algo producido por la explosión del día anterior.
 
   En ese momento se abrió despacio, sin hacer ruido, la puerta de la habitación. En la penumbra consiguió distinguir a Ana, que se asomaba. Cuando la vio incorporada en la cama abrió la puerta del todo y entró, sentándose a su lado y abrazándola.
 
   -          ¿Cómo te encuentras, mamá?
 
   -          Ufff, ¡Cómo me voy a encontrar! Estoy jodida, hija, muy jodida. No me lo esperaba. Teníamos la situación controlada, pero lo que pasó, no me lo esperaba.
 
   -          Era totalmente imprevisible.
 
   -          No, soy investigadora, tenía que haberlo previsto, el tío empezó a hablar en árabe, decía algo sobre Alá. Teníamos que habernos dado cuenta y protegernos.
 
   -          Mamá, no te atormentes.
 
   -          Ahora tengo la imagen del sospechoso muy clara. Estaba demasiado abrigado para el día que hacía. Teníamos que haber sospechado que pasaba algo raro, y más aún cuando no nos hacía caso y repetía la frase en árabe.
 
   En la habitación entró su padre. Isabel no sabía que estuviera en casa. Se quedó mirándole sorprendida.
 
   -          ¿Qué haces aquí?
 
   -          Me llamó anoche Ana, me explicó lo que había pasado, y me vine para aquí, no quería dejaros solas.
 
   -          Gracias, pero no es necesario. Estoy muy baja, no es buen momento para que me agobiéis.
 
   -          Jo, hija mía, no seas así.
 
   Isabel estaba confusa. Había pasado del dolor a la depresión, y de ahí a la ira en muy poco tiempo. Sabía que no estaba bien, pero creía que iba a poder superarlo sola, no quería entrar en la rueda de los psicólogos de la policía, que la dejarían marcada de cara a sus compañeros.
 
   -          Perdona, papá. Es un momento muy duro. Voy a desayunar.
 
   Se levantó de la cama y se metió en el cuarto de baño a lavarse. Cuando salió fue a la cocina, y se encontró con un plato con croissants sobre la mesa, y a Ana calentando un café con leche en el microondas.
 
   -          He bajado esta mañana a por el desayuno – le dijo su padre sonriendo.
 
   -          Gracias, papá, perdona por lo de antes – le dijo mientras le daba un beso, antes de sentarse a desayunar.
 
   Cuando acabó recogió la mesa y se fue a arreglarse. Ana la miro sorprendida, pensaba que se iba a quedar en casa a descansar.
 
   -          ¿A dónde vas, mamá? ¡No estarás pensando en ir hoy a la comisaría!
 
   -          No, no voy a ir a la comisaría. Pero no puedo estar en casa, hoy no, se me caen las paredes encima. Necesito respirar.
 
   -          Espera, que me visto y voy contigo.
 
   -          No, cariño, voy a ir sola, necesito pensar. No te preocupes, que volveré a comer, ¿vale?
 
   Antes de que pudiera reaccionar se puso los zapatos, cogió el bolso y salió de casa. Pero no tenía idea de salir a vagar por la ciudad, tenía planes, y no quería perder el tiempo. Ya llegaría el momento de llorar a Miguel, pero ahora debía trabajar para dar visibilidad a su asesinato, y la mejor manera de hacerlo era resolviendo el caso.
 
   En el momento en el que llegó a la calle, llamó al juez Arana. Éste le cogió el teléfono de inmediato. Lo primero que hizo fue darle las condolencias por la muerte de su compañero. Isabel se lo agradeció, y le pidió el favor de concederle audiencia a la mayor brevedad posible, a poder ser esa misma mañana. 
 
   El juez accedió, por lo que cogió el metro hacia los juzgados. Las medidas de seguridad en el metro eran extraordinarias, con patrullas de uniformados, tanto de la policía nacional, como de la guardia civil, tanto en estaciones como dentro de los vagones.
 
   Cuando llegó a los juzgados tuvo que identificarse, ya que iba armada. A pesar de ser policía, se vio obligada a dejar su arma custodiada en una sala. Estaban en alerta antiterrorista, por lo que las medidas de seguridad eran extremas.
 
   El juez le recibió en su despacho, el mismo en el que se habían entrevistado las últimas veces. Le ofreció un café, pero Isabel declinó la invitación. Quería conseguir cuanto antes el aval del juez para continuar la investigación.
 
   -          Quiero continuar con el caso de las dos chicas. Ahora que se sabe que han sido terroristas, me temo que nos enviarán a los del CNI y se acabó el sumario, pero creo que se lo debemos, tanto a las dos víctimas como a mi compañero.
 
   -          Los del CNI resolverán el caso, tienen muchos más medios que vosotros, y darán con los responsables de los atentados.
 
   -          Sí, pero la muerte de las dos chicas quedará ensombrecida por la magnitud del atentado.
 
   -          Mira, Isabel, Stalin dijo una frase célebre. Un muerto es una tragedia, un millón de muertes, una estadística.
 
   -          Al parecer, no lo dijo Stalin.
 
   -          Puede que no, pero lo que te quiero decir es que la muerte de esas dos chicas ya ha quedado eclipsada por el atentado.
 
   -          Déjeme investigarlo, por favor.
 
   El juez se quedó pensativo, no sabía qué hacer.
 
   -          Tengo el apoyo del comisario, llegaremos hasta el final del caso. – insistió Isabel.
 
   -          Ya tienes tu final, los asesinos han muerto.
 
   -          Sí, pero quiero acusar de inductores a los autores intelectuales de los atentados. Los terroristas jamás hubieran hecho lo que hicieron a esas chicas de no estar seguros de que iban a ir al paraíso en el momento en el que se inmolasen.
 
   -          Apuntas muy alto.
 
   -          Para llegar hasta arriba hay que apuntar muy alto. Por favor, no cierre el caso.
 
   -          Veré cómo puedo encajarlo legalmente para que puedas continuar con la investigación.
 
   -          Es fácil, no haga nada, y yo seguiré investigando la violación y asesinato de las dos chicas, sin hacer mucho ruido.
 
   -          De acuerdo, pero en el momento en el que me presionen y no tenga salida legal, me veré obligado a cerrar el caso, ¿lo entiendes?
 
   Isabel salió contenta del juzgado, ya tenía luz verde para continuar con el proceso. Al salir a la calle se dio cuenta de que no había fumado desde la explosión. Miró en su bolso y sacó un paquete de tabaco. Pero en vez de encenderse un cigarrillo, lo tiró a una papelera. Se lo debía a Miguel.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 27 En Ceuta
 
   Llegaron a Ceuta al anochecer. Acudió a recibirles el general de la Guardia Civil encargado de la plaza. Le condujo con su coche al cuartelillo donde se había establecido la base de operaciones. Allí les esperaba el comisario jefe de la Policía Nacional, que se coordinaría con ellos en la investigación.
 
   Sobre la mesa había varias carpetas separadas, con el nombre en letras grandes de cada uno de los terroristas ya identificados. El comisario se presentó estrechando la mano de Gutiérrez.
 
   -          Soy el comisario Méndez. Sean bienvenidos. Si lo desea, le puedo hacer un resumen de lo que hemos averiguado hasta ahora.
 
   -          Sí, por favor.
 
   -          Bien. Dos de los tres terroristas identificados iban al mismo instituto. El tercero a otro. Ninguna de las familias había denunciado su desaparición. Por eso no se había dado ninguna orden de búsqueda.
 
   -          Hay que averiguar por qué las familias no denunciaron. Quizá estuvieran amenazadas. Aunque son demasiadas familias como para que todas se asusten.
 
   -          Además, creo recordar que los servicios sociales de Madrid sospecharon algo extraño con el primer identificado, el que se suicidó cuando iba a ser detenido – intervino Aranzabela.
 
   -          Mañana intentaremos hablar con las familias, con dos de ellas, la tercera ha desaparecido.
 
   -          ¿Cómo desaparecido?
 
   -          Se han ido sin dejar rastro. Padre, madre, abuela y tres hijos.
 
   Estuvieron más de tres horas discutiendo los detalles del caso. Era ya tarde cuando les llevó al hotel una patrulla de uniformados. Se sentaron por fin solos a cenar. A Gutiérrez le había llamado la atención un detalle, que comentó con Aranzabela.
 
   -          ¿Por qué crees que las familias no han dicho nada?
 
   -          No lo sé, pero también me resulta muy raro.
 
   -          Sí, es extraño. Le estoy dando vueltas, y sólo se me ocurren dos posibilidades.
 
   -          ¿Cuáles?
 
   -          La primera, que les hayan amenazado. Que tengan tanto miedo que no se atrevan a hablar, y que no se hayan atrevido a denunciarlo. Eso significa que sabían lo que iban a hacer. Pero el miedo es muy relativo, es extremadamente difícil asustar a diez familias de tal manera que ninguna hable.
 
   -          Es más, después de los atentados, podían haber hablado, no sé.
 
   -          La veo poco plausible, la verdad.
 
   -          ¿Y la segunda?
 
   -          Que sean cómplices.
 
   -          Joder, Guti, eso es más improbable.
 
   -          De alguna manera han comprado su complicidad. Igual de la manera más sencilla posible.
 
   -          ¿Cómo?
 
   -          Con dinero.
 
   Después de cenar se retiraron a sus habitaciones a dormir. Gutiérrez durmió mal. Siempre que lo hacía fuera de casa le costaba conciliar el sueño. Era como si tuviera el hueco ya hecho en su colchón. Fuera de él se sentía incómodo.
 
   A la mañana siguiente les fueron a buscar al hotel. Desde el cuartelillo se dirigieron al primero de los institutos. Se entrevistaron con el profesor que había denunciado la desaparición del alumno.
 
   -          No era buen estudiante. Procedía de una familia que había emigrado de Marruecos hace ya años. Son familias muy problemáticas, con muchos hijos, en las que nadie trabaja y malviven de las ayudas.
 
   -          La familia no denunció su desaparición. ¿Conoce usted a sus padres?
 
   -          No aparecieron por aquí. Les llamé cuando dejó de venir a clase, pero ni contestaron. Me decían que no preguntara, que no era asunto mío – Gutiérrez miró a Aranzabela, aquello confirmaba las sospechas de implicación de la familia – así que, con la misma, acudí a la policía.
 
   -          ¿Por qué cree usted que la familia no quería saber nada?
 
   -          Al principio pensé que habrían mandado al crío a trabajar a algún taller clandestino o que se dedicarían al contrabando con Marruecos. Esa familia, como muchas otras, viven del contrabando y de las ayudas sociales, pero éstas últimas se están acabando.
 
   -          ¿La familia puede haberle influido para que se convirtiera en un terrorista suicida?
 
   -          La familia no, pero el entorno sí. Son familias sin recursos. El cabeza de familia vino aquí a trabajar en la construcción. Son gente que vienen de las zonas rurales marroquíes, donde no tienen ni electricidad. Ella se dedica a tener hijos, y como se les ayuda por hijos, y el ingreso del cabeza de familia es muy pequeño, éste se convierte en irrelevante. Es un caldo de cultivo muy peligroso.
 
   -          ¿Por qué?
 
   -          Porque la mujer es cada vez más esclava de la casa, al tener cada vez más hijos. Además, son los hijos pequeños los que sustentan a la familia por las ayudas. El cabeza de familia no hace nada y los críos crecen en un entorno que no les motiva. Son pobres y sobreviven de unas ayudas que además les tienen totalmente fiscalizados. Eso les desmotiva y, además, cuando crecen, ya no son objeto de ayudas, por lo que sobran en las familias. Se convierten en jóvenes desarraigados que además culpan a la sociedad de sus problemas.
 
   -          Se genera odio.
 
   -          Sí, pero también entre ellos. Consideran malos musulmanes a los que se integran en la sociedad española, a la que consideran la culpable última de sus males. Y contra los traidores no hay piedad. Tenemos un monstruo dentro de nuestra sociedad que sin darnos cuenta estamos alimentando.
 
   -          ¿Ha detectado la falta de algún otro alumno?
 
   -          Faltan muchos. 
 
   -          ¿Podría identificar a alguno de estos? – le preguntó mientras le enseñaba fotos de los terroristas que eran reconocibles.
 
   El profesor estuvo largo rato mirándolas hasta que se detuvo en una de ellas. Miró en su ordenador, buscando entre fichas de alumnos hasta que encontró lo que buscaba.
 
   -          Este chaval es el de esta foto – les dijo moviendo la pantalla del ordenador hacia los policías, enseñándoles una foto de un estudiante que se parecía mucho a uno de los terroristas muertos.
 
   Salieron del instituto contentos, ya que volvían con un nuevo terrorista identificado. El viaje les estaba cundiendo. Sin embargo, en el otro instituto, les recibió el director, que no pudo aportar gran cosa, salvo decirles que los profesores de los alumnos inmolados estaban muy afectados por lo ocurrido, y que no deseaban hablar.
 
   Desde allí se internaron en una barriada totalmente árabe., hasta llegar a una casa en el centro del barrio. Era una pequeña vivienda con un garaje abierto. En el garaje había un coche destartalado, un viejo Peugeot, junto con otro coche nuevo, recién matriculado.
 
   El padre les recibió en la cocina. Gutiérrez señaló los electrodomésticos a Aranzabela. Eran nuevos en su mayoría. La madre no estuvo presente, aunque se escuchaba a los más pequeños de la casa en otra estancia donde estaban viendo la televisión.
 
   El padre no les aportó demasiado. Les dijo que su hijo se había ido de casa, contestando a las preguntas con evasivas. Gutiérrez dio rápidamente por terminada la entrevista. Al salir dio orden al responsable de la policía nacional de que investigara la procedencia del dinero que aparentemente habían recibido.
 
   -          Estos han cambiado la lavadora, el frigorífico y el horno hace pocos días. El aire acondicionado aún tenía la pegatina con el precio. Y el coche del garaje era nuevo, tanto que no se habían deshecho del viejo todavía.
 
   -          ¿Cree que les pagaron por el hijo?
 
   -          Tengo la certeza de ello. Investigue al resto de las familias. Busque otras familias que hayan recibido dinero fresco. Y, sobre todo, a ver si consiguen saber de dónde ha salido ese dinero, quién se lo ha dado.
 
   -          ¿Se trata de quien ha financiado los atentados?
 
   -          Sin duda.
 
   Por la noche volvieron a Madrid. En pocos días tendrían a todos los terroristas identificados. Lo más importante era saber de dónde salía el dinero. En el momento que lo descubrieran, desmantelarían la célula por completo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 28 El funeral
 
   Isabel intentó mantener la compostura en el funeral que se llevó a cabo en la catedral de la Almudena, el miércoles por la tarde, donde ocupó un lugar especial al lado de la familia.
 
   El funeral fue multitudinario, ya que fue común para todas las víctimas, tanto cristianas como de otras confesiones, ya que había musulmanes e incluso un judío entre los muertos. Se habilitó un lado de los bancos para los familiares de las víctimas, y otro para las autoridades.
 
   A Isabel la llamó la hermana de Miguel, pidiéndole por favor que fuera con ellos al funeral. Isabel aceptó encantada el ofrecimiento. Pero cuando llegó a la catedral le sentó especialmente mal que estuvieran limitadas y contadas las plazas para los familiares, y que hubiera más políticos que dolientes.
 
   Se sintió muy molesta por la manipulación de las víctimas que estaban haciendo los políticos. Cuando acabó la misa, los reyes iniciaron un besamanos que le pareció fuera de lugar, aunque se tratara de un funeral de estado. Los divinos se acercaban a la plebe.
 
   Isabel intentó zafarse de aquel paripé, pero no pudo hacerlo, ya que era una de las protagonistas del evento, porque había estado cerca de detener a los terroristas, habiendo muerto su compañero en la acción. Los reyes, el cardenal que ofició la misa, el presidente del gobierno, la alcaldesa de la capital, todos buscaron una foto con ella.
 
   Pero estaba muy incómoda, y cuando por fin acabó aquello pudo realmente hablar con la familia de Miguel. Su muerte les había caído como una losa. Hacía mucho tiempo que se conocían e Isabel sintió en los ojos de su madre una especie de rencor, fruto del dolor de quien hubiera preferido que fuera ella en vez de su hijo la que habría muerto por la explosión.
 
   Cuando llegó a casa con Ana, que la había acompañado, pero que se había tenido que quedar fuera con su padre, sentía una mezcla de rabia y dolor por lo ocurrido. Sin quitarse la ropa se sentó en el sofá frente al televisor, que estaba informando de los funerales de estado.
 
   Se quitó los zapatos, que la estaban matando, y se fue a la nevera a por una cerveza. Volvió al sofá, y con el botellín en una mano y el mando a distancia del televisor en la otra, comenzó a cambiar distraídamente de canal, sin fijarse en ninguno en concreto.
 
   -          ¿Estás bien, mamá?
 
   -          Pues no, Ana, no lo estoy. Esta gilipollez de hoy me ha dolido mucho. Yo hubiera estado a gusto con vosotros en el funeral, abrazados. Y me he sentido muy dolida por ciertas actitudes, tanto que mañana, al entierro, voy a ir por Miguel, que, si no, me quedo en casa.
 
   -          ¿Qué ha pasado?
 
   -          Me he sentido culpable por no haber muerto por Miguel, o como mínimo con él. Y he sentido también la condescendencia de quienes no han hecho nada, pero que me culpan por no haber llegado a tiempo.
 
   -          Estate tranquila, mamá, tú ve con la cabeza bien alta, que quienes tenían que haber evitado el atentado, ni lo olieron, y fuiste la única que estuviste cerca de hacerlo.
 
   -          Lo sé, hija mía. En fin, mañana será otro día. El entierro es algo más íntimo, no habrá la pantomima de hoy.
 
   Efectivamente, a la mañana siguiente en el entierro de Miguel, junto con su hija y su padre, se sintió más arropada. A la salida del cementerio, la hermana de Miguel se acercó a Isabel, y le dio un abrazo.
 
   -          Ayer me hubiera gustado estar contigo.
 
   -          Siento mucho lo de Miguel, de verdad. Me siento culpable por lo que pasó. Yo era la responsable de la investigación. Entiéndeme, era imposible saber lo que ese terrorista iba a hacer, pero sí que tenía que haber ido yo por delante.
 
   -          No, Isabel, mi padre fue policía también. Tú tenías que tener al sospechoso controlado y Miguel encargarse de la detención. Miguel estaba más cerca, y fue el que sufrió la explosión, pero fue porque ni tú, ni él, pudisteis prever lo que iba a ocurrir, así que no te culpes, ni por ti, ni para satisfacerme a mí.
 
   -          Gracias, de corazón. Me has quitado un peso enorme de encima.
 
   Cuando Isabel llegó a casa se sentía mejor. El abrazo de la hermana de Miguel y sus palabras habían sido un bálsamo real, un acicate para continuar adelante. Aquella noche durmió relajada y sin remordimientos. Tenía la misión de encontrar a los ideólogos de aquella masacre, quienes se habían llevado por delante a su compañero.
 
   Y lo iba a conseguir.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 29 La visita de Aranzabela
 
   El viernes ya no aguantaba más en casa y se presentó en la oficina. El comisario salió a recibirla con un abrazo. Prácticamente todos los compañeros se acercaron a interesarse por ella. 
 
   En cuanto pudo se encerró en su despacho. Empezó a pensar en cómo continuar la investigación. Se puso a buscar en la ficha del caso nuevas pistas que le pudieran dar una idea de cómo proseguir el proceso. Durante los días que había estado ausente no había pensado en ello.
 
   Vio que no había informes de la científica referentes al terrorista suicida. Supuso que se habían hecho los análisis precisos de la escena del crimen, pero que seguramente se estaría trabajando para el CNI, por lo que decidió que debía conseguir ese informe.
 
   Sin embargo, no iba a ser fácil, no quería levantar la liebre de que ella seguía investigando el caso, por lo menos no aún. Tenía que ofrecer algo a cambio a los del CNI, tener un punto fuerte con el que negociar cuando la intentaran apartar.
 
   Y esa oportunidad le llegó hacia las 12 del mediodía, cuando le avisaron de que un sargento de la guardia civil, un tal Aranzabela, quería entrevistarse con ella. Había estado llamando a la comisaría los días anteriores y en cuanto se enteró de que se había reincorporado, se presentó en su puesto de trabajo.
 
   Isabel le recibió en su despacho. Le ofreció un café, que el miembro del CNI rechazó amablemente. La policía prefirió mantenerse al otro lado de su mesa, con la idea de poner un espacio entre ambos.
 
   -          Me gustaría que me contara lo que pasó.
 
   A Isabel le sorprendió aquella pregunta. Igual no se habían enterado de la investigación que estaban llevando a cabo. Decidió no dar muchas pistas sobre el caso de las chicas.
 
   -          Estábamos identificando a un sospechoso cuando éste se inmoló. Al hacer explotar la bomba que llevaba encima se llevó por delante a mi compañero.
 
   -          ¿Por qué le perseguían?
 
   -          Queríamos identificarle por una investigación rutinaria que estábamos llevando a cabo.
 
   -          ¿Sospechaban que pudiera tratarse de un terrorista?
 
   -          No, para nada, nunca hubiéramos actuado así de saberlo. Habríamos seguido el protocolo antiterrorista – Isabel ni siquiera sabía qué protocolo debían seguir en esos casos.
 
   -          ¿Por qué le identificaron?
 
   -          Estábamos buscando un árabe relacionado con delitos comunes. El individuo se correspondía con la descripción que teníamos. ¿Se ha identificado a todos los terroristas?
 
   -          Sí, ya los tenemos a todos identificados.
 
   -          Eran todos muy jóvenes al parecer – Isabel lanzaba una conjetura como si de una realidad constatada se tratara.
 
   -          Sí prácticamente adolescentes, casi todos ellos menores de edad.
 
   -          ¿Podría saber la identidad de nuestro sospechoso? Me gustaría saber quién ha matado a mi compañero.
 
   -          Lo siento, de momento es secreto de sumario.
 
   Seguramente se enteraría la prensa de sus identidades antes que el juez que llevara el caso. El atentado era un terreno muy jugoso para que periodistas necrófagos hurgaran entre los restos humanos aún calientes, con el afán de informar sobre los detalles más escabrosos que pudieran encontrar.
 
   -          Bueno, no sé si puedo ayudarle en algo más. La verdad, tengo el atentado como borroso en mi mente – mentía, se acordaba de cada detalle de la explosión – no sé qué necesita saber.
 
   -          No se preocupe, no la voy a molestar más. Tan sólo quería conocerla, y saber de sus impresiones sobre lo ocurrido. Le voy a dejar mi tarjeta, y si se acuerda de algo más, de cualquier detalle relevante, no dude en llamarme.
 
   -          No se preocupe, que lo haré.
 
   Cuando salió a la calle, el sargento Aranzabela llamó a su Gutiérrez para informarle de su entrevista con la policía. Tenía demasiado trabajo, y las pistas que pudiera darle la inspectora le resultaban irrelevantes por el momento.
 
   -          Guti, de momento dejaré en stand-by el camino de esta mujer. Todavía está en estado de shock y no se acuerda de mucho, ya la interrogaré más adelante.
 
   -          De acuerdo, vamos a centrarnos en los datos que tenemos hasta ahora. Tenemos que lograr saber quién ha financiado la operación, seguiremos las pistas de los pagos a las familias en Ceuta.
 
   El sargento Aranzabela se dirigió a las oficinas centrales del CNI. Según se acercaba, iba dando menos importancia a la explosión que había matado al policía. A pesar de lo que decía la prensa, que había encumbrado como una heroína a Isabel, creía que su encuentro había sido fruto de la casualidad, ya que en ningún momento existían indicios de que estuvieran investigando a una célula terrorista.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 30 El piso franco
 
   Isabel recordó de repente que tenía a un detenido en los calabozos, el testigo de la violación de la chica. Cogió las fotos de los sospechosos y bajó a hablar con él, a ver si los reconocía.
 
   Aquel hombre llevaba en el calabozo de la comisaría una semana y se habían olvidado de él. Su crimen era haber sido testigo de un asesinato. Le interrogaría a ver si conocía a los sospechosos. Después llamaría al juez para que le dejara libre.
 
   Le llevaron desde el calabozo a una sala de interrogatorios, donde le estaba esperando Isabel. Le ofreció un café, y el detenido pidió un chocolate. La inspectora pidió que se lo trajeran.
 
   Isabel se disculpó por haberle tenido en el calabozo incomunicado durante tanto tiempo. El detenido no estaba molesto, sino más bien perplejo por lo ocurrido. En cuanto le trajeron el chocolate empezaron a comentar el caso.
 
   -          Siento lo que está pasando. Le he tenido muy abandonado, pero es que han pasado muchas cosas estos días.
 
   -          Me han informado sus compañeros de que ha habido un atentado islamista, comprendo que mi caso haya pasado a un segundo plano.
 
   -          Espero que le hayan tratado bien.
 
   -          Sí, por eso no tengo queja. Me están atendiendo con mucho cariño, pero eso no impide que yo siga privado de libertad.
 
   -          Lo sé, intentaré que cuanto antes se solucione esta situación. Verá, me gustaría que mirara estas fotos, a ver si puede identificar a alguno de ellos.
 
   Le mostró las fotografías obtenidas en el metro de los dos sospechosos. El testigo cambió el semblante, y notó que Isabel se había dado cuenta. Ya no podía mentir, así que optó por decir la verdad.
 
   -          Les conozco a los dos. Suelen venir a menudo al tercer piso de donde yo vivo. Se reúnen ahí con otros.
 
   -          ¿Cuántos suelen visitar ese piso?
 
   -          No lo sé, cerca de una docena. Suelen acudir por grupos. Son todos muy jóvenes, menos uno, un hombre con barba, que tiene pinta de religioso.
 
   -          ¿A qué se reúnen allí?
 
   -          No lo sé, creo que a rezar.
 
   -          Muchas gracias, me ha ayudado mucho. Una última pregunta, ¿reconoció a los asesinos que violaron a la chica?
 
   El detenido se calló. Miró al suelo, titubeando. Con un susurro asintió.
 
   -          ¿Por qué no nos dijo nada? Mierda, usted sabía quiénes eran los asesinos, los reconoció, por eso no llamó a la policía a tiempo. Joder, ¿se da cuenta de que podía haber evitado un atentado terrorista?
 
   -          Lo siento, lo siento de verdad. Actué mal, y lo me estoy arrepintiendo por ello – el detenido empezó a sollozar – primero la otra chica, luego los atentados… y todo porque callé, porque temí que me echaran del país.
 
   Isabel salió del cuarto de detenidos. Subió rápidamente al despacho del comisario. Le explicó lo que pasaba y le pidió un grupo de asalto y a la científica. El comisario hizo una llamada, y cuando colgó le dijo que iban para el piso franco.
 
   -          Voy con usted. Voy a mandar varios uniformados de los nuestros a cortar las calles.
 
   Llegaron rápidamente a la vivienda donde vivía el detenido. Las calles cercanas habían sido tomadas por los compañeros uniformados. En el portal esperaban varios miembros del grupo de asalto y los de la científica. Los de operaciones especiales actuarían en primer lugar. El comisario y ella esperarían en la escalera, con los de la científica, hasta que el piso estuviera asegurado.
 
   El asalto a la vivienda fue rápido. No había nadie en ella. En cuanto la posición estuvo consolidada, llamaron a Isabel, que subió rápidamente hasta el tercer piso. Habían destrozado la puerta, entrado y comprobado que estaba vacía. Luego salieron para no contaminar la escena.
 
   Isabel entró con los de la científica, que comenzaron a registrar el piso minuciosamente. En el piso había una cocina, un cuarto y dos salas con sofás y sillas que parecía que eran utilizadas para hacer reuniones.
 
   En una de ellas había puesta en la pared una sábana negra con inscripciones en blanco. Isabel la reconoció como la del Estado Islámico. En uno de los armarios había un trípode y una cámara de video.
 
   -          Han debido grabar algún video reivindicativo. Quiero que miren esa cámara, a ver qué hay grabado.
 
   -          Se han dejado una tarjeta dentro, seguro que le podemos sacar chispas.
 
   Isabel salió contenta del piso. Los de la científica se llevaron la cámara al laboratorio. Habló con el comisario, indicándole que se iba al laboratorio, ya que quería ver cuanto antes qué había en aquella grabación.
 
   Cuando se iba, los de operaciones especiales subían con perros adiestrados al piso, para intentar detectar restos de explosivos. Ella condujo rápidamente al laboratorio, estaba ansiosa por ver la grabación.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 31 El terrorista número once
 
   Nada más identificarse en la garita de entrada a los laboratorios de la policía científica la condujeron al interior, entre pasillos, hasta llegar a una sala donde le esperaban los dos compañeros que se habían llevado la cámara del piso.
 
   Habían extraído la tarjeta de datos de la cámara y la habían introducido en una lectora de un ordenador. Analizaron los datos que tenía e hicieron una copia de seguridad. Mientras tanto Isabel esperaba impaciente a que empezara el visionado del video.
 
   Por fin comenzó la sesión. Salían jóvenes árabes, con el fondo de la bandera del Estado Islámico que habían visto en el piso, hablando como haciendo una reivindicación.
 
   -          Será mejor que llamemos a un traductor.
 
   Para desesperación de Isabel, pararon la película mientras buscaban a alguien que pudiera traducir lo que decían los árabes del video. Mientras esperaban pidió seguir viendo la película, pero se lo negaron.
 
   -          ¿Quiere tomar un café?
 
   -          No, quiero ver el puto video de una puta vez.
 
   -          Tranquilícese, que no va a pasar nada porque lo visionemos dentro de 10 minutos.
 
   Isabel comenzó a moverse nerviosa por la sala. Le creaba mucha ansiedad el estar esperando. Además, el que llevara una semana sin fumar le aumentaba esa sensación de ahogo. No había probado el tabaco desde la muerte de Miguel, y no le llevaba demasiado bien. Había elegido un mal momento para dejar de fumar, aunque para ese menester, cualquier momento era nefasto.
 
   Por fin, al cuarto de hora, apareció un hombre con tez morena. Pidió un té y se lo fueron a buscar. Mientras tanto, le pusieron al corriente de lo que estaban viendo. Se lo presentaron a Isabel.
 
   -          El agente Magaluf es de origen ceutí, aunque ya sólo le queda de árabe el bigote – comentó jocosamente uno de los agentes.
 
   -          En realidad, es Majluf, pero los compañeros han desvirtuado mi apellido.
 
   Isabel estaba alucinada por la parsimonia y cachondeo con el que estaban tratando un tema tan grave los de la científica. Aquel humor socarrón le estaba sacando de sus casillas.
 
   -          ¿Podemos ver de una vez el video?
 
   -          Sí, vamos a ello.
 
   Por fin se pusieron a mirar la película. La estética de los protagonistas era en todos los casos similar. Salían con un fusil de asalto en la mano, gritando a la cámara un mensaje aprendido, que lo repetían de forma mecánica. El traductor sintetizaba los mensajes de forma aséptica. Todos eran similares.
 
   -          Me llamo Abdel Khalîq, quiero vengar a los niños asesinados por los infieles en las tierras sagradas de Irak y para ello voy a atacarles allí donde más les duele, en el corazón de su pueblo.
 
   Por fin acabaron de visionar el video. Isabel había tomado nota como buenamente pudo de los nombres de todos los que salieron en el vídeo. Cuando finalizó, los contó.
 
   -          He contado once chavales. Hay que repasar detenidamente este dato. Hubo dos suicidas en Barajas, uno en Príncipe Pío, otro en Atocha y por último otro en Chamartín. A éstos hay que sumar los que atacaron los hospitales de campaña, que fueron cuatro. Por último, el que se cargó a Miguel. En total diez suicidas.
 
   -          Eso significa que falta uno.
 
   -          Efectivamente, falta uno. Vamos a volver a ver el video detenidamente, uno a uno, y apuntando bien los nombres – Isabel lanzó una mirada al agente Majluf, que cogió un papel y un bolígrafo, con un semblante ya completamente serio.
 
   Comenzaron a ver el video, analizando uno por uno cada una de las intervenciones. El agente ceutí fue apuntando los nombres de los chavales. Isabel se fijó en que el primer fusil tenía una cinta blanca en el cañón. Apuntó ese detalle en el bloc de notas de su móvil.
 
   El segundo fusil tenía el guardamano muy deteriorado. Así se fue fijando en todos los AK47 que aparecían en el video. En algunas ocasiones las armas se repetían, pero en total pudo identificar 5 armas diferentes.
 
   Estuvieron viendo el video varias veces, fijándose en los detalles. Tras varias horas tenían identificados con nombre y apellidos a los 11 terroristas, y habían determinado que en el video aparecían 5 fusiles diferentes.
 
   -          Se nos ha escapado uno de los terroristas – afirmó uno de los agentes de la científica, que ya no reían, ya que el asunto se tornaba muy grave.
 
   -          Y no sólo eso, sino que está armado – aseveró Isabel – por lo que deduzco de aquí, el sospechoso al que intentamos detener iba a atentar a otro lado, y el que debía atacar el hospital de campaña correspondiente a ese atentado, no lo hizo, al frustrarse el atentado. Pero se ha escapado con el arma.
 
   -          Al parecer funcionaban por parejas. Excepto los de Barajas, que fueron tres.
 
   -          Pues ahora resulta que tenemos un terrorista suelto por Madrid y armado con un kalashnikov.
 
   -          La lógica me dice que debe de tratarse del cómplice del que mató a mi compañero. Eso lo hace muy peligroso, ya que después de lo que hizo a las dos chicas que asesinó, no puede volverse atrás.
 
   -          Hay que avisar inmediatamente al CNI.
 
   -          Yo misma voy a ir personalmente con todos los datos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 32 La fuente de financiación
 
   Localizaron a la familia desaparecida del terrorista en Marruecos. El gobierno marroquí les envió información referente a ella. Se habían establecido en Tánger. Habían comprado una casa en un barrio de clase media y se había instalado allí la familia al completo.
 
   -          Les ha debido tocar la lotería, ya que, si no, no se comprende – dijo con ironía Gutiérrez – Habrá que interrogar a las familias.
 
   -          Bueno, los marroquíes no se andan con chiquitas. Les han sacado de la casa, les han detenido a todos y les han interrogado.
 
   -          ¿Nos dirán algo?
 
   -          Lo que les dé la gana, y lo pagaremos a precio de oro.
 
   -          Quiero que se entre en la casa que visitamos en Ceuta. Haciendo ruido. Los niños, a la asistenta social y todos los adultos a la comisaría. Que los interroguen. Es importante – hizo una pausa – es necesario saber quién les he dado el dinero. Ese es quien ha financiado la operación.
 
   El sargento Aranzabela se puso manos a la obra. Dio las órdenes precisas al cuartel de la guardia civil de Ceuta, para que realizaran las actuaciones precisas.
 
   -          Quiero que se registre la casa. Si se encuentra dinero, que se requise. Necesito las facturas de todo lo que se haya comprado estos días. Que se precinte la vivienda y todo lo que parezca nuevo, que se traslade al cuartelillo. Hay que lanzar un mensaje muy claro, ese dinero que se ha ganado, no se va a disfrutar.
 
   -          ¿Qué hacemos con la familia?
 
   -          Retirarle los hijos. Que vayan a la asistenta social, y hay que interrogar tanto al padre como a la madre. Hacedles saber que se van a quedar sin el dinero recibido, y también sin hijos.
 
   -          ¿Qué queremos saber?
 
   -          Quién les ha comprado el hijo. Quiero acusaciones. Del cuartel tienen que ir a la cárcel y con imputaciones serias. Y queremos que sea todo público, que llegue el mensaje de que esta vía está anulada.
 
   Ya por la tarde les llegó información desde Ceuta. Tanto el padre como la madre habían identificado, y por separado, a quien les dio el dinero. Se trataba de un hombre marroquí. Le habían identificado como Hadi. No tenían el apellido.
 
   La policía nacional ceutí organizó redadas por varios barrios árabes. Se detuvieron a varios activistas islamistas y lo más importante, se logró identificar al tal Hadi. Uno de los detenidos le relacionó con una empresa que vendía LEDs. 
 
   En el momento en el que Gutiérrez conoció ese dato, lo relacionó inmediatamente con un caso de corrupción que habían encontrado hacía algún tiempo. Se dirigió rápidamente al despacho de Argüelles.
 
   -          Necesito que me busques rápidamente el expediente de ERA Export[2]. Había un árabe en Marbella que la controlaba. Busca cualquier relación con esta empresa – Gutiérrez miró sus apuntes – Iluminaciones Públicas de Ceuta.
 
   -          ¿Qué empresa es esa?
 
   -          Me la acaba de facilitar la policía de Ceuta. Está relacionada con la financiación de los atentados.
 
   La investigación avanzaba muy rápidamente. Cursó una orden de búsqueda y captura hacia el sospechoso, el tal Hadi. Lo más seguro era que hubiera huido, probablemente a Marruecos, pero antes de lanzar una orden internacional, prefería tener todo perfectamente controlado.
 
   Aquella noche se quedaron en el cuartel. Necesitaban encarrilar cuanto antes la investigación. De madrugada se presentó en su despacho Argüelles con dos cafés en la mano. Sonreía.
 
   -          No he encontrado una relación directa entre la empresa que me has dicho, IPC, y ERA Export.
 
   -          Vaya, pero eso no te quita la sonrisa.
 
   -          No, no me la quita, porque he encontrado una indirecta. El testaferro que en su día fundó las empresas a las que suministraba ERA Export, también fundó esta empresa.
 
   -          Eso la relaciona también con ERA Export. ¿Has localizado el informe?
 
   -          Sí, te lo he mandado por correo electrónico. Y la ficha de Jalifa Al Rashid, el jeque marbellí que en su día apareció pringado en la trama de los cambios de iluminación en varias ciudades.
 
   -          Pues ahora ya sabemos a qué se dedicó el dinero de aquella trama de corrupción.
 
   -          Resulta duro saber que unos políticos se han enriquecido mediante sobornos para desviar dinero público a unas empresas que se han enriquecido de manera poco honesta, y que, encima, con ese dinero, han financiado un atentado terrorista.
 
   -          Bueno, aquella vez hubo gente que salió de rositas, a ver si esta vez los hacemos caer. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 33 La identificación de los terroristas
 
   A mediodía Gutiérrez mandó a descansar al sargento Aranzabela. Llevaban muchas horas en pie. La investigación estaba avanzando rápidamente. Aunque aún no habían localizado al sospechoso, Hadi, habían encontrado la fuente de financiación.
 
   Un par de años antes, cuando Gutiérrez investigaba la aparición de una fosa común con 22 cadáveres, habían destapado un caso de corrupción en el que estaban implicados altos cargos políticos e importantes empresarios.
 
   La trama funcionaba en Madrid y Andalucía, y se ofrecían importantes mordidas a alcaldes de poblaciones importantes para conseguir concesiones para el cambio de alumbrado público por otro más eficiente basado en LEDs.
 
   Aquella inversión realizada para producir ahorros en las arcas municipales, y mejorar la eficiencia energética y proteger el medio ambiente quedaba absolutamente prostituida por el soborno correspondiente.
 
   Se inflaban los presupuestos, se colocaba material de ínfima calidad, y se desviaban fondos públicos a los bolsillos de políticos sin escrúpulos y a empresas cuyo único afán era aumentar sus beneficios.
 
   Todos los políticos, del mismo signo, habían estado protegidos por un alto gerifalte del partido, pero lograron cazar al interlocutor entre éste y los alcaldes corruptos, y acabó en la cárcel.
 
   Sin embargo, el principal empresario relacionado con la trama, un jeque saudí que vivía en Marbella, Jalifa Al Rashid, salió indemne. Se trataba de una persona muy bien relacionada, que intervenía en importantes empresas energéticas. Estaba muy protegido.
 
   En aquella ocasión no lo habían podido detener, ni siquiera acusar de nada. Pero esta vez, Gutiérrez intuía que podría hacerlo caer. Y con un poco de suerte, también al político que amparó toda la operación.
 
   Además, estaba convencido de que aquel político, que había llegado a ser candidato a presidente del gobierno, estaba implicado en el caso del atentado de ETA, contra la teniente Lafuente[3]. Era su oportunidad de cazarle a él también.
 
   Si conseguía relacionarlos con los atentados, no podrían escapar. Ya no se trataba de un caso de corrupción en el que los jueces hacían la vista gorda, era algo más importante. Había derivado en un atentado islamista, y la opinión pública esta vez no miraría para otro lado, le haría caer.
 
   Pero necesitaba pruebas más fuertes que aquellos indicios que poseía. Todavía estaba muy lejos de ellos. Les espantaría si se acercaba. El hilo de unión era el testimonio de un pequeño delincuente ceutí, y un sospechoso del que sólo conocían su nombre.
 
   En ese momento entró Argüelles en el despacho. Pensaba que se había ido cuando mandó a Aranzabela a dormir, pero al parecer se había quedado en el cuartel trabajando.
 
   -          Bueno, no me iba a ir sin acabar mi trabajo.
 
   -          ¿Y lo has acabado?
 
   -          Sí. Se llama Hadi Nasiff. Es de origen marroquí, de un pueblo al lado de Rabat concretamente. Recaló en Ceuta hace 4 años, fundando la empresa Iluminaciones Públicas de Ceuta. Nada más crearla ganó un concurso para cambiar la iluminación de varios barrios de la colonia.
 
   -          Ahora me dirás que la marca de los LED eran los mismos que en los otros casos.
 
   -          Y no sólo eso. El suministrador era precisamente ERA Export.
 
   -          Perfecto, Maggy, eres genial. No sé qué haría sin ti
 
   -          Ahora sí que me voy a descansar. Estoy muerta.
 
   -          Descansa. Eres una bomba.
 
   La información que le había facilitado Argüelles era muy importante. Había conseguido relacionar una trama de corrupción con la financiación de los atentados. De todas maneras, el jeque había intentado construir un arma de destrucción masiva[4] en el pasado, por lo que sabía que no era trigo limpio.
 
   Tenía que organizar bien la imputación, conseguir pruebas firmes contra él, y empapelarle, a él y a todos los políticos implicados en la trama de corrupción.
 
   En ese momento entró en el despacho el sargento Aranzabela.
 
   -          ¿Pero no te había dicho que te marchases a descansar?
 
   -          Eso iba a hacer, pero hay un problema.
 
   -          ¿Cuál?
 
   -          La policía que iba a detener al último terrorista…
 
   -          Sí, la tal Isabel, dime.
 
   -          Quiere hablar contigo, dice que tiene una información importante que darnos.
 
   -          Bueno, que llame mañana.
 
   -          Está aquí.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 34 Un terrorista suelto
 
   A Gutiérrez no le apetecía nada encontrarse con aquella policía. Podría interferir en la investigación. Sin embargo, Aranzabela le había dicho que quería entrevistarse personalmente con él. Le dijo al sargento que fuera a por ella y que la subiera al despacho.
 
   Mientras tanto, se preparó un café en la máquina que tenía sobre el archivador. Se lo estaba tomando cuando llamaron a la puerta y entró su subalterno con la inspectora. Era una mujer de mediana estatura, con el pelo castaño, largo, y unos bonitos ojos verdes.
 
   Vestía unos vaqueros y zapatillas deportivas. En la cara tenía varias heridas que iban cicatrizando.
 
   -          Secuelas de la explosión, supongo – le dijo señalándola a la cara – soy el teniente Alejandro Gutiérrez, siéntese, por favor.
 
   -          Sí, me explotó un terrorista en plena cara. No es algo que pase todos los días, pero bueno, a mí me paso – Gutiérrez notó cierto sarcasmo en sus palabras.
 
   -          ¿Puedo ofrecerle un café?
 
   -          No gracias. Tenemos que hablar, urgentemente – dijo sacando su bloc de notas y abriéndolo – tenemos un problema.
 
   -          Usted me dirá.
 
   -          Tengo los nombres de los once terroristas que iban a atentar ese día en Madrid. Sólo consiguieron su objetivo nueve de ellos. El décimo se inmoló delante de mí, y el undécimo se escapó.
 
   Gutiérrez miró sorprendido a Aranzabela. Aquello no se lo esperaban, y menos aún una información tan directa de la policía. Ésta metió una mano en el bolsillo sacando un pendrive. Se lo entregó a Gutiérrez.
 
   -          Aquí está la reivindicación del atentado por parte de los terroristas. Hemos identificado a todos ellos, y hemos visto que se muestran con cinco fusiles de asalto diferentes. En los atentados se utilizaron cuatro, por lo que falta el último.
 
   -          A ver, ¿me está diciendo que hay un terrorista suelto y armado por Madrid?
 
   -          Sí, y se tendrán que poner las pilas, porque si se trata del terrorista que yo sospecho, es un individuo muy peligroso.
 
   -          ¿Por qué cree que lo es?
 
   -          Deberán comprobar la identidad de todos los terroristas. Tenemos los nombres de todos ellos. Mi sospechoso se llama Mohamed Abaid. Tiene unos 18 años, quizá no llegue. Si es él el que se ha escapado, es un asesino sin escrúpulos, un psicópata.
 
   -          Vayamos por partes. ¿De dónde ha sacado esa información?
 
   -          Es una historia muy larga, pero hemos localizado el piso franco donde se reunían los terroristas, y en él una cámara con un video grabado, que es el que le traigo aquí – le señaló el pendrive.
 
   -          ¿Y cómo lo han localizado?
 
   -          El individuo que se les ha escapado, si es él, es el sospechoso de los asesinados brutales y sanguinarios de dos adolescentes a la que previamente violó junto con el otro terrorista, el que se inmoló matando a mi compañero.
 
   -          ¿Por qué no nos ha facilitado antes esta información? ¿No se da cuenta de que al ocultárnosla ha retrasado la investigación?
 
   -          Pues porque yo no estoy investigando este atentado, y la hemos encontrado de casualidad, cuando seguíamos con el caso de las adolescentes asesinadas.
 
   Gutiérrez cogió el pendrive con la mano y comenzó a juguetear con él, visiblemente nervioso. No le hacía ninguna gracia que unos policías de una comisaría de barrio fueran por delante de ellos.
 
   -          Tomaremos nosotros el control de caso. Tenía que habernos avisado antes de entrar en ese piso, para que nuestra gente lo analizara.
 
   -          Dudo mucho que lo hicieran mejor que nosotros. Ahí tiene la información y puede contactar con la científica, e incluso mandar a sus sabuesos al revolver el piso. De todas maneras, ustedes investiguen el atentado, que es lo suyo, que nosotros seguiremos con el tema de las chicas asesinadas.
 
   A Gutiérrez al principio le había gustado la policía, y el ver las heridas de su cara le había hecho sentir cierta empatía por ella, pero ahora la notaba a la defensiva, e intuía que se trataba de una mujer terca que no iba a soltar la presa fácilmente.
 
   -          No sé si se da cuenta, señorita, o señora…
 
   -          Señorita, por favor.
 
   -          Bueno, señorita, no sé si se da cuenta de la gravedad de este asunto, le ruego que no interfiera más en la investigación, y que nos facilite toda la información de la que disponga, para que podamos procesarla.
 
   -          Me parece que el que no se da cuenta de la gravedad del asunto es usted, que acaba de enterarse de que tiene un terrorista suelto por Madrid con un AK47 y sigue sentado.
 
   Aquello le dolió a Gutiérrez, pero en el fondo tenía razón. Se encaró con Aranzabela, que observaba atónico la conversación.
 
   -          Ponte en marcha, da la alarma, y dispón agentes en la calle a buscarle.
 
   -          En el pendrive tiene un video en el que se le ve perfectamente. Sin embargo, compruebe de que se trata de quien yo le digo, no sea que me equivoque.
 
   -          ¿Por qué está tan segura?
 
   -          Porque los terroristas actuaban por parejas, excepto en el ataque de Barajas, que eran tres. Uno llevaba la bomba, el otro atacaba el hospital de campaña. Este violó y asesinó a dos chicas con el que se inmoló delante nuestro, por lo que la probabilidad de que fueran juntos a por su objetivo asignado es muy alta. Su amigo se voló, a éste le tocaba fusil.
 
   -          Váyase a comisaría, déjenos a nosotros, que tenemos más medios, continuar la investigación. Mandaré un par de agentes para que les dé toda la información de la que dispone…
 
   -          Jaja, ni lo sueñe. Voy a colaborar con ustedes, no voy a entorpecer esta investigación, pero voy a coger a los responsables del asesinato de las dos adolescentes y de mi compañero.
 
   -          ¿Es usted siempre así de cabezona? – a Gutiérrez se le escapó la pregunta, mezcla del cansancio de dos días sin dormir y de la actitud de la policía.
 
   -          No, pero estoy dejando de fumar y creo que me está bajando la regla. Eso me pone de muy mala hostia – dijo levantándose y dirigiéndose a la puerta – voy a mi comisaría, pero no sé si estaré allí cuando me mande a sus sabuesos. Si he salido, que me esperen, siempre vuelvo.
 
   Dicho esto, salió del despacho despidiéndose con la mano en alto, pero sin mirar atrás.
 
   -          No me acompañen, conozco la salida, y ustedes tienen mucho trabajo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 35 La financiación
 
   Isabel salió de la reunión satisfecha. Cogió su coche y condujo hacia comisaría. Mientras se acercaba pensaba en la manera de ganar tiempo. No tardarían en llegar los del CNI a reclamar los datos de la investigación y no podría negárselos, pero tampoco podía perderlos. Necesitaba hacer una copia de todo cuanto antes.
 
   El comisario le llamó al móvil. Le dijo que había asignado al inspector Mario Arbeloa a su cargo, para que le ayudase. Isabel se lo agradeció. Mario era un agente muy eficiente, y además se llevaba bien con él. El comisario había acertado con la elección.
 
   Cuando le colgó, llamó inmediatamente a su nuevo compañero.
 
   -          Así que me han asignado un becario.
 
   -          Eso parece, ¿voy preparando café?
 
   -          Pues no, pero sí que te voy a mandar a hacer fotocopias.
 
   -          Jaja, eres una cachonda.
 
   -          Ya, pero esta vez… lo decía en serio.
 
   -          ¿Y eso?
 
   -          Acabo de salir de la sede del CNI. Van a pedirnos toda la información del caso, pero necesitamos una copia para nosotros. Por eso, entra en mi despacho. Hay un archivador que pone Marta Robles. Hay bastante información. Pide ayuda. Ponte a copiar todo en la fotocopiadora de la oficina. Que otro se vaya con parte del expediente a la del segundo piso.
 
   -          De acuerdo, empiezo ahora mismo, le diré a Barbera que me eche una mano.
 
   -          Dile a Juan, el informático, que haga una copia del disco duro de mi ordenador, y de toda la información digital que hay en ese archivador.
 
   -          ¿Tú que vas a hacer? ¿Te vas a escaquear?
 
   -          No, me voy a la científica, a por una copia de todo lo que se sacó del piso de los terroristas, antes de que se lo queden los del CNI. Mándame un mensaje cuando acabéis.
 
   El que tuviera gente ayudándola le hizo cambiar de planes. Ya no era precisa su presencia en comisaría, por lo que se fue a la sede de la científica. Además, el que ella no estuviera les daría tiempo a sus compañeros a hacer la copia.
 
   Llamó a los de la científica diciéndoles que iba para allá. Cuando les preguntó sobre si el CNI se había puesto en contacto con ellos, le contestaron que aún no les habían llamado. Eso le daba tiempo. Necesitaba presentarse en el laboratorio antes de que alguien le vetara la información.
 
   Cuando llegó, la estaban esperando. Se dirigió rápidamente a las oficinas centrales, donde el responsable del estudio del piso la recibió.
 
   -          Necesito una copia de toda la información.
 
   -          Es posible que el CNI la reclame para sí.
 
   -          Ya, pero yo llevo la investigación de las chicas, y tengo un juez que me respalda. De momento soy la responsable del caso.
 
   -          Ya, pero…
 
   -          Ni pero ni hostias. No tengo tiempo. Me voy a llevar toda la información que tengáis, ya sea en forma de un elaborado informe, ya sea en bruto. La necesito y de momento, soy la única responsable.
 
   -          ¿Y si nos la pide el CNI? ¿Te das cuenta de la que puedes montar si obstruyes la investigación del atentado?
 
   -          Sólo quiero una copia, así libraréis vuestro culo, no te preocupes.
 
   El jefe del laboratorio se encogió de hombros, y abrió un cajón de su mesa, sacando un pequeño informe con un pendrive pegado a la solapa.
 
   -          Este es el resumen del informe. Los nombres de los terroristas, y lo que se encontró en el piso, que no fue mucha más cosa. Aparecen las huellas mezcladas de los terroristas, y unas desconocidas.
 
   -          Las del que les controlaba.
 
   -          Sí, pero no hemos podido identificarlas, no estaban en nuestra base de datos. Las hemos enviado a la Interpol, a ver si ellos sacan más información.
 
   -          ¿Tenéis algo más? No sé, ¿a quién pertenecía el piso?
 
   -          Estaba alquilado. El dueño es un tal… – cogió el informe ojeándolo – Ángel Garrido San Román. Tiene un pequeño supermercado de barrio en Chueca, ahí tienes la dirección – le dio la vuelta al informe, enseñándosela.
 
   -          Muchas gracias.
 
   Cuando salió del laboratorio se dirigió a la zona de Chueca, a la dirección indicada. Aparcó cerca del pequeño supermercado que le habían indicado. Entró en él preguntando por el dueño. Estaba en la trastienda. Un empleado le llevó hasta él.
 
   -          Buenos días, me llamo Isabel Sánchez, de la policía nacional. Quiero hacerle unas preguntas sobre este piso que tiene alquilado – le dijo enseñándole la dirección que tenía apuntada en el móvil.
 
   -          Sí, se lo tengo alquilado a una empresa. Tengo aquí las facturas.
 
   Se levantó dirigiéndose a un armario cerrado en la pared. Sacó un archivador y de él, una factura, que se la enseñó a la policía. Se podía ver que la empresa que tenía alquilado el piso se llamaba EcoIluminación Inteligente S.L. Aparecía el NIF de la empresa y su dirección social.
 
   -          Necesito llevarme las facturas, al menos una copia.
 
   -          ¿Qué ha pasado?
 
   -          En ese piso se reunían los terroristas que atentaron el otro día en las estaciones de tren y Barajas.
 
   El hombre se quedó blanco. No se esperaba aquello. No tenía excusa para negarse a hacerlo.
 
   -          Tengo una fotocopiadora en la oficina, en la parte de atrás de la tienda.
 
   Isabel salió contenta del supermercado. Había obtenido una información muy valiosa. Y lo que más le llamó la atención fue que la razón social de la empresa estaba situada muy cerca de donde habían asesinado a la segunda chica.
 
   Desde aquella empresa se habían financiado los atentados. Condujo hasta la dirección que había conseguido. Estaba en un polígono industrial bastante antiguo, donde había bastantes pabellones cerrados. Le costó encontrarla y cuando lo hizo el edificio daba sensación de abandono.
 
   Decidió pasar de largo y aparcar el coche un poco más adelante. Se acercó de forma sigilosa, con una mano metida detrás empuñando su arma. Aquello le daba mala espina.
 
   En una primera inspección visual comprobó que una ventana estaba abierta, por lo que decidió llamar a comisaría. Le pidió a su nuevo compañero, Arbeloa, que se acercara. Le dijo que se acompañara de alguien más y que pidiera que le asignaran un par de patrullas de uniformados.
 
   -          Pero que no vengan con la sirena puesta, que sean discretos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 36 El escondite
 
   El coche camuflado de Arbeloa se detuvo cerca de donde había aparcado Isabel. Venía con Barbera. Cuando se bajó de él iba hablando por teléfono. Llegó a la altura de la inspectora, que se encontraba esperándoles a unos 200 metros del pabellón.
 
   -          Allí está nuestro objetivo, hay una ventana abierta. Entraremos por ahí.
 
   -          He ordenado dos controles, en cada una de las salidas del polígono. No detendrán a nadie a no ser que se lo ordenemos. Sólo están de forma presencial.
 
   -          Muy bien. Vamos a ir los tres. Barbera, tú ve por detrás. Comprueba que todo esté correcto, y nos avisas. No quiero que entres, sólo que te mantengas ahí. Si ves a alguien salir, dispara. No te andes con chorradas, que estás sólo.
 
   -          De acuerdo. ¿Y si se trata de indigentes?
 
   -          Ya pediremos disculpas. Si no lo son, se trata de gente muy peligrosa, no quiero correr ningún riesgo.
 
   El policía rodeó el pabellón, protegiéndose entre varios coches abandonados y un contenedor de escombros. A los pocos minutos recibieron un mensaje indicándoles que todo estaba tranquilo y bajo control.
 
   -          Vamos a la ventana. Entraremos por ella.
 
   Treparon a un tejadillo sobre una oficina que daba sensación de abandono, por la cantidad de basura que se veía entre los cristales. Desde él alcanzaron la ventana que había visto entornada Isabel. La policía se asomó con precaución, y cuando comprobó que no había peligro, se coló por ella, seguida de su compañero.
 
   Se encontraban en una estancia con una mesa y un colchón en el suelo. También había un camping gas y restos de comida y envases. Mientras Arbeloa aseguraba la zona Isabel inspeccionó por encima lo que habían encontrado.
 
   La botella de gas estaba medio llena aún, y las fechas de caducidad de los envases indicaban que los restos eran recientes. Alguien había estado ahí hasta hacía poco tiempo. Por lo que parecía había estado de continuo, y había abandonado el lugar precipitadamente.
 
   -          Ha estado aquí. Se ha largado, pero ha estado aquí.
 
   -          ¿Por qué se habrá ido?
 
   -          Porque se enteró de que descubrimos el piso franco. Pero no fue él, le avisaron.
 
   -          Eso significa que el inductor estaba cerca del piso ayer cuando entrasteis.
 
   -          Sí, tuvo que ser él. Necesitamos interrogar otra vez al detenido, necesitamos un retrato robot del que nos falta. Nos dijo que al piso iban chavales y un tío mayor. Posiblemente es el que organizó los atentados.
 
   -          ¿Qué hacemos aquí? ¿Mandamos a la científica?
 
   -          Pues si te soy sincera, no sé qué hacer. Creo que debemos esperar un par de días a ver si aparece alguien, aunque me da que no tardarán en llegar los del CNI. Si llegan ellos antes de que mandemos a la científica, nos quedaremos sin las huellas del cómplice, que posiblemente estén aquí.
 
   -          Pero si mandamos a los de la científica, lo más seguro es que avisen también al CNI. Ahora están esperando a que les llamen, pero si no se ponen en contacto con ellos y les reclamamos aquí, posiblemente tomen la iniciativa.
 
   -          Por A o por B, me da que de aquí no vamos a sacar nada. Voy a dejar a alguien vigilando, por si se nos aparece la virgen – Isabel se asomó discretamente a la ventana – desde aquel tejado se ve esto perfectamente.
 
   -          ¿A quién ponemos?
 
   -          Que se quede Barbera, con turnos de otros dos. Pídeselos al comisario. Quiero a una patrulla de asalto cerca. El sospechoso lleva un AK47, es muy peligroso, no se pueden enfrentar a él con pistolas.
 
   Isabel y los dos policías se reunieron donde tenían los coches aparcados. Barbera se subió al tejado elegido y haría el primer turno. Arbeloa se ofreció a sustituirlo, pero Isabel se negó. Le necesitaba cerca. Le pediría al comisario ayuda.
 
   Cuando llamó a la oficina el comisario le informó de que había dos agentes del CNI esperándola. Querían toda la información sobre el caso. Isabel le dijo que iba para allá, pero le pidió también agentes para la operación del polígono.
 
   -          Te mandaré seis agentes, cuatro de especiales y dos para vigilancia. Pero no te los puedo dejar mucho tiempo, que me quedo sin gente.
 
   -          No, sólo será un par de días. En cuanto los del CNI estudien la información de la científica no tardarán en aparecer, y será el momento de retirarnos discretamente.
 
   -          No tardarán en hacerlo.
 
   -          No. Si yo he llegado a ese pabellón en apenas unas horas, éstos no tardarán mucho más.
 
   -          De acuerdo, nos ponemos manos a la obra.
 
   -          También necesito un favor. De momento, nuestro detenido, lo mantendremos en secreto. Quiero que me haga un retrato robot del sospechoso que nos falta. Una vez tengamos toda la información sobre él, se lo pasaremos a los del CNI.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 37 En Bayona
 
   Goikolea llegó pronto a Bayona. Hacía un día muy bueno. Le gustaba el País Vasco francés. Desde el aparcamiento donde dejó el coche se acercó paseando hasta donde había quedado con su amigo, el comisario de la gendarmería jubilado Emil Bosard[5].
 
   Hacía casi seis meses que no se veían. Hacía muchos años que mantenían una buena amistad, y en determinados asuntos solían colaborar. Emil siempre le había facilitado información de tapadillo, y esta vez, cuando Goikolea le pidió ayuda, no dudo en ofrecérsela.
 
   Se acercó a la playa, aún le quedaba tiempo. El mar estaba calmado, como un espejo, y apenas rompían las olas en la arena. Había mucha gente cerca de la orilla tomando el sol y algunos bañándose en aquellos primeros días de primavera.
 
   Estaba ensimismado mirando al mar cuando una voz le habló a su espalda, en castellano, con un acento francés muy marcado. Era Emil.
 
   -          Vas a llegar tarde a nuestra cita, mon ami.
 
   -          Vaya sorpresa, ¿me vigilabas?
 
   -          Tengo un satélite apuntando a tu cabeza, jaja.
 
   -          ¿Vamos a tomar algo?
 
   -          He quedado con un amigo en una cafetería no lejos de aquí.
 
   A Goikolea le gustaba el sentido del humor del comisario Bosard. Fueron paseando por el boulevard tranquilamente, hablando de sus cosas.
 
   -          Llevo una vida muy aburrida de jubilado. Salgo a pescar, subo al Pirineo a pasear, ando algo en bici huyendo de las cuestas y, sobre todo, disfruto moderadamente de mis nietos.
 
   -          Yo también quiero disfrutar en mi jubilación de mis nietos. ¿Hay alguna agencia de alquiler de nietos por horas?
 
   -          Desgraciadamente no. Además, estaría muy mal visto, jaja. Debes pasar por la paternidad previamente.
 
   -          Eso es lo que me falla, jaja.
 
   Paseando llegaron a una terraza donde se sentaron a tomar una cerveza. Allí salió el tema por el que se habían reunido.
 
   -          ¿Qué has podido averiguar del jeque que andamos buscando?
 
   -          Deberías decirle a tu amigo Alejandro Gutiérrez que este señor juega en una división superior a la nuestra. Está muy protegido. Nuestra gente le siguió hasta que desde arriba se nos insinuó que abandonáramos la investigación.
 
   -          ¿Abandonáramos? ¿Estuviste tú en el ajo?
 
   -          Sabes que estoy jubilado, y que ya no trabajo para la gendarmería, pero me suelen consultar, y en este caso, mi experiencia ayudó a realizar un informe muy exhaustivo sobre el señor Jalifa Al Rashid.
 
   -          ¿Qué me puedes decir de él?
 
   -          Nada bueno. Tienes toda la información aquí – le deslizó un pendrive por debajo de la mesa – pero te voy a hacer un resumen.
 
   -          Soy todo oídos.
 
   -          Hace unos años, en Somalia, secuestraron a un pesquero con base en Bayona. Tuvimos una oportunidad única de colarnos en el asunto de las mafias somalíes. Aquel incidente fue la excusa perfecta. Sabíamos que nuestros servicios secretos controlaban el tema, pero aquello era muy opaco.
 
   -          Muy lejos te fuiste.
 
   -          Sí, la verdad. Los secuestradores pidieron un rescate, y la compañía aseguradora lo pagó sin pestañear. Fue una operación muy rápida, que se realizó sin hacer apenas ruido. Descubrimos que los secuestros que aparecían en las noticias eran tan sólo la punta del iceberg.
 
   -          ¿A qué te refieres?
 
   -          Todos los meses había al menos dos o tres secuestros, que duraban apenas un par de días. Se resolvían rápidamente por medio de compañías aseguradoras. Descubrimos que la inmensa mayoría de los barcos que atravesaban la zona contrataban su seguro con dos compañías, que eran las que respondían en caso de secuestro.
 
   -          Un monopolio.
 
   -          Sí. Pero destapamos también cómo funcionaba la trama. Las compañías aseguradoras estaban radicadas en Indonesia. Los pagos se realizaban a bancos situados también en Indonesia, pero el dinero se sacaba en Bangladesh antes de que ni siquiera apareciera un asiento contable.
 
   -          A ver, a ver, que me pierdo.
 
   -          Con un ejemplo. El secuestro sigue siempre un mismo modus operandi. Dos esquifes atados por una soga se colocan delante del barco a secuestrar. Reducen su velocidad y cada una de las lanchas se pega a cada lado del barco, y los piratas lo abordan.
 
   -          Hasta ahí llego.
 
   -          Una vez tomado el barco, sube un tasador y determina cual va a ser el rescate a pedir. Se ponen en contacto con el armador y piden el dinero. Éste habla con la aseguradora y ésta última paga el rescate al banco elegido por los secuestradores. Esto se hacía en Indonesia.
 
   -          ¿Y no se puede seguir el rastro del dinero?
 
   -          No, porque si el pago se hacía el día 1, por ejemplo, no aparecía en la contabilidad del banco hasta el día 3, pero el día 2 ya se había sacado todo el dinero en efectivo de la cuenta desde varias sucursales del banco en Bangladesh. La verdad que se lo tenían bien montado, hasta que los americanos decidieron cortar por lo sano y mandar allí a la marina, y los europeos fuimos de seguidillas.
 
   -          Bien. Ahora la pregunta del millón. ¿Cómo estaba relacionado el jeque en este tema?
 
   -          Era el mayor accionista de los bancos y de las aseguradoras. Ayudaba a financiar a los piratas con un dinero que luego acababa en manos de grupos terroristas islámicos.
 
   -          ¿Por qué lo dejasteis escapar?
 
   -          Porque colaboró delatando a los grupos de piratas, y no era un idealista islámico precisamente. Se movía por dinero. Se quedaba con una comisión del 30% de las operaciones. Sospechábamos que era el ideólogo de la financiación.
 
   -          Una manera de obtener mucho dinero.
 
   -          El terrorismo mueve cantidades ingentes de dinero. Es un gran negocio disfrazado de guerra política.
 
   Goikolea volvió a Bilbao sorprendido por las revelaciones que le había hecho su amigo. Nunca había visto al terrorismo desde el punto de vista del negocio, pero había gente sin escrúpulos dispuesta a enriquecerse con él.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 38 Una policía molesta
 
   Goikolea había trasladado toda la información del pendrive a un directorio en la nube, para hacérselo llegar a Gutiérrez de forma discreta, fuera de los canales oficiales. Éste la había ojeado, encontrando material como para empapelar al jeque de por vida. Pero aquella información no era oficial, por lo que aun sabiéndole culpable, no podían aún actuar contra él.
 
   De todas maneras, tenía que estrechar el cerco sobre él. Por la información de la que disponía, todavía seguía en Marbella. Tenía que impedir que se largara. Organizó una patrulla de vigilancia que se desplazaría a los alrededores de la mansión donde residía.
 
   Sin embargo, su mayor preocupación era que había un hombre armado con un fusil de asalto oculto en Madrid. Era de máxima prioridad atraparlo. Pero no sabía dónde se podía ocultar, ni siquiera tenía una pista de dónde podría actuar.
 
   Aranzabela entró en el despacho con noticias frescas. Los dos agentes que habían acudido a la comisaría donde trabajaba la inspectora Isabel Sánchez habían vuelto con toda la información sobre el caso que llevaba.
 
   -          Deberíamos ir al laboratorio de la científica. Ahí es donde están todas las claves del piso intervenido.
 
   -          ¿Cómo llegó a ese piso?
 
   -          No lo sé. No lo he encontrado entre los informes del caso.
 
   -          ¿Han interrogado a la inspectora?
 
   -          No. Ha llegado, ha entregado la información y se ha ido.
 
   -          Tenemos que saber cómo descubrió el piso franco. De momento vamos a la científica, a ver qué nos cuentan.
 
   -          Les he llamado y he quedado ahora con ellos. Cuando quieras vamos para allá.
 
   Gutiérrez condujo hasta la brigada científica pensando en cómo pudo la inspectora descubrir el piso franco. Aranzabela iba repasando la información en el asiento del copiloto.
 
   -          Al parecer el piso franco está al lado de donde mataron a la primera chica.
 
   -          Tiene un testigo o un soplón.
 
   -          Sí. Tiene que ser eso. Mierda, al parecer alguien avisó del asesinato, y lo detuvieron por cómplice.
 
   -          No me jodas. ¿Y nadie lo ha mencionado? ¡Qué hijos de puta, la hostia!
 
   -          Esta tía es una tocahuevos de tres pares de narices.
 
   -          Llámala. Dile que en cuanto salgamos de la científica vamos a ir a hablar con ella, y que nos va a tener que dar una explicación convincente para que no la encierre y que no nos toque más los cojones.
 
   Aranzabela llamó a Isabel, conminándola a que les esperara en su oficina. Estuvo un rato hablando con ella. Cuando colgó le comunicó a su jefe que la inspectora no se movería de comisaría.
 
   -          Me ha dicho que lo del testigo está en los informes. Que no le pareció relevante comunicárselo a los agentes que fueron a por la información.
 
   -          ¿Que no le pareció relevante? Vamos, no me jodas.
 
   -          Sí, entendió que los agentes no eran más que menos recaderos, que no estaban inmersos en la investigación. Que en todo caso nos lo contaría a nosotros directamente.
 
   -          Esta tía tiene más peligro… habrá que andar con pies de plomo con ella.
 
   Llegaron al laboratorio de la científica y el policía que había dirigido el examen del piso les atendió personalmente. Les entregó el informe con todos los datos que habían obtenido, así como las grabaciones de la cámara de video, algo que ya poseían porque se las había facilitado Isabel.
 
   -          La policía estuvo ayer aquí y se llevó una copia del informe.
 
   -          ¿Por qué se lo dieron y no nos llamaron directamente a nosotros?
 
   -          Pues más que nada porque está realizando una investigación y tiene el beneplácito de un juez, por lo que no nos podíamos negar y, por otro lado, nadie nos ha informado de qué departamento lleva realmente la investigación del atentado.
 
   A Gutiérrez le desesperaban los funcionarios que trataban de justificarse echando balones fuera. Cogió el informe y lo empezó a ojear.
 
   -          El piso pertenece a un propietario que vive en Chueca. Lo tenía alquilado a los terroristas.
 
   -          ¿Se sabe quién era el arrendador?
 
   -          No, pero me temo que la inspectora Sánchez, sí.
 
   Le molestó mucho esa frase, era como una estocada diciéndole que la policía iba muy por delante de ellos.
 
   -          ¿Algo más que contarnos?
 
   -          No, en principio no. Todo está en el informe.
 
   Se despidieron de los de la científica, cogiendo el coche. Gutiérrez iba visiblemente enfadado.
 
   -          ¿Vamos a hablar con el arrendatario?
 
   -          ¿Para qué? Vamos a hablar directamente con esa policía de los cojones, que nos saca un día de ventaja. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 39 La persecución del asesino
 
   Gutiérrez y Aranzabela llegaron a la comisaría de Isabel a mediodía. La inspectora les estaba esperando en su despacho, en el que además estaba el comisario, arropándola. El policía que les acompañó se marchó rápidamente. Había notado que los dos miembros del CNI estaban muy enfadados y no quiso quedarse a presenciar la bronca que se avecinaba.
 
   -          Señor comisario, nos gustaría hablar con la agente Sánchez a solas.
 
   -          La agente Sánchez trabaja a mis órdenes, por lo que lo que haya hecho, los problemas que haya creado, son responsabilidad mía.
 
   -          Entiendo que no va a marcharse.
 
   -          No. Es más, les recuerdo que ésta es mi comisaría, yo soy el máximo responsable de lo que ocurra aquí, por lo que mi presencia en esta reunión es necesaria.
 
   -          Agente Sánchez – Gutiérrez se volvió hacia Isabel – nos está ocultando información muy valiosa, y le recuerdo que tenemos un peligroso terrorista armado por las calles de Madrid.
 
   -          Lo sé, fui precisamente yo la que les informó de la existencia de ese terrorista. Hasta entonces ustedes ignoraban su existencia.
 
   -          Pero nos ocultó información.
 
   -          No, yo les di toda la información que tenía en ese momento sobre el terrorista huido.
 
   -          No me tome por gilipollas. Usted me ocultó que tenían un testigo que fue el que les informó de la localización del piso franco.
 
   -          No me pareció relevante.
 
   -          ¿Por qué no?
 
   -          Porque ese testigo lo es del asesinato de una adolescente, no de los atentados. A ver, a ustedes les facilitamos la grabación de la reivindicación del atentado.
 
   -          Nosotros estamos colaborando – intervino el comisario – y les hemos facilitado toda la información, una copia completa de todo el caso de las adolescentes asesinadas. Pero somos nosotros los que tenemos que aclarar esos asesinatos.
 
   -          Señor comisario, no nos toque las narices, y no entorpezcan nuestra investigación.
 
   -          ¿Entorpecer su investigación? – Isabel se mostró enfadada - ¿No es cierto que les hemos facilitado el nombre y apellidos de todos los terroristas? ¿No es cierto que les hemos dado una grabación reivindicando el atentado? ¿No es cierto que les hemos encontrado el piso franco donde se preparó el atentado? No me diga que estamos entorpeciendo su investigación cuando tienen un terrorista armado suelto por Madrid y lo primero que se les ocurre es venir aquí a insultar y amenazar.
 
   Gutiérrez vio que por ese camino no avanzaban. Aquella policía, en vez de someterse, se estaba creciendo, y tal y como estaba enfrentada, iba a ser muy complicado que colaborara.
 
   -          Nos vamos a llevar a su testigo. Le tenemos que interrogar, a ver qué sabe.
 
   -          Nuestro testigo está acusado de complicidad en un asesinato. Está colaborando con nosotros porque le estamos ayudando a reducir los cargos. Si ustedes se lo llevan, entenderá que le acusan de complicidad en un caso de terrorismo. No sé si es la mejor manera de actuar con él.
 
   -          Pues es la única manera que tenemos. Por otro lado ¿ha hablado con el propietario del piso?
 
   -          Sí.
 
   -          ¿Y qué le ha dicho?
 
   -          Está en el informe.
 
   -          ¿Sería tan amable de resumirlo para mí?
 
   -          Que lo tenía arrendado a una empresa. No recuerdo bien el nombre, era algo de iluminación.
 
   Gutiérrez hizo una mueca que no pasó desapercibida a Isabel. Aquella empresa debía ser una pista importante. Había pensado que era una simple tapadera, pero la reacción del miembro del CNI le confirmó que era un hilo del que tirar.
 
   -          Teniente Gutiérrez. Tenemos que cazar al sospechoso. Es muy importante dar con él, y desde esta comisaría vamos a colaborar en lo posible para que no haga más daño. Pero por favor, no piense que somos sus enemigos. Todos remamos en la misma dirección.
 
   -          Estoy convencido de que ustedes actúan de buena fe, pero es importante que nos faciliten toda la información de la que dispongan, por insignificante que les parezca.
 
   -          Eso es lo que hemos hecho.
 
   -          Sí, pero han analizado esa información, han avanzado en su investigación y no nos lo han dicho. Desde el momento en el que supieron que había un piso franco, tenían que habernos avisado en vez de entrar en él.
 
   Isabel calló. No tenía ninguna intención de ayudarles más allá de proporcionarles los datos en bruto de la investigación. Si a partir de esos datos, ella sacaba conclusiones, justo era que ella las aprovechara. Dar también sus conclusiones significaba abandonar el caso, y eso no estaba dispuesta a hacer.
 
   Los dos agentes del CNI llamaron a un furgón de la guardia civil, que sería el encargado de trasladar al detenido. Se despidieron de la policía y pidieron al comisario que les acompañara hasta los calabozos, dejando a Isabel sola en su despacho.
 
   Cuando se fueron encendió el ordenador. Tenía un correo electrónico del especialista en retratos robot. En él había un dibujo bastante exacto de la cara del inductor de los atentados, que se había hecho bajo la declaración del testigo que tenían en el calabozo.
 
   Se trataba de un hombre alto, de alrededor de 190, delgado, que vestía con una túnica árabe. Llevaba barba larga sin bigote, y estaba medio calvo. Solía llevar gafas de sol redondas, pero ese era un rasgo irrelevante. Llamaba la atención la nariz aguileña.
 
   Á la media hora entró en el despacho el comisario. Había despedido a los dos agentes del CNI, que se habían llevado al prisionero.
 
   -          Buena la has armado, Isabel.
 
   -          Les fastidia ir por detrás, y eso les hace mostrarse enfadados. Eso es que ganamos.
 
   -          ¿Qué haremos con la vigilancia del pabellón abandonado?
 
   -          La mantendremos hasta que aparezca o bien el asesino, o bien los del CNI haciendo ruido.
 
   -          ¿Tienes el retrato robot?
 
   -          Sí – Isabel giró la pantalla del ordenador enseñándosela – deberíamos hacerla rular entre agentes de la zona, de confianza, sin hacer mucho ruido, a ver si lo localizamos.
 
   -          Seguramente alguien le conocerá. No tardaremos en identificarle.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 40 La financiación de EcoIluminación Inteligente
 
   Gutiérrez condujo a toda velocidad hasta la oficina. Estaba muy enfadado. Apenas habló durante el viaje. Aranzabela iba agarrado al asa encima de la puerta, algo asustado. No le gustaba viajar con su jefe cuando estaba así. Cuando llegó lo primero que hizo fue subir al despacho de Argüelles, seguido del sargento.
 
   -          Maggy, necesito que me busques información de esta empresa – sacó el informe y se lo enseñó – EcoIluminación Inteligente. Lo necesito para ya.
 
   -          Joder, Alex, cómo has venido.
 
   -          Esa policía va por delante nuestro, y eso me saca de mis casillas. Encima tenemos un terrorista suelto y no sé por dónde empezar a buscar. Ayúdame con esto, anda.
 
   -          Me pongo en ello.
 
   Llamó por teléfono a los agentes que habían trasladado al detenido. Le informaron de que ya lo tenían en los calabozos. Le pidió a Aranzabela que cogiera el informe que sobre él acababan de coger en la comisaría y bajaron rápidamente a interrogarlo.
 
   En cuanto entraron en la sala el detenido estaba sentado, esposado, escoltado por dos agentes y visiblemente nervioso. Le temblaban las manos e intentaba acariciarse el pelo.
 
   -          Buenos días, soy el teniente Gutiérrez y éste el sargento Aranzabela.
 
   -          Mierda, yo he colaborado desde el principio y cada vez me tienen más pringado, joder, que yo no he hecho nada.
 
   -          Usted ha sido testigo de un asesinato, y los asesinos resultaron ser dos terroristas.
 
   -          Ya lo sé, no hace falta que me lo recuerde. Y les dije dónde estaba el piso que utilizaban los terroristas. Y he colaborado en la identificación del que les comía el tarro a los chavales.
 
   Gutiérrez se volvió a Aranzabela, mientras éste sacaba del informe el retrato robot de un individuo con aspecto árabe. Isabel les había vuelto a ocultar información, volvía a ir por delante.
 
   Aranzabela intentó salir del paso mostrándole el retrato robot al detenido, que lo reconoció como otro de los terroristas que visitaban el piso.
 
   -          Ese dibujo lo han hecho esta mañana conmigo. ¿No les han dicho a ustedes quién es? Vaya coordinación que llevan.
 
   Que le pusieran en evidencia era algo que exasperaba a Gutiérrez. Les había dejado en ridículo delante del testigo. Les había invalidado el interrogatorio. Se había hartado de las maniobras de aquella mujer.
 
   Salió de la sala de interrogatorios sin decir nada seguido de Aranzabela. Subió rápidamente hasta su despacho, sin mediar palabra. Estaba muy cabreado. Se sentó frente al ordenador, sin mucha idea de qué hacer, intentando aclarar sus ideas.
 
   Aranzabela se sentó enfrente.
 
   -          Lo siento, teniente, no he visto el retrato robot en el informe hasta que hemos entrado en la sala de interrogatorios.
 
   -          Déjalo. Mierda. Esto me toca los cojones de muy mala manera. Vamos a ver si nos organizamos. A ver. Tenemos que buscar al terrorista. ¿Dónde buscamos?
 
   -          Tenemos dos pistas. El del retrato robot y la empresa que alquiló el piso.
 
   -          Sí, tenemos esas dos pistas. Argüelles está con la empresa de iluminación. Seguramente estará relacionada con ERA Export. Quiero que envíes el retrato robot a los de Ceuta, a ver si lo reconocen. Tengo la impresión de que éste estaba allí también.
 
   -          Sí, seguramente.
 
   -          Lo más seguro es que el terrorista y este individuo estén juntos. El chaval no conoce a nadie aquí, por lo que, si no se ha liado a tiros aún, es debido a que le protege el otro. Y si le protege es porque tiene donde esconderlo. Si le identificamos, podremos saber dónde está.
 
   -          A ver. Por ahora tenemos al terrorista – Aranzabela consultó sus notas – Mohamed Abaid, al que les captó, Hadi Nasiff, y el que ha financiado la operación, Jalifa Al Rashid. A éstos hay que sumar a este nuevo sospechoso.
 
   -          Que al parecer es el que preparó el atentado.
 
   -          Es posible que sea algún tipo de religioso. Por el retrato robot, parece integrista. Será el que les ha aleccionado con esas chorradas del paraíso y demás. 
 
   En ese momento apareció en el despacho Argüelles con un papel en la mano.
 
   -          Tengo la información. No te vas a creer quién está detrás de la empresa. Hadi Nasiff.
 
   -          Me lo imaginaba. ¿Algún dato más?
 
   -          Sí, la dirección de la sede de la empresa. Aunque lleva meses sin actividad conocida.
 
   Comprobó la dirección y vio que estaba cerca de donde habían asesinado a la segunda chica. Decidieron ir hacia allá.
 
   -          ¿Avisamos a alguna patrulla de uniformados?
 
   -          Para qué. Estoy seguro que Sánchez ya ha pasado por allí.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 41 Cenando en familia
 
   Ana fue a esperar a su madre a la comisaría. Era sábado y no había descansado en toda la semana. Cuando salió había anochecido. Tenía unas ojeras muy marcadas que, junto con las cicatrices de la cara, le daban un aspecto algo siniestro.
 
   -          Deberías descansar, mamá, te estás consumiendo.
 
   -          Están siendo unos días muy duros. Tengo un mono enorme del tabaco y me están presionando mucho desde el CNI.
 
   -          ¿Por qué no abandonas y les dejas el caso a ellos?
 
   -          Porque voy por delante. Dárselo sería por una parte atrasarlo, y por otra no poder hacer respetar la memoria de Miguel y de las dos chicas asesinadas.
 
   -          Pero mamá, sabes que eso no es cierto.
 
   -          Si los del CNI se hacen cargo del caso, los tres pasarán a un segundo plano. Este puto país se mueve por protagonismo político, y en este momento las víctimas del terrorismo pesan más que las de Miguel y las dos chicas. Es más, a Miguel ni siquiera se le menciona. Ya ni te digo a qué nivel están las dos chavalas.
 
   -          Ya, pero si lo detienen ellos, se le juzgará por todos los crímenes.
 
   -          No lo entiendes, Ana, no puedo abandonar el caso. Necesitan su protagonismo, necesito resolver el crimen de Miguel y de las adolescentes, por ellos.
 
   La chica calló y condujo un rato en silencio. Isabel miraba por la ventanilla. Intentaba pensar, aclarar sus pensamientos.
 
   -          Hija. Estos crímenes no se pueden evitar. Magnificarlos como está haciendo la prensa abre la puerta a restringir la libertad. Nos meten el miedo en el cuerpo y sacrificamos nuestra libertad en aras de nuestra seguridad. Pero no es así.
 
   -          No te entiendo. La gente está dispuesta a perder esa libertad si se sienten seguros.
 
   -          Sí, pero no se dan cuenta de que han perdido la libertad, y la seguridad es la misma. Lo que hay que hacer es prevenirlos. No podemos… no debemos encerrarnos en casa por miedo a que fuera nos pase algo. Nuestro deber no es encerrar a la gente en casa, sino prevenir el crimen.
 
   Continuaron la discusión hasta llegar a un restaurante cerca de casa de su padre. Éste les esperaba en la puerta.
 
   -          Lo que habéis tardado.
 
   -          Ésta, que no quería salir de comisaría.
 
   Les sentaron en una mesa algo apartada. Era muy amplia para los tres, por lo que cenaron tranquilos. Después de la cena, volvió el tema de conversación.
 
   -          Isabel, quizá si hubiera una mayor presencia policial en las calles se hubiera evitado el atentado, o la muerte de Miguel.
 
   -          No, papá, no te confundas. Esta gente hubiera atentado de la misma forma independientemente del estado policial en el que nos encontráramos. ¿No atentan en Arabia Saudí? ¿O en Irak en zonas protegidas por militares?
 
   -          Bueno, en eso tienes razón.
 
   -          La solución a la delincuencia no es restringir la libertad. Nuestro trabajo debe ser prevenir el crimen, no reprimir a la población. Las teorías esas de que con más presencia policial y menos libertad hay menos delincuencia son erróneas. La realidad es que esa represión suele limitar la libertad de prensa, y con ese control se da la impresión de más seguridad. Pero es mentira.
 
   -          Eres demasiado radical para ser policía.
 
   -          Por eso mamá es la mejor policía que conocemos – sonrió Ana, dando por finalizado el tema – me gustaría saber cómo te encuentras, sobre todo por Miguel, después del funeral.
 
   -          Pues si os soy sincera, creo que no me ha dado tiempo a pensar. En el momento en el que esto acabe, en el que desaparezca este nivel de estrés, me derrumbaré.
 
   -          Mamá, va pasando el tiempo.
 
   -          Sí, pero el fantasma de Miguel se me aparece. Lo tengo siempre presente. Además, he sido tan gilipollas que no se me ha ocurrido mejor cosa que dejar de fumar, más que nada como homenaje a él.
 
   -          Un mal momento para dejarlo, sí que es cierto.
 
   -          Se me aparece en el pensamiento miles de veces a lo largo del día, y lo aparto. Me está pasando una cosa curiosa.
 
   -          ¿Cuál?
 
   -          Al principio me acordaba del momento de su muerte. De la explosión y de su cuerpo destrozado. Pero ahora me vienen pensamientos felices, de momentos que pasamos juntos. Ha recuperado la vida. Es extraño.
 
   -          Seguro que algún psicólogo puede explicarlo.
 
   -          No lo dudo, pero no creo que un sólo psicólogo sea capaz de desenredar mis pensamientos, jaja.
 
   Al salir del restaurante tomaron un café y una copa en una terraza. Hacía una noche estupenda. Cuando ya por la noche se acostó, se intentó imaginar el fin de semana en Aranjuez que le había prometido a Miguel.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 42 Hadi Nassif y Jalifa Al Rashid
 
   Gutiérrez se acercó a la dirección que aparecía en el informe. Se encontraba en una zona industrial venida a menos. Al llegar a la entrada del polígono se dio cuenta de que había un coche policial aparcado discretamente.
 
   Cuando llegó a la puerta del pabellón se bajó del coche. Se apoyó en el capó del vehículo mirando alrededor. Echó a andar y rodeó el edificio despacio, de forma discreta. La parte trasera estaba llena de escombros, cerrada por un alto muro.
 
   Volvió a la fachada delantera. Aquello estaba abandonado, y desde hacía bastante tiempo. Pero si Isabel había apostado una patrulla en la entrada, sería por algo. Supuso que había registrado la oficina y que había encontrado indicios de la presencia del terrorista, y que además pensaba que podría volver.
 
   Seguramente había colocado a alguien vigilando la entrada. Se dio la vuelta y vio un sitio ideal para vigilar en el edificio de enfrente. Cayó en la cuenta de que había un vehículo aparcado debajo. Aquella mujer estaba haciendo bien su trabajo.
 
   Volvió a su coche y condujo hasta el cuartel. Subió a su despacho y llamó a Argüelles. Quería saber si había obtenido nueva información. Respondió afirmativamente, diciéndole que enseguida se vería con él.
 
   A los pocos minutos llegó al despacho, entrando y cerrando la puerta. Se sentó enfrente. Traía un bloc de notas con ella, y empezó a rebuscar en ellas.
 
   -          Tengo a Hadi. Estaba esperando a que aparecieras.
 
   -          Dime.
 
   -          Tengo su dirección.
 
   -          No me jodas, ¿cómo la has conseguido?
 
   -          Por los pagos que hacía la empresa. Pagaba el alquiler del piso franco, pero también un ático en una zona lujosa del centro. Dudo mucho que en él metiera a terroristas que podrían llamar la atención.
 
   -          No. Seguramente lo alquilara para él. Dame la dirección.
 
   Una vez obtuvo la dirección, llamó a Aranzabela. Le ordenó mandar una patrulla de asalto al ático que había descubierto Argüelles, pero que no actuaran hasta que ellos llegarían, y salieron rápidamente para allí.
 
   Cuando llegaron, la patrulla de asalto había tomado posiciones en los accesos al ático. La componían ocho hombres armados, que habían llegado en una furgoneta. Gutiérrez y Aranzabela esperaron a que entraran en el piso. Volaron la puerta y lo aseguraron rápidamente.
 
   Cuando la zona estaba acordonada y tomada, entraron a él. Estaba vacío, y daba la impresión de que llevaba así bastante tiempo. Los de asalto abandonaron la vivienda, dejándoles solos, pero tomando posiciones en el exterior.
 
   Registraron minuciosamente el piso, intentando no contaminar en lo posible la vivienda. Llegarían los de la científica y obtendrían huellas, que ayudarían a determinar quién o quiénes habían visitado aquel ático.
 
   Encima de una mesa encontraron una libreta en la que habían arrancado la primera página. Sin embargo, había quedado marcado un número de nueve cifras, un número de teléfono.
 
   El número se veía bastante bien, por lo que lo apuntaron. Gutiérrez llamó a Argüelles y le facilitó el número para que averiguara de quien se trataba. Tardaría unos minutos en descubrirlo.
 
   El piso estaba bastante limpio de indicios. No encontraron nada más que pudieran utilizar. Cuando llegaron a la calle llamó Argüelles.
 
   -          Guti, no te lo vas a creer.
 
   -          ¿A quién pertenece el móvil?
 
   -          Al mismísimo Jalifa Al Rashid.
 
   -          ¡No me jodas!
 
   -          Pues sí, te he llamado nada más descubrirlo. Voy a buscar el historial de llamadas. Seguramente descubramos el móvil de Hadi.
 
   -          Me da que Hadi salió por patas después del atentado. Alguien le dio el teléfono de Rashid cuando vieron que algo había salido mal, me imagino que cuando el terrorista se inmoló delante de los policías.
 
   -          Tuvo que ser el inductor.
 
   -          Sí. Tuvo que ser él. El chaval que no pudo atentar se puso en contacto con el inductor, el del retrato robot, y éste avisó a Hadi, dándole el teléfono de Jalifa.
 
   -          Voy a buscar las llamadas que recibió Jalifa el día del atentado. Así descubriremos el teléfono de Hadi.
 
   Aquello pintaba bien. Por fin habían encontrado una pista fiable. Cogieron el coche para volver al cuartel. Al llegar Argüelles les estaba esperando. Había localizado a Hadi.
 
   -          Tengo el teléfono de Hadi. Es la única llamada que recibió Jalifa ese día. Lo he rastreado y está encendido y emitiendo.
 
   -          ¿Dónde está?
 
   -          En Marbella, en la residencia de Jalifa.
 
   -          Bien, ya los tenemos.
 
   -          Pero no sólo eso. Sé quién le llamó un par de minutos antes de que se pusiera en contacto con Jalifa.
 
   -          El inductor, ¿quién es?
 
   -          Se llama Tayyeb Abenamir.
 
   -          ¿Has localizado su móvil?
 
   -          No, está apagado. Pero estoy rastreando sus últimas posiciones.
 
   Si localizaban al tal Tayyeb, seguramente cogerían al terrorista, ya que lo más probable es que estuviera con él. Estaban estrechando el cerco. Ordenó controlar la residencia del jeque en Marbella, pero no actuarían hasta que hubieran cazado al terrorista y al inductor, no quería espantarles.
 
   Ordenó rastrear el historial de llamadas tanto de Jalifa como de Hadi y de Tayyeb. Controlarían todos los teléfonos que les habían llamado. Uno de ellos era el del terrorista que había escapado. Con un poco de suerte lo tendría encendido y podrían localizarlo.
 
   Gutiérrez estaba convencido de que Tayyeb y Abaid, en terrorista prófugo, estaban juntos, por lo que podrían atraparlos a la vez. Sólo esperaban a que encendieran sus móviles.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 43 Con el juez
 
   El lunes a primera hora Isabel quedó con el juez Arana. La había llamado el día anterior, y cuando un juez llama en domingo, es que el asunto es grave. La inspectora acudió a la cita nerviosa. Temía que hubieran presionado al juez para sacarla del caso.
 
   Cuando se presentó en los juzgados le dijeron que el juez aún no había llegado, así que se sentó a esperarle en el pasillo. Mientras esperaba metieron a un delincuente esposado en una sala. Al parecer le iban a juzgar. Poco después entró una mujer joven con un bebé en brazos y otro niño de la mano. Se imaginó que sería la pareja del que iban a juzgar.
 
   Estuvo intentando imaginarse la situación. Cuando inicialmente había visto al delincuente entrar esposado en el juicio, empatizó con sus posibles víctimas. Pero después, cuando vio a su mujer y a los niños, lo humanizó, y sintió cierta compasión por él.
 
   No todo era bueno o malo. Entre el bien y el mal había un número importante de matices que hacían que todo tuviera un porqué, una justificación. Hasta la muerte de Miguel obedecía a algo. Pero el intentar buscar las causas no debía desviarle de su objetivo, que era el evitar el crimen, y que cuando éste se hubiera llevado a cabo, detener a los responsables.
 
   Isabel consideraba que el delincuente tenía libre albedrío, que podía elegir. Por muy difíciles que estuvieran las cosas, siempre había una salida. Cuando se optaba por delinquir creía que se debía a que no se habían valorado bien los riesgos, o que ni siquiera se habían tomado en cuenta, buscando un camino fácil.
 
   Recordaba el caso de una chica que apareció muerta en una cuneta, años antes. Un caso que le tocó resolver a Isabel y que acabó con el desmantelamiento de una red de trata de mujeres. La chica muerta había elegido trabajar en un piso.
 
   Ni siquiera tenía dificultades económicas, pero decidió buscar dinero fácil. Una amiga le dijo que aquel camino, si se tragaba la glotis y no hacía ascos a nada, le daría mucho dinero.
 
   Sin embargo, no valoró los riesgos, y acabó muerta. Quiso dejarlo, pero se lo impidieron. Su destino fue una fría y húmeda cuneta. Cuando Isabel detuvo a los asesinos, al interrogarlos, le dolió mucho que hablaban de las víctimas como de mercancía, sin ningún tipo de apego o empatía por ellas. La chica que murió no lo había entendido cuando se metió a trabajar en el piso.
 
   Aquel caso había sido fácil de resolver. No le había creado cargos de conciencia adicionales por la personalidad de los asesinos. En otros casos, sin embargo, sí que había tenido problemas morales a la hora de detener a los delincuentes, ya que en cierto modo les comprendía, o porque en la investigación había conocido a familiares o amigos que sufrían por ellos.
 
   Pero con los que andaba buscando no iba a lograr ninguna empatía con ellos, más que nada porque ella misma era una víctima. Generalmente cuando se estaba involucrado en el caso a ese nivel, se cedía a compañeros que pudieran verse menos afectados emocionalmente, pero había conseguido escaquearse de ello, más que nada porque su comisario estaba interesado en el protagonismo que le daba esa investigación.
 
   Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando apareció el juez Arana, que la reconoció inmediatamente. Se acercó a ella con semblante serio y le dijo que le siguiera. Y eso hizo, detrás de él, a un par de metros, buscando una excusa para poder seguir con la investigación.
 
   Entraron en el despacho del juez y éste cerró la puerta. Se sentó en su silla e Isabel enfrente suyo.
 
   -          Me han presionado mucho, me han llamado incluso de la Audiencia Nacional. Van a tomar ellos las riendas de la investigación, y nombrarán un nuevo juez.
 
   -          ¿No hay nada que pueda hacer?
 
   -          No, no puedo. En el momento en el que me llegue la petición formal, se acabó. Te llamarán y te pedirán que les des todos los datos y conclusiones, y que te pongas a su disposición para lo que te pidan.
 
   Isabel se quedó pensativa. Estaba muy cerca de detener al terrorista y aquello iba a hacer que lo perdiera. En ese momento sonó su móvil. Era Arbeloa. Lo cogió diciéndole al juez que se trataba de una llamada importante.
 
   -          Isabel. Le tenemos. Se llama Tayyeb Abenamir. Trabaja una carnicería árabe en Moratalaz. Vamos a por él.
 
   -          Esperadme. Voy para allí, dime la dirección exacta.
 
   Apuntó la dirección que le dio Arbeloa. Se levantó y se despidió del juez.
 
   -          Lo siento. Tengo que irme. Necesito un par de días más, por favor. Es importante, sólo 48 horas.
 
   El juez se quedó pensativo.
 
   -          No puedo hacerlo, Isabel.
 
   -          Por favor, sólo dos días.
 
   -          En fin – el juez suspiró – me voy a ir un par de días de vacaciones, pero el jueves por la mañana estaré aquí otra vez y cederé el caso a la Audiencia Nacional.
 
   -          Gracias – dijo Isabel, saliendo rápidamente de allí.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 44 Detenido
 
   Isabel llegó a la dirección que le habían indicado. No le había costado mucho tiempo desde los juzgados. Mientras conducía se dio cuenta de que todo estaba a punto de acabar. Sería una descarga de adrenalina y todo finalizaría.
 
   Sentía una gran ansiedad, necesitaba un cigarrillo. Estuvo tentada de comprar tabaco cuando acabara todo, pero sabía que el deseo de fumar se confundía con el ahogo de la angustia. Evitó en lo posible el tráfico y cuando cruzó la M30 se encontró algo de circulación, de manera que puso su sirena para adelantar.
 
   Tenía ganas de enfrentarse con el asesino. Tenía un arma potente, pero ellos eran muchos y bien preparados. La batalla se decantaría rápidamente hacia su lado. Si la utilizaba, seguramente moriría en el enfrentamiento, pero no quería eso.
 
   Tenía que pagar por lo que había hecho, era importante capturarlo vivo para que cumpliera una larga condena por su crimen, y que tuviera tiempo de arrepentirse, de pensar en lo que había hecho, de madurar y de sentir el cargo de conciencia necesario por los asesinatos de las niñas.
 
   Unas calles antes de llegar a su destino apagó la sirena. Los de asalto aún no se habían desplegado. Arbeloa también había llegado, acompañado de Barbera. Isabel se reunió con el jefe de la brigada. Sus compañeros la secundaban.
 
   -          Necesito que capturen vivo al terrorista. Es un individuo muy peligroso y que desea morir. Tiene que morir en combate, matando, para alcanzar el paraíso, si no lo hace, pagará sus penas, tanto aquí como en su cielo particular.
 
   -          En principio va armado con un AK47, mis hombres no pueden arriesgarse a que les dispare. Llevamos chalecos, pero son mantequilla para esa arma.
 
   -          Lo sé. Por eso es importante pillarle desprevenido. Tiene un arma, pero no creo que la lleve encima, no la tendrá a su lado y dispuesta para disparar todo el tiempo. Recuerden que aquí se siente seguro.
 
   -          De acuerdo, pero no nos pida milagros. A la primera muestra de peligro, dispararemos. Además, esto es una cabezonada tuya, que teníamos que haber esperado a los del CNI, que están más preparados.
 
   -          Vosotros lo podéis hacer sin problema, además, este caso es mío. Vamos a detener al asesino de dos adolescentes.
 
   El jefe de la brigada desplegó a sus hombres. En realidad, tenía ganas también de disfrutar del protagonismo de detener al terrorista. Se apuntaría un importante tanto, que podría suponerle un ascenso. Se esforzaría por cogerle vivo, ya que eso pondría en valor su acción.
 
   -          ¿Cómo habéis dado con él? – preguntó Isabel a Arbeloa en el momento en el que se quedaron solos.
 
   -          Un policía municipal que trabaja en el barrio le ha reconocido. Le conocía porque trabaja en una carnicería árabe en la que también se trapicheaba con cannabis.
 
   -          ¿Se le había detenido antes? ¿Hay ficha policial?
 
   -          No, no la hay, pero sí que estaba identificado en la comisaría de barrio. En realidad, debe de ser muy fácil de reconocer ya que viste de forma árabe tradicional. Por lo que me ha contado el policía, que le conoce, se trata de un tío bastante radical.
 
   -          Tiene que serlo, ha organizado un atentado terrorista, y ha conseguido convencer a unos chavales para que lo cometan, y que mueran por la causa.
 
   -          De todas maneras – intervino Barbera – el individuo no está fichado, no tiene domicilio fijo, no es fácil de localizar. Si no es porque le tenían identificado, ni dios lo encuentra.
 
   En ese momento se escuchó una pequeña explosión. Los de asalto habían volado la puerta de la cerrada carnicería y estaban entrando a saco. Los tres policías se acercaron a la puerta, empuñando sus armas. Dentro se escuchaban ruidos y gritos, pero no disparos. Eso era buena señal.
 
   Tras unos minutos, apareció el jefe de la brigada en la calle. Se quitó el casco y la máscara antigás. Se mostraba sonriente.
 
   -          Les hemos cogido. Les tenemos a los dos. Vivos.
 
   -          Bien, felicidades – dijo Isabel mientras entraba en la carnicería.
 
   No había hecho falta utilizar gases lacrimógenos. Al parecer los dos sospechosos estaban en una estancia, descansando. Habían localizado el fusil de asalto escondido en una cámara frigorífica. No habían tenido tiempo de responder al asalto.
 
   Cuando llegaron a la habitación donde les habían encontrado, estaban los dos de rodillas, con las manos en la nuca y mirando al suelo, con varios fusiles apuntándoles a la cabeza. La zona estaba asegurada.
 
   Isabel les registró. Le retiró un móvil a cada uno de ellos. Los tenían apagados, algo que extrañó a la policía. Supuso que tenían miedo a tenerlo pinchado y que por eso no los usaban, salvo para emergencia. Si no, no tenía sentido tampoco llevarlos encima.
 
   Ordenó trasladarlos a comisaría. Acababan de llegar los de la científica, e iban a estudiar la escena. El jefe del laboratorio miró con semblante serio a Isabel. Le recordó que debía haber avisado al CNI, pero eso ya no le importaba a la inspectora. Ya tenía al asesino.
 
   Una vez en comisaría los separó, metiendo a cada uno de ellos en una sala diferente de interrogatorios. Tenía poco tiempo y quería aprovecharlo antes de ceder a sus presas a los del CNI. El que más le interesaba era el asesino, ya que quería imputarle las dos violaciones antes de que le acusaran de terrorismo.
 
   En realidad, los cargos de violación y asesinato eran los más graves a los que se iba a enfrentar, ya que no había conseguido cometer el atentado para el que se había preparado. Con una buena defensa incluso podría llegar a quedar libre o con una condena mínima, pero de los asesinatos de las chicas no se escaparía.
 
   Cuando por fin se enfrentó a él se dio cuenta de que no era más que un crío asustado. Estaba abatido sentado en la mesa de interrogatorios. Le iba a caer toda la mierda encima, y se lo tenía merecido.
 
   -          ¿Sabes por qué estás aquí?
 
   El terrorista callaba con la cabeza baja.
 
   -          Sí, lo sabes. Vamos a dejar de momento de lado el atentado. Antes violaste y mataste a dos niñas. Y vas a pagar por ello.
 
   Levantó la mirada sorprendido. Aquello no se lo esperaba. Pensó que nadie le juzgaría por aquellos actos.
 
   -          No voy a hablar con una miserable mujer.
 
   -          Sí vas a hablar, gilipollas, que aquí no estamos para jueguecitos ni chorradas de Alá ni hostias.
 
   -          Allāhu Akbar
 
   -          Déjate de gilipolleces, que no cuela. Sabemos que mataste a las chicas. ¿Lo hiciste porque pensabas que estabas a salvo ya que creías que ibas a ir al paraíso? Pues ya ves que no, que te hemos cogido, que una mujer te ha cogido, y que vas a ir a la cárcel.
 
   El sospechoso callaba, se le veía asustado. No sabía cómo reaccionar. En ese momento entró en la sala Arbeloa. Le dijo al oído que el otro detenido les había facilitado el PIN del móvil, y que acababan de encenderlo. Sería interesante ver las llamadas que habían llevado a cabo.
 
   Salieron de la sala de interrogatorios. Le iba a dar tiempo al detenido a pensar. Necesitaba cerrar el informe y entregárselo al juez antes de que le echaran del caso, aunque ya era tarde, ya tenía al asesino en sus manos. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 45 Otro fracaso
 
   Gutiérrez salió a comer con Aranzabela. Habían organizado un dispositivo de rastreo sobre el móvil de Tayyeb. Tenían localizado a través de las llamadas otro número de móvil que podría pertenecer al terrorista prófugo.
 
   Argüelles estaba rastreando los movimientos de los dos móviles. Lo primero que habían descubierto era que los dos números estaban a nombre de una empresa, lo mismo que el del tercer sospechoso, Hadi. EcoIuminación Inteligente.
 
   Eso les unía. El móvil del terrorista no había sido casi utilizado hasta el día del atentado. Antes apenas tenía llamadas durante los últimos meses. Antes parecía que había tenido un uso empresarial, y por lo que pudieron comprobar eran llamadas a empresas del sector de la iluminación. Todo indicaba de que se trataba de un móvil de la empresa que había sido utilizado profesionalmente hasta que el negocio cerró.
 
   -          Me da que le facilitó el móvil después del atentado.
 
   -          Eso significa que lo ha tenido escondido. Lo dejaba sólo y le dejó el teléfono para que lo pudiera localizar en caso de necesidad.
 
   -          La última llamada se hizo cuando la policía registró el piso franco.
 
   -          Creo que en ese momento Tayyeb lo sacó de su escondite, supongo que en las oficinas abandonadas, y lo trasladó a otro lugar.
 
   -          Si no han vuelto a encender los móviles es que están juntos, y se sienten seguros. Estarán preparando una nueva acción. Pero no creo que el tal Tayyeb tenga potestad o autoridad para organizarlo solo, creo que tendrá que pedir permiso a Jalifa.
 
   -          En ese momento le localizaremos, y le cazaremos.
 
   -          No creo que tarden mucho en actuar. Tienen un asesino con ganas de inmolarse, no pueden esperar no sea que se les eche para atrás.
 
   -          ¿Pueden haber cambiado de móvil?
 
   -          Argüelles afirma que no figura ninguno a nombre de Tayyeb ni del terrorista. Tenemos los teléfonos de Jalifa y Hadi controlados. Si alguien les llama, sabremos su situación inmediatamente y actuaremos. Sólo hay que esperar.
 
   -          ¿Crees que esta vez Jalifa caerá?
 
   -          Está muy pringado, pero tengo mis dudas. Me han facilitado cierta información referente a que los servicios secretos franceses le han protegido a pesar de estar implicado en diversos delitos en Francia – Gutiérrez no quería contarle a Aranzabela la información que había obtenido de Goikolea – y cuando intentamos cogerlo en el pasado, nos lo impidieron desde arriba.
 
   -          Pero en este caso se trata de un caso de terrorismo.
 
   -          ¿Y? Mira en qué estaba implicado[6] la otra vez, y salió de rositas.
 
   -          Ya, también tienes razón. Quizá deberíamos detenerlo cuanto antes, sin hacer ruido.
 
   -          Sí, quizá, pero nunca antes de coger al terrorista suelto. Es importante que se sienta fuera de peligro hasta que se pongan en contacto con él.
 
   -          ¿Y si no nos dejan actuar?
 
   -          Tengo un plan B.
 
   Al acabar de comer volvieron a la comisaría. Argüelles tenía un informe completo sobre los movimientos de los teléfonos antes de que los hubieran apagado. La acompañaron a su despacho, donde les mostró los datos que había obtenido.
 
   -          He seguido el teléfono del terrorista. Tenía el GPS activado por lo que ha sido fácil dar con él. Estuvo varios días en el antiguo pabellón de la empresa de iluminación.
 
   -          ¿Se movió de allí?
 
   -          No. Ahí apagó el móvil. En cambio, el del otro ha sido más movido, pero no tenía el GPS activado, por lo que su dirección es más difusa. Aparece en el piso franco, en el almacén y en otros lados por el barrio de Moratalaz.
 
   -          ¿Puede precisar su posición?
 
   -          No. Es complicado. Puedo acotar una zona, pero no como cuando tienen el GPS encendido, que la localización es más exacta.
 
   -          Vamos a desplegar agentes en el barrio. Lo más seguro es que estén por ahí. A ver si se asoman y los cazamos.
 
   Gutiérrez se encerró en su despacho a esperar. Aranzabela se encargó de desplegar patrullas por Moratalaz. Gutiérrez le había ordenado mantener en la zona un furgón de asalto con fusiles de uso militar, ya que el terrorista tenía un AK47.
 
   De repente Argüelles entró en el despacho.
 
   -          Han activado el móvil.
 
   -          Bien, ¿dónde?
 
   -          No te lo vas a creer – Argüelles hizo una pausa – en la comisaría de tu amiga.
 
   -          ¿Cómo?
 
   -          Lo han encendido y emite señal desde la comisaría de la inspectora Sánchez. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 46 El interrogatorio
 
   Isabel mantuvo a los dos detenidos en dos salas de interrogatorios diferentes. Quería aprovechar la información que le sacaba a uno para presionar al otro. De esa manera se facilitaba mucho el interrogatorio.
 
   Comenzó con el asesino. Le empezó a presionar con el hecho de que había matado a dos chicas pensando en que alcanzaría el paraíso, pero que su detención había truncado sus planes.
 
   -          Has violado y asesinado a dos chicas. Vas a pagar por ello, tanto aquí como cuando te presentes ante tu alá.
 
   -          Allāhu Akbar
 
   -          ¿Tú crees que repetir esa chorrada te va a salvar?
 
   -          Sé que cuando acabe todo esto se pondrán en la balanza mis actos y ganaré el paraíso.
 
   -          Tú sabes que no, tu mentor, el que te ha metido en esto, sabe que no ¿quieres que se lo preguntemos? De momento vas a ser acusado, juzgado y encerrado por la violación de dos niñas. ¿Sabes qué te harán en la cárcel? No vas a llegar al paraíso virgen, te lo aseguro.
 
   -          Vete a la mierda, perra infiel.
 
   -          ¿Perra infiel? ¿Estás de chiste? Para cuando salgas de la cárcel tendrás el culo que te cabrá por él un bate de béisbol, ¿A qué coño de paraíso quieres ir? Empieza a hablar pero ya, y quizá te encierren por terrorismo, y puedas ocultar lo que hiciste al resto de los presos.
 
    El detenido calló. Empezaba a darse cuenta de su situación.
 
   -          Tienes dos opciones. Te callas y te empapelo por violación y asesinato, y te aseguro que te vas a pasar 20 años en las duchas de la cárcel, o hablas, te encerramos por terrorismo y aunque de los 20 años no te librarás, se te hará más llevadero.
 
   -          ¿Qué quieres saber?
 
   -          ¿Quién financió el atentado? ¿Quién os facilitó los explosivos y las armas?
 
   -          Todo lo trajo Tayyeb. Él se encargó de enseñarnos a manejar todo, los explosivos y los AK47.
 
   -          ¿No contactasteis con nadie más?
 
   -          En Ceuta nos captó un tal Hadi. Nos envió a Madrid, uno a uno. Tayyeb nos recibía aquí.
 
   -          ¿Qué os prometió Hadi? ¿Qué os dijo para que os lanzarais a hacer esto?
 
   -          Prometió mucho dinero a nuestras familias. Mi padre no trabaja, mi madre tampoco. Vivíamos de las ayudas sociales, pero en el momento en el que cumplí los 18 quitaron mi parte.
 
   -          ¿Y la solución era cometer ese atentado?
 
   -          No nos queréis porque nuestra revolución es firme. No nos vamos a echar atrás. Vamos a conquistar Al Ándalus otra vez.
 
   -          No me vengas con esas chorradas. ¿Quién pagó a vuestras familias?
 
   -          Todo venía de Hadi y de Tayyeb.
 
   Isabel salió de la sala donde estaba el terrorista y se metió en la del inductor.
 
   -          Sabemos que tú y Hadi financiasteis la operación. ¿De dónde salió el dinero?
 
   -          No sé de qué me habla.
 
   -          ¿Vas a comerte el marrón de Hadi? ¿Sabes que estás acusado de inducción al asesinato y de terrorismo? Con un poco de suerte saldrás de la cárcel dentro de 20 años. Y como eres peligroso, vas a pasártelos incomunicados. ¿Crees que dentro de 20 años serás algo?
 
   -          Mi dios me protege.
 
   -          Tu dios no te protege. Tu pupilo está colaborando. Es nuestro principal testigo en tu contra. Sabemos que preparaste el atentado, y quién era tu cómplice. Sabemos que tú pusiste las armas y los explosivos. Hadi pagó a las familias de los terroristas. ¿Vais a comeros toda la mierda los dos solos?
 
   -          Vete a la mierda, perra infiel.
 
   -          Otro imbécil con el mismo cuento. Te voy a contar lo que va a pasar. El que financió el atentado, se irá de rositas, y tú irás a la cárcel. Y lo más seguro es que mueras allí. No vas a tener tregua y el cuerpo, después de 20 años aislado, lo paga. Vas a morir sin pena ni gloria. ¿Crees que te vas a ganar el cielo? Sabes que no, que no has hecho méritos para ello.
 
   -          Cállese, no sabe de qué habla.
 
   -          Lo sé, lo sé perfectamente, y tú también lo sabes. Sabes lo que va a pasar. ¿Quieres morir sólo? ¿O prefieres tener el contacto con gente como tú?
 
   El sospechoso calló. Se quedó pensativo. Isabel decidió sacar el nombre que había obtenido del móvil que acababan de encender.
 
   -          ¿Quién es Jalifa? ¿Por qué le llamaste después del atentado? Es el que financió la operación, ¿verdad? ¿Por qué le encubres?
 
   Bajó la cabeza, murmurando algo apenas audible.
 
   -          No te escucho. Dime, es el responsable. ¿Vas a pagar por él? Dime, ¿quién es? ¿Dónde está?
 
   -          Se llama Jalifa Al Rashid, el jeque Jalifa Al Rashid. Vive en Marbella, en un palacete, pero es intocable. Aquí y en cualquier país del mundo. Aunque yo declarase contra él, nadie le detendría. Por eso nuestra revolución es imparable, porque vosotros mismos nos protegéis.
 
   En ese momento entró Arbeloa en la sala. Hizo un gesto a Isabel y salieron juntos al pasillo.
 
   -          Los del CNI están aquí, y muy cabreados.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 47 Intento de fuga
 
   Gutiérrez apareció con Aranzabela en la comisaría preguntando por Isabel. Ésta no sabía cómo se habían enterado de que tenían a los sospechosos. Pensó que posiblemente se habrían chivado los de la científica. Le hubiera gustado disponer de los detenidos durante 48 horas, pero al parecer había demasiado delator en el cuerpo.
 
   Isabel subió a la entrada de la comisaría, a hablar con los agentes del CNI. Le acompañó Arbeloa, con el que fue comentando el interrogatorio por el camino.
 
   -          ¿Has conseguido algo de información?
 
   -          Bueno. El cerebro de la operación es un jeque que debe tener un palacete en Marbella.
 
   -          ¿Y sigue aquí?
 
   -          Sí, debe sentirse seguro. Si es extranjero no tendría sentido que se quedara, podría ir a cualquier parte. Me da que está muy protegido.
 
   -          Lástima no haber podido sacarles más información.
 
   -          Sí. Lo que me fastidia es que se hayan chivado a los del CNI. Aquí hay mucha gente con ánimo de protagonismo.
 
   -          Sí, pero tú has resuelto el caso, y cazado a todos. Los del CNI estarán cabreados, pero porque ellos llegan tarde.
 
   -          La verdad es que en menudas manos estamos.
 
   Llegaron a la recepción de la comisaría. Allí estaban esperándoles Gutiérrez y Aranzabela con el comisario. En el momento en el que les vieron aparecer se enfrentaron a Isabel.
 
   -          Han corrido un riesgo innecesario. De haber salido mal no sólo podían haber resultado heridos o muertos, sino que un peligroso terrorista podía hacer escapado.
 
   -          Tuvimos todo controlado. La operación estuvo perfectamente planificada y los riesgos minimizados.
 
   -          Tenían que habernos llamado en el momento en el que lo localizaron. Tenemos personal preparado para estas situaciones.
 
   -          Nosotros también, acudimos con la brigada de asalto.
 
   -          ¿Se puede saber dónde les detuvieron? – aquella pregunta descolocó a Isabel, que pensaba que les habían delatado los de la científica. Debía haber un topo dentro de la comisaría.
 
   -          ¿Cómo han sabido que los tenemos aquí?
 
   -          Eso no importa. ¿Les han interrogado?
 
   -          En ello estábamos.
 
   -          ¿Qué han dicho? – Gutiérrez se mostraba directo, no quería entrar a discutir con aquella policía.
 
   -          No demasiado. Simplemente que un tal Hadi les financió. – Isabel quería dejar claro que estaban un paso por delante, a sabiendas de que a esas alturas el CNI ya lo tendría localizado.
 
   -          ¿Qué sabe de Hadi?
 
   -          Que era el que los captó en Ceuta.
 
   -          ¿Algo más?
 
   -          Pues la verdad, no.
 
   -          ¿Sigue sin fumar?
 
   -          Y con la regla.
 
   En ese momento apareció un guardia civil que pidió permiso para meter la furgoneta en la zona de los calabozos.
 
   -          Nos los llevamos.
 
   -          Ya, pero piense que tendrán que compadecer en el juzgado, los hemos acusado de violación y asesinato.
 
   -          La Audiencia Nacional se hará cargo del caso, se trata de terrorismo.
 
   -          Ya, pero el terrorista no ha cometido ningún atentado, no lo olvide, y en cambio, sí que ha matado a dos chicas.
 
   Los dos agentes del CNI bajaron las escaleras que descendían a los calabozos junto con el comisario, seguidos de cerca de los dos inspectores de policía que habían detenido a los terroristas. Cuando llegaron abajo los guardias civiles del furgón habían entrado y estaban esperando la entrega de los detenidos.
 
   El comisario dio orden de sacar a los dos detenidos de las salas de interrogatorios. Primero apareció el terrorista con la cabeza agachada. Iba sin esposar. Apareció el inductor escoltado de dos policías. Los dos se miraron. Isabel intuyó lo que iba a pasar por la mirada de ambos.
 
   Tayyeb empujó a un policía, que cayó hacia atrás. Se provocó un pequeño revuelo en el que el joven terrorista aprovechó para lanzarse sobre uno de los agentes de la guardia civil, quitándole el arma.
 
   -           Allāhu Akbar – gritó mientras apuntaba a Aranzabela y disparaba.
 
   El compañero de Gutiérrez cayó herido en el hombro, mientras Gutiérrez intentaba sacar su arma. Pero Isabel ya la tenía en la mano y disparó repetidamente al detenido, alcanzándole en el pecho, el hombro y el cuello.
 
   El terrorista cayó al suelo, perdiendo el arma. Isabel se acercó a él. Estaba sonriendo, había conseguido el pasaporte al paraíso. La policía estaba muy rabiosa. Cogió por los pelos al otro detenido y lo arrastró hasta el terrorista.
 
   -          No pienses que vas a ir al paraíso. Ha sido una mujer la que te ha matado, y eso te manda directamente al infierno. No te vas a encontrar ninguna cabra virgen para ti, imbécil – dirigiéndose al inductor le gritó – ¡Confírmaselo, gilipollas!
 
   Tayyeb miró a Mohamed asintiendo asustado. Los ojos del joven se abrieron mucho, e intentó agarrar a su mentor. No se había ganado el paraíso. La mirada se le quedó en blanco y murió.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 48 Caso resuelto
 
   Isabel estaba contenta. Había dado por finalizada la investigación. Quedaban por detener el jeque y el tal Hadi, pero estaban muy lejos, en Marbella. Era ya trabajo del CNI. Bastante había hecho ya. Estaba orgullosa de su trabajo, había ido por delante de ellos durante toda la investigación.
 
   Era viernes e iba a cenar con su hija y su padre. Se preparó para salir. Las cicatrices de la cara apenas se notaban. Había recuperado la sonrisa. La muerte de Miguel se le empezaba a antojar lejana, y ya no evocaba una y otra vez la explosión que lo mató.
 
   Tenía ganas de salir. Había vivido mucha tensión y necesitaba un paréntesis en su vida. Estaba pensando en coger unos días de vacaciones e irse al sur, a Cádiz, a pasear por las playas de arena blanca sin pensar en nada más. Una vez cerrado el caso volvería a su trabajo habitual. Se cometería algún nuevo delito que resolver, nuevos delincuentes que detener.
 
   Pero después de la intensa experiencia de la investigación de las violaciones de las adolescentes, lo peor de todo había sido hablar con sus padres una vez finalizado el caso. No solía reunirse nunca con las familias de las víctimas de los casos que investigaba, pero en este caso había hecho una excepción.
 
   En ambos casos había recibido las felicitaciones de los padres de las chicas, pero también había leído en sus ojos que su mayor deseo hubiera sido no estar en esa situación. El transmitirles el resultado de la investigación y que los responsables de los asesinatos de sus hijas estuvieran muertos no les servía de alivio.
 
   Sin embargo, sí que se sintió reconfortada por la reacción de la familia de Miguel. Su madre, la que en el funeral la había hecho sentir culpable, la abrazó cuando la vio, y llorando le agradeció su labor. Recordaba lo que le dijo al oído cuando la tenía entre sus brazos.
 
   -          Mi hijo trabajó siempre por un país mejor. Gracias a ti hoy estamos más seguros. Eres una gran policía, mi hijo fue digno compañero tuyo.
 
   Aquello había puesto punto y final a la crisis que surgió entre ellas después del atentado, y que se materializó en el funeral de Miguel.
 
   Ana llamó a la puerta del cuarto de baño.
 
   -          ¿Cómo vas, mamá?
 
   -          Cinco minutos, ahora salgo.
 
   Se acabó de maquillar y peinar. Se veía guapa. Tenía ganas de salir. A pesar de que no acostumbraba a llevar tacones, esa noche se los pondría. Te había puesto un vestido corto, sin medias. Se miró las piernas, las tenía blancas y con algún moratón. Estaba acostumbrada a darse golpes en las piernas y a no preocuparse por ello, pero esta vez le hubiera gustado lucir unas piernas inmaculadas.
 
   Salió del baño. Se puso los zapatos y entró en la cocina, donde su hija fumaba asomada a la ventana. Con una sonrisa le recriminó el vicio de fumar.
 
   -          Ya te vale, mamá, los ex fumadores sois terribles.
 
   -          Lo que pasa es que no sabes lo bien que se está sin fumar.
 
   -          ¡Pero si te muerdes las uñas y has llegado al hueso por el mono!
 
   Salieron a la calle. Iban a un restaurante del barrio. Cuando apareció su padre se quedó sorprendido de verla así.
 
   -          Hija, creo que no te he visto tan arreglada desde… creo que nunca te he visto así.
 
   -          Anda, anda, que este vestido lo tengo desde la boda de la prima Marian.
 
   -          Ya, ¡pero si no pudiste ir!
 
   -          No, no pude, pero lo tengo desde entonces.
 
   La cena fue tranquila. La conversación fue venial, intrascendente, pero amable. No como la última vez que habían salido a cenar en la que habían acabado discutiendo, ya que Isabel estaba muy tensa. Sin embargo, esta vez todo fue diferente. Acabaron preparando las vacaciones de Isabel, y ésta aceptó cogerse al menos dos semanas de asueto.
 
   Decidieron que se marcharía a Canarias en vez de a Cádiz, a desconectar de todo.
 
   -          Y quiero que vayas con la mentalidad abierta, y que ligues mucho.
 
   -          Jaja, sabes que eso no es posible, que no se me da bien.
 
   -          Si pones morenas esas piernas, no tengo dudas de que lo conseguirás.
 
   -          No me va a dar tiempo entonces. Una semana para coger color… para cuando me ponga a ello ya me tengo que volver, jaja.
 
   -          Importante, mamá. No seas borde, que a veces te pasas.
 
   -          He dejado de fumar y tengo la regla, no puedo evitarlo.
 
   -          La regla no te dura un mes entero, que yo también soy mujer, jaja.
 
   Se retiraron tarde a dormir. Acompañaron al padre a casa y luego ellas se tomaron una última copa en un pub abierto antes de subir.
 
   Se sentía bien. Esa noche durmió de tirón, sin pesadillas, sin agobios. Pero a la mañana siguiente le despertó el móvil.
 
   -          Inspectora Sánchez, soy el teniente Alejandro Gutiérrez, del CNI. Me gustaría hablar con usted, ¿dónde podríamos vernos esta mañana? 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 49 La cruda realidad
 
   Quedó con el teniente Gutiérrez en una céntrica cafetería cerca de Sol. El agente del CNI ya había llegado cuando se presentó Isabel. Se levantó de la mesa donde estaba sentado y la recibió con una sonrisa, llamando al camarero para que la atendiera.
 
   -          ¿Qué tal está su compañero?
 
   -          Bien, la herida fue limpia, en pocos días lo tendremos otra vez en danza por el cuartel.
 
   -          ¿Qué es lo que mueve a un chaval como éstos de Ceuta a cometer un atentado en el que saben que van a morir? ¿Por qué desean morir? ¿Por el paraíso? No lo entiendo, me imagino que ustedes tienen estudios sobre el tema, y tengo curiosidad – Isabel fue directa al grano.
 
   -          El islam se convierte en un aglutinante político, en una manera de superar su frustración.
 
   -          Eso es lo que no entiendo. Tienen un buen número de países musulmanes a los que ir a disfrutar de su religión, pero eligen Europa, ¿y quieren islamizarla? ¿Quieren convertirla en lo mismo de lo que huyen?
 
   -          No, esa es una visión muy simplista de la realidad. El problema son las segundas generaciones. Sus padres huyen de las zonas rurales y más deprimidas del Magreb. ¿Conoce Marruecos? ¿Rabat, Casablanca, Tánger? Son ciudades muy occidentales. Apenas se ven velos por la calle, y las chicas visten como aquí.
 
   -          Entonces no lo entiendo.
 
   -          Los de las zonas rurales no tienen cabida en esas ciudades. Allí no tienen ninguna oportunidad ni en la industria ni en la construcción ni en los servicios, y huyen a Europa. Aquí se les acoge de una forma que no lo harían en Casablanca. Se les ayuda a conseguir vivienda, acceden a educación para los hijos, a sanidad, algo que nunca conseguirían en Marruecos, o Argelia.
 
   -          Pues mira que son poco agradecidos.
 
   -          No es eso. El problema es que se acostumbran a las ayudas, más que nada porque no tienen otra opción de supervivencia. Lo poco que reciben es mucho más de lo que tenían en Marruecos. Cuantos más hijos tienen, más ayudas reciben, de manera que el cabeza de familia no trabaja, y la mujer se queda en casa. Y con esta crisis, aún es más difícil sacarlas de casa.
 
   -          ¿El problema se reduce a la mujer?
 
   -          No, no sólo eso, pero si en parte es responsable. El padre no trabaja, la madre se ocupa de la familia y educa a los hijos. Y se trata de mujeres muy tradicionales, por lo que a los hijos se les educa en el islam por una parte, y sin un referente de trabajo por otra. Y cuando cumplen los 18 años aparece el problema.
 
   -          ¿Por qué?
 
   -          Porque al ser mayores de edad, la familia deja de recibir ayuda por ellos. Y se convierten en una carga. No han estudiado, su educación ha sido tradicional, alejada de la sociedad en la que viven, y además no han recibido un aliciente de trabajo. Por si fuera poco, con la crisis las posibilidades de encontrar trabajo son nulas. Son jóvenes frustrados.
 
   -          Ya, pero de ahí a inmolarse…
 
   -          No todos se inmolan, pero son caldo de cultivo para el terrorismo, ya que su único aglutinante común es la religión. Y a eso hay que unir que los del Estado Islámico han creado una estética ultraviolenta, pero como de videojuego, y eso les atrae.
 
   -          Entonces sólo falta que alguien los capte.
 
   -          Sí. Y en ese momento se convierten en una amenaza.
 
   -          ¿Por qué no les tenían controlados a éstos?
 
   -          Porque tenemos controladas todas las fuentes de financiación de las células terroristas, dinero procedente del narcotráfico, de financiaciones de extremistas árabes… bueno, casi todas, se nos había escapado una.
 
   -          Sí, la de esta célula.
 
   -          Sí. Ésta ha sido especial. El dinero se ha generado aquí, y de una procedencia que no nos imaginábamos, de la corrupción.
 
   -          ¿De dónde sacaron el dinero?
 
   -          El jeque Jalifa Al Rashid, el que aparecía en los números de teléfono de los detenidos, poseía varias empresas de iluminación. Compraban políticos para amañar concursos públicos. Cuando un concurso está amañado, el que se beneficia gana mucho dinero. Se metieron muchos millones del erario público, y parte de esas ganancias las utilizaron para financiar los atentados.
 
   -          Bueno. Pues ahora, detengan al jeque.
 
   -          Ahí está el problema. El jeque no es un activista, un terrorista.
 
   -          Pero ha financiado la operación.
 
   -          Sí, pero por negocios. El jeque es un hombre de negocios, que se dedica a negocios muy turbios, pero que le reportan pingues beneficios. Sus vínculos con el Estado Islámico pasan porque ha creado una empresa energética que compra petróleo de contrabando de los pozos controlados por los rebeldes en Irak y Siria, lo saca a través de Turquía, donde lo blanquean, y lo introducen en el mercado internacional.
 
   -          Bueno, si lo saben, razón de más para detenerlo.
 
   -          Ahí está el problema. Se trata de un individuo muy protegido. La empresa petrolera que trafica con ese petróleo también está capitalizada por altos cargos del gobierno turco, intocables. Y en ese blanqueo intervienen grandes petroleras de ámbito internacional.
 
   -          ¿Y aquí quien le protege?
 
   -          Pues políticos muy importantes, desde el momento en el que posee a través de sociedades participadas una parte importante de las empresas energéticas españolas. Y que en esas sociedades figuran en nómina los mismos políticos de la trama de corrupción que ha financiado los atentados.
 
   -          O sea, que en principio es intocable.
 
   -          Lo es para nosotros. Ya nos han avisado. Este atentado es un pequeño precio a pagar, un efecto colateral. Ninguno de los que se han enriquecido por las tramas de corrupción, por la compra de petróleo sucio y por otros sucios negocios del jeque ha sufrido daño alguno, y siguen enriqueciéndose.
 
   -          Por eso Tayyeb estaba tan contento. Decía que el problema ya lo teníamos dentro, ya que nosotros mismos financiábamos su revolución.
 
   -          Lo más deprimente es que si saliera a la luz que el terrorismo se financia con dinero público, la gente pediría que se retiraran las ayudas a los inmigrantes, pero miraría hacia otro lado si el dinero viniera de la corrupción.
 
   -          Mmm, no creo. Quizá ésta fuera la gota que colmara el vaso de la corrupción y por fin la gente reaccionará.
 
   -          Bueno, el caso es que tengo las manos atadas, hasta cierto punto.
 
   -          ¿Hasta qué punto?
 
   -          Hasta el punto que he conseguido anular por innecesaria la orden que pedía al juez Arana que abandonara la investigación.
 
   -          Entonces…
 
   -          En este pendrive está toda la información que necesita para detener al jeque por encubridor de los asesinatos de las dos jóvenes – le dijo mientras se lo pasaba – dónde vive, quién le protege, etc. También están sus relaciones políticas, las que deberían caer con él.
 
   -          ¿Y qué quiere que haga?
 
   -          Que lo detenga, que lo incomunique 72 horas y que le haga cantar, que arrastre consigo a todos los políticos corruptos que han colaborado en este atentado financiándolo con dinero público.
 
   -          ¿No recibiré presiones para que lo suelte?
 
   -          Yo la protegeré. Vamos a colaborar esta vez, si le parece.
 
   -          De acuerdo, esta vez trabajaremos juntos.
 
   Isabel salió de la cafetería sorprendida por la conversación que acababa de tener. En el bolsillo de su pantalón llevaba el pendrive que el agente del CNI le había dado, y lo agarraba con la mano.
 
   Al parecer el caso aún no había acabado.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 50 Una detención inesperada
 
   En la operación colaboraron policías de la comisaría de Marbella, de la brigada especial desplazada desde Madrid y de la comisaría donde trabajaba Isabel. Entraron en la villa donde se había constatado la presencia del jeque Jalifa Al Rashid.
 
   Tuvieron que volar la puerta principal y otra trasera y asaltar la vivienda en dos grupos. A pesar de entrar identificados como policías nacionales, encontraron resistencia por parte de los guardias armados que protegían la villa.
 
   Varios agentes resultaron heridos por los disparos de los sicarios, que fueron abatidos uno a uno. La operación contó con el apoyo de un helicóptero desde el que se disparó a los hombres que se apostaban en torretas de vigilancia.
 
   La operación se había montado meticulosamente para minimizar las bajas. En la información que les había facilitado el teniente Gutiérrez aparecían planos interiores de la villa y el número aproximado de guardianes que la protegían.
 
   Estaba diseñada como una fortaleza, protegida por altos muros y tres torretas de vigilancia, y tan sólo dos entradas, una principal y otra trasera para el servicio de la vivienda.
 
   La especial disposición de los pasillos interiores y los patios de la villa hacía imposible el ataque con patrullas desde helicópteros. Quien la había diseñado y construido, había hecho bien su trabajo, era prácticamente inexpugnable.
 
   Se había asumido que iba a haber bajas, y así fue, pero no hubo que lamentar muertes entre los policías, y los heridos no fueron de gravedad. Se había dispuesto un pequeño hospital de campaña para atender a los más que previsibles heridos en el ataque.
 
   El asalto de inició de madrugada, a las 5 de la mañana, y se prolongó por más de tres horas. Hubo que ir asegurando los diferentes pasillos que circunvalaban el edificio principal e ir eliminando uno a uno a los guardias que los protegían.
 
   Por fin, a la 8 de la mañana, se comunicó desde el interior que la zona era segura. Isabel y Arbeloa se pusieron los chalecos antibalas y el casco de seguridad y entraron en la vivienda. Según salían los policías que habían participado en el asalto sacaban a los heridos. Se cruzaron con varios mientras llegaban a la entrada del edificio principal, donde les esperaba el jefe de la brigada.
 
   Les condujo por el interior hasta una amplia terraza abierta con una piscina. Por el camino se veían los resultados de la batalla en forma de puertas destrozadas, paredes agujereadas por balas, jarrones rotos y cuadros por el suelo.
 
   La lucha había sido encarnizada, estancia a estancia. Los cadáveres de los defensores aún estaban en el suelo. Isabel se fijó que usaban pistolas.
 
   -          No se engañe, que éstos eran los del interior. En las torretas tenían fusiles de asalto. Ha sido necesario abatirlos desde el helicóptero para poder entrar.
 
   -          ¿Por qué estarían tan protegidos?
 
   -          Bueno, usted nos dijo que el sospechoso era un pez gordo. La protección estaba a la altura.
 
   -          ¿Cuántos guardianes había?
 
   -          Hemos contado una docena. Tres protegían el perímetro desde las torres de vigilancia, una en cada esquina de la villa que, si se ha fijado, tiene forma triangular y los nueve restantes en el edificio principal.
 
   -          ¿En los edificios auxiliares no han encontrado resistencia?
 
   -          No. Se ve que no gastaron dinero en proteger al servicio.
 
   Cruzaron el jardín al lado de la piscina y llegaron a una zona un poco más baja. Allí había dos hombres reducidos en el suelo. Estaban boca abajo, esposados. Uno de ellos vestía de forma tradicional saudí, de blanco, con el pañuelo de cuadros rojos y blancos sobre la cabeza. Era muy moreno, con una barba cuidada.
 
   Isabel se fijó en los zapatos de aquel hombre, debían costar su sueldo de varios meses. Debajo de la vestidura de algodón no llevaba nada, y resultaba ridículo con calcetines negros y aquellos zapatos, con esa bata arremangada.
 
   El segundo hombre vestía pantalón gris y camisa. No tenía el pelo cubierto.
 
   -          ¿Cómo así que les ha dado por vestirse a estas horas?
 
   -          Me imagino que para ir elegantes a comisaría.
 
   -          Bueno, ya me ocuparé de que no vayan tan guapos. ¿Son los que buscamos?
 
   -          Sí, este de la bata de aquí es el jeque, el otro es Hadi Nasiff. Hay más gente detenida, pero los tenemos en otra sala.
 
   Isabel se agachó al lado de Jalifa. Le retiró el pañuelo de la cabeza y le miró la cara, sin rehuir sus ojos. Le había cazado.
 
   -          Señorita, debe usted de ser la responsable de este asalto. Debería saber que se ha equivocado de persona – el jeque se dirigió a ella con educación.
 
   -          ¿Eres Jalifa Al Rashid?
 
   -          Sí, el mismo.
 
   -          Entones no me he equivocado.
 
   -          ¿Puede indicarme de qué se me acusa? Debería informar a mi abogado.
 
   -          De ser el encubridor del asesino y violador de dos adolescentes en Madrid.
 
   El jeque se quedó sorprendido por la acusación. Realmente no se la esperaba. Aquello no tenía sentido. Habían asaltado su villa matando a doce guardianes por dos adolescentes muertas en Madrid.
 
   -          Y olvídese de informar a nadie, le voy a incomunicar durante 72 horas.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 51 El primer día
 
   Condujeron a los dos detenidos a Madrid. Los trasladaron a la comisaría de Isabel. Se informó al juez Arana de la detención, y éste accedió a tenerlos incomunicados durante 72 horas. Ese era el tiempo que tendría Isabel para quebrantar la voluntad del jeque y obligarlo a colaborar.
 
   Lo primero que ordenó fue que le retiraran los cordones de los zapatos al jeque. Aquel caro calzado no le servía de mucho estando flojo. La excusa fue que podría intentar suicidarse, por seguridad. E Isabel dio la orden estando el jeque delante.
 
   También ordenó que se retirara el pañuelo que le cubría la cabeza. El primer paso era quebrantar su confianza, hacerle ver que ella mandaba y que su dignidad no le importaba lo más mínimo.
 
   El viaje lo hicieron en una furgoneta y mantuvo a los detenidos esposados, sentados frente a frente, y custodiados por dos policías nacionales armados. Isabel y Arbeloa siguieron a la furgoneta en coche.
 
   Cuando llegaron a la comisaría trasladaron a los detenidos a los calabozos. Al jeque se le retiró la ropa y se le entregó un chándal de color naranja. Estaba segura de que lo primero que sentiría el jeque sería rabia por la humillación, pero que en poco tiempo esa rabia se convertiría en sometimiento.
 
   Sabía que era importante mantenerlo esposado. Si aceptaba a colaborar, le podría quitar las esposas como señal de buena voluntad. Eso lo había estudiado en un curso que hizo de interrogatorios. Ahora el detenido estaba en el fondo del pozo, y si quería privilegios debería ganárselos.
 
   Entró en la sala donde estaba el Jalifa. Seguía custodiado por dos policías armados. Se sentó delante de él. Quería dejarle claro de qué se le acusaba. Su idea era desesperarlo. 
 
   -          Te vamos a acusar de encubrir a un asesino. También de resistencia a la autoridad. Te van a caer entre 5 y 10 años de cárcel.
 
   -          Usted sabe que eso no va a ser posible.
 
   -          No sé en qué mundos de yuppi vives, pero al entrar a detenerte tus sicarios han ofrecido resistencia y han herido a varios policías. De ésta no te escapas – incidía en tutearle, perdiéndole el respeto.
 
   -          En cualquier momento recibirá una llamada de sus superiores y tendrá que soltarme. Recibirá una buena reprimenda. Aún está a tiempo de colaborar. Soy un hombre generoso, puedo hablar bien de usted, y su carrera no estará acabada.
 
   -          La tuya ya se ha acabado. Te voy a contar qué es lo que va a pasar. Hoy estás aún tranquilo, esperando a que te suelte. Pero eso no va a ocurrir. Yo tengo más protección que tú. Tengo agarrados por los cojones a los políticos que te protegen. ¿Sabes por qué? Porque no sólo sé que son corruptos, sino que además sé las consecuencias de su soborno.
 
   -          Usted no sabe nada. No tiene nada contra mí.
 
   -          Sí que tengo. Tengo las pruebas de que has encubierto a un asesino. Tengo a cinco agentes registrando tu casa en Marbella y buscando información para ponerte de mierda hasta el cuello. Te pillamos junto al que captó a los terroristas en Ceuta. Estás muy pringado.
 
   -          ¿Y qué? Usted sabe que me sacarán de aquí en cuanto se enteren. Soy muy valioso. ¿Sabe lo que ocurriría si yo cayera? Mis empresas controlan gran parte de la energía de este país.
 
   -          Sé que traficabas con petróleo del Estado Islámico, y sé que están pringados miembros del gobierno turco. Tú piensas que estás protegido por ellos, pero no. Ellos se protegen a sí mismos, y con un poco de suerte, te dejarán en la estacada. Pero lo más seguro es que si te ven como un peligro, te eliminen.
 
   -          No sabe de qué habla.
 
   -          Sí lo sé. Conoces a nuestros políticos. Salvarán su culo y te mandarán a la mierda. Se desharán de ti.
 
   Isabel salió de la sala de interrogatorios. Le quería dejar pensando. Le dejó con los dos policías armados custodiándolo. Se fue a comer. Sabía que llevaba desde las 5 de la mañana despierto y en tensión. Ahora le había dejado en una sala, sentado en una incómoda silla, con las manos esposadas a la espalda, con un chándal naranja y con una luz excepcionalmente potente.
 
   Sabía que en breve le empezaría a doler la cabeza por la tensión, y que la luz de la sala de interrogatorios le molestaría. Empezaría a darse cuenta de la situación y poco a poco se iría doblegando. Para la tarde se convencería de que no tenía escapatoria y empezaría a colaborar.
 
   Volvió a la sala de interrogatorios a las dos horas. Se encontró al detenido cabizbajo, mirando al suelo. Sabía que aún no le había sometido, que esa postura se debía a que buscaba estar más cómodo con las manos esposadas a la espalda, pero también era consciente de que así también suponía estar en cierto modo por debajo de ella.
 
   -          ¿Has pensado en lo que te he dicho?
 
   -          Creo que lo mejor que puede hacer es soltarme.
 
   -          Sabes que no lo voy a hacer. Colaborarás con nosotros.
 
   -          No veo en qué puedo colaborar.
 
   -          Quiero nombres, quiero que identifiques a todos los políticos nacionales e internacionales con los que has colaborado en sus sucios negocios. Si lo haces, negociaremos las acusaciones. Si no, irás a la cárcel durante mucho tiempo.
 
   -          No sabe lo que dice.
 
   -          Y en la cárcel estarás a merced de tus enemigos. Es una sentencia de muerte. Y lo sabes. ¿Empezamos a entendernos?
 
   El jeque se calló. Empezaba a darse cuenta de que no le iban a rescatar y de que aquella mujer tenía razón. Isabel sabía que estaba ganando. Por la noche empezaría a colaborar. Cambió la guardia de policías, para hacerle saber que se quedaba allí. Y se fue a casa.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 52 El profesor
 
   El profesor Alfredo Fernández Cobo recibió una llamada en su móvil particular. Cuando colgó estaba muy preocupado. Habían detenido al jeque Jalifa Al Rashid. Tenía que actuar rápidamente antes de que aquella detención derivara en un problema irresoluble.
 
   Marcó el teléfono de la sede del partido, pero colgó antes de que cogieran. No. Era mejor actuar directamente. Hacía ya tres años que había dejado la dirección del partido, después de perder las elecciones a las que había sido candidato a presidente del gobierno[7].
 
   En el gabinete anterior había sido ministro del interior. Días antes de las elecciones hubo un atentado terrorista, el último de ETA, que había sido preparado desde su gabinete. En él murió una teniente del CNI.
 
   Pero aquel hecho no le preocupaba. El único que estaba implicado en el asunto era el que había sido su jefe de gabinete, Antonio Velasco[8], que cumplía condena por un caso de corrupción, por el que le habían caído diez años de cárcel, de los que había cumplido ya dos. Con un poco de suerte en otros dos saldría libre.
 
   Antonio Velasco había implicado en aquel caso a varios alcaldes de su partido, cabezas de turco, pero los principales implicados, el jeque Jalifa Al Rashid y él mismo, habían salido impunes. Pero cuando tramaron aquel negocio de sustitución de alumbrado público por lámparas de LEDs, él contaba con aforamiento.
 
   El problema venía del hecho de que, al haber dejado la política, el aforamiento podía ser eliminado fácilmente. Y la detención del jeque suponía un riesgo muy alto. No sabía por qué se le había detenido, de qué se le acusaba, pero el que él estuviera implicado en una trama de corrupción era una moneda de cambio muy poderosa en manos de una persona sin escrúpulos como Jalifa.
 
   Salió de la universidad donde ejercía como profesor de economía desde que abandonó la política, la misma plaza que poseía cuando entró en ella, y se dirigió al aparcamiento, hacia su coche. Mientras lo hacía marcó un número de teléfono de un agente del CNI, un tal Francisco, con el que había colaborado estrechamente en sus tiempos de político.
 
   -          Aquí Alfredo, tengo que verte. ¿Dónde estás?
 
   -          ¿Qué ha pasado?
 
   -          Por teléfono no. Es importante, te voy a buscar.
 
   -          Estoy en casa, te espero en el restaurante.
 
   El agente tenía un restaurante en el centro de Madrid. Era un capricho que se había podido permitir ya que desvió fondos reservados, bajo el consentimiento del propio Alfredo, desde el ministerio del interior. A cambio, había realizado para el ministro trabajos relacionados con la investigación de asuntos sucios de políticos, tanto de índole económicos como incluso en algún caso sexuales.
 
   Los políticos investigados habían sido tanto del principal partido de la oposición como del suyo propio. Había usado los datos para conseguir mantenerse en el poder y eliminar la competencia dentro de su propio partido, pero el fracaso electoral le había obligado a dimitir.
 
   Condujo hasta el restaurante y decididamente entró en la cocina, la atravesó, y llegó hasta un pequeño despacho, donde el agente del CNI y dueño del negocio de restauración ya le estaba esperando.
 
   -          Cuéntame, ¿qué es eso tan importante que ha hecho que aparezcas aquí aun a sabiendas de que no es conveniente de que nos vean juntos?
 
   -          Tenemos un problema, un grave problema. Han detenido a Jalifa Al Rashid.
 
   -          Imposible, se ha cursado orden de no hacerlo.
 
   -          ¿Por qué se le persigue?
 
   -          Está involucrado en la financiación del atentado yihadista, Pero cuando se detuvo al último terrorista y a su cómplice se dio orden de dar por finalizada la investigación.
 
   -          ¿Quién es esa policía que los detuvo?
 
   -          Es una inspectora de la policía nacional, una tal Sánchez.
 
   -          Si nosotros no hemos sido, podría haber sido ella. Averigua si es así, y haz todo lo posible por liberarlo. Entérate de qué juez lleva la instrucción. Que lo quiten y que pongan a uno de los nuestros. El jeque debe ser liberado antes de que hable.
 
   -          Alfredo, ya no tenemos el mismo poder que hace unos años.
 
   -          No digas chorradas, sabes que tenemos mierda para meter en la cárcel a la mitad de los políticos de este país. Habla con algún juez de la Audiencia Nacional y que tome el caso.
 
   -          Veré qué se puede hacer.
 
   Alfredo salió del restaurante preocupado. Era cierto que ya no tenía el poder del que disfrutaba cuando era ministro, pero tenía datos comprometedores de muchos jueces, por lo que confiaba en que se pudiera atajar el problema cuanto antes. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 53 Segundo día
 
   Isabel llegó a la comisaría a las 5 de la mañana. Quería desorientar al detenido, y había acortado el tiempo en el que permanecían dos guardias en la sala de interrogatorios. Quería hacerle perder la noción del tiempo. Entró directamente en la sala donde permanecía el jeque, aún esposado.
 
   -          Buenos días, Jalifa
 
   -          Señorita, me duele mucho la cabeza, ¿me podría facilitar un analgésico?
 
   -          No te preocupes, que en el momento en el que salgas de aquí, te facilitaremos los tratamientos médicos necesarios.
 
   -          Creo que tengo las muñecas laceradas. Me duelen mucho, y necesito dormir.
 
   -          Vayamos al grano. Quiero que me digas un nombre, tan sólo un nombre.
 
   -          No sé qué quiere saber.
 
   -          Sí lo sabes. Ayer pensabas que te iban a venir a rescatar, pero no es así. Quiero un nombre, quiero que me digas quién es el responsable político de la trama de corrupción con la que financiaste el atentado.
 
   -          Es alguien demasiado importante.
 
   -          Ya, como tú. Y ya ves cómo estás.
 
   -          No sabe dónde se está metiendo, señorita. No va a conseguir escaparse de ésta.
 
   -          Mira, imbécil. A ver si te enteras. Yo estoy también protegida, y vas a caer. Creo que ya lo sabes, así que espabila, y dame ese nombre.
 
   -          Usted está muy mal follada.
 
   -          Acabo de dejar de fumar y tengo la regla, y eso me pone de muy mala hostia. Tú sabes qué es lo que quiero saber, y tarde o temprano me lo vas a decir.
 
   -          ¿Y qué más le da saberlo, si tampoco va a poder utilizarlo?
 
   -          ¿Y qué más te da decírmelo? Así empezaremos a ayudarnos mutuamente.
 
   -          Váyase a la mierda, señorita. Está picando demasiado alto, la pierde su ambición.
 
   -          Te voy a contar los hechos. Te voy a acusar de encubrimiento de un asesino, y ni el mejor de los abogados va a conseguir que te dejen libre, ni con fianza, hasta por lo menos la fecha del juicio. Y tienes muchos enemigos que desean verte muerto, pero también muchos amigos que también prefieren que desaparezcas antes que correr el riesgo de que les delates.
 
   -          No sabe de qué está hablando.
 
   -          Sigue con la cantinela, pero te quedan muy pocos días de vida. ¿Quieres vivir? Colabora.
 
   Dicho esto, salió de la sala. Se fue a su despacho. A las 8 de la mañana llegó el comisario y la llamó. Quería hablar con ella. Se mostró muy preocupado por la situación.
 
   -          Me están llamando a todas horas. El jeque éste está muy protegido. En principio el juez te sigue avalando, pero desde la Audiencia Nacional han anunciado que le van a apartar del caso y poner a otro.
 
   -          Le voy a llamar, para que se tome otros días de vacaciones. Necesito estos tres días.
 
   -          En cualquier momento se presenta aquí el CNI para llevárselo.
 
   -          Pues tendremos bastante bronca, porque no voy a soltar la presa.
 
   -          Se me ha ocurrido que podemos trasladar al detenido a otra comisaría. Ganaríamos tiempo.
 
   -          No quiero sacarlo del calabozo ni perder el tiempo.
 
   -          Pues no sé me ocurre cómo ganar tiempo.
 
   -          Espere… ¿y si trasladamos a Hadi?
 
   -          Sí, podría ser. ¿No quieres nada de él?
 
   -          No, de ese tenemos ya todo.
 
   Volvió a su despacho, a pensar en cómo presionar al jeque. Lo tenía casi a punto, no creía que aguantara mucho más. Quería seguir con la táctica de desestabilizarle y hacerle perder la noción del tiempo. Eran las 10 de la mañana, y ordenó cambiar la guardia y llevarle un sándwich, para hacerle ver que era mediodía.
 
   También ordenó que le llevaran café. Cogió uno para ella y volvió a la sala de interrogatorios. Se encontró al detenido muy decaído, a pesar de haber comido. Se sentó frente a él.
 
   -          Dime un nombre, empecemos a colaborar.
 
   -          ¿Qué me ofrece?
 
   -          Pasar de acusado a testigo, ¿te parece poco?
 
   -          ¿Y quién me va a proteger? 
 
   -          Te daremos protección, y sabes que conseguirás escaparte. Pero de la cárcel, no. Y ahí morirás.
 
   -          Un nombre…
 
   -          Sí, quiero ese nombre.
 
   -          De acuerdo. Alfredo Fernández Cobo.
 
   Isabel se quedó blanca. No se esperaba que apuntara tan alto. Intentó valorar la posibilidad de que se tratara de un farol, pero en principio lo dio por bueno. Ya tenía su nombre.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 54 Reunión con Gutiérrez
 
   Isabel quedó con el agente del CNI en un bar cercano a la comisaría. Quería darle el nombre que le había facilitado el jeque para ver qué podían hacer. Se lo encontró tomando un café. La estaba esperando. En cuanto la vio la recibió con una amplia sonrisa.
 
   -          Jalifa me ha dado un nombre. No se lo va a creer.
 
   -          ¿Cuál es?
 
   -          Alfredo Fernández Cobo.
 
   -          Joder, apunta alto.
 
   -          Muy alto. ¿Resulta creíble?
 
   -          Podría ser. Sé que cuando estuvo en interior manejó el ministerio a su antojo.
 
   -          ¿En qué sentido?
 
   -          Se dedicó a espiar a políticos de la oposición y de su propio partido. Buscaba trapos sucios sobre ellos para tenerlos controlados.
 
   -          La corrupción en este país no tiene límites.
 
   -          No, no los tiene. Por eso no me extraña que esté pringado en el tema de los LEDs.
 
   -          Pero fue ministro del interior, no creo que esté mezclado en temas de terrorismo, no me cuadra, es demasiado fuerte.
 
   De repente a Gutiérrez se le encendió una bombilla en su cabeza. Empezaba a entender muchas cosas del atentado que costó la vida a su compañera. Seguro que Antonio Velasco estaba involucrado en aquello. Ahora ya sabía por qué habían cometido el asesinato, todo encajaba.
 
   Aquel político había intentado darle la vuelta al resultado previsible de las elecciones en las que era candidato, y casi lo consigue. La víctima del atentado había sido elegida concienzudamente. 
 
   -          Me parece que voy a poder cazarlo.
 
   -          ¿Tiene una alternativa a Jalifa?
 
   -          Sí, la tengo, sé cómo llegar a él aparte del jeque. Lo cogeremos por dos lados. Éste no se nos escapa.
 
   -          Me gustaría seguir teniendo al jeque en mis manos. Si tenemos una alternativa, puedo presionarle más. Si me atrapa con el tema del ministro puede darle la vuelta al interrogatorio.
 
   -          Bien, la mantendré informada de mis progresos.
 
   Isabel volvió a la comisaría. Se encerró en su despacho, tenía que reorientar el interrogatorio. El comisario entró sin llamar, encontrándosela ensimismada mirando al techo, intentando pensar.
 
   -          Hemos trasladado a Hadi a la comisaría de Aranda de Duero. Tengo un amigo allí. A no ser que tenga una orden judicial, no hablará con nadie.
 
   -          Voy a llamar ahora al juez Arana. Le voy a pedir que vuelva a irse de vacaciones.
 
   -          Ya se fue hace unos días, será mejor que vayas a verle directamente, explícale el caso y haz que te apoye.
 
   -          Será lo mejor, así además me dará el aire y me despejaré. De todas maneras, antes de ir, pasaré a ver al jeque.
 
   Se levantó saliendo con el comisario del despacho. Se despidió de él y bajó a los calabozos, a la sala de interrogatorios. El jeque aún seguía allí. Ordenó que le quitaran las esposas. Se frotó las muñecas, pero hacía mucho esfuerzo para poder mover las manos, ya que las tenía completamente entumecidas.
 
   -          Señorita, me duele mucho la cabeza, ¿podría darme una pastilla?
 
   -          Te vamos a servir la cena – eran aún las dos del mediodía – y te dejaremos descansar un rato, pero necesito que me des algún dato creíble, que me digas algo que pruebe la participación de Fernández Cobo en la trama de corrupción.
 
   -          De acuerdo. Hay un policía, un miembro del CNI, que trabajaba para él. La mayor parte de los implicados en la trama lo hacían obligados, ya que éste policía les coaccionaba.
 
   -          ¿De qué manera?
 
   -          Les investigaba y les buscaba actos poco honrosos. Si no los tenían, los fabricaba.
 
   -          ¿Qué quieres decir con que los fabricaba?
 
   -          Al alcalde de uno de los pueblos lo citó en un hotel. Lo drogó mezclándole algo en la bebida y le sacó fotografías con dos prostitutas. Luego le chantajeó haciéndole creer que había estado con ellas mientras estaba borracho, de manera que accedió al chantaje.
 
   -          ¿Sabes de qué pueblo era?
 
   El jeque le dio el nombre de la localidad donde había ocurrido eso. Si quien en aquellos años era alcalde le confirmaba aquello, daría credibilidad al testimonio del jeque.
 
   -          ¿Sabes el nombre del policía corrupto?
 
   -          No, pero como premio por aquella operación recibió fondos con los que abrió un restaurante en el centro. No creo que le sea difícil dar con él.
 
   Isabel mandó que llevaran al jeque a la celda. Volvió a su despacho y desde allí llamó a Gutiérrez, que le cogió el móvil desde el coche.
 
   -          El jeque me habla de un agente del CNI corrupto, uno que tiene un restaurante en el centro.
 
   -          Un tal Francisco Pérez, o Sánchez, no estoy seguro del apellido, abrió un restaurante hace un par de años cerca de la Gran Vía, podría ser ese.
 
   -          Podría. ¿Qué tal va su segunda vía?
 
   -          Voy a ello. ¿Sigue con el interrogatorio?
 
   -          No, le he mandado a descansar, me voy a ver al juez ahora mismo.
 
   Isabel colgó el teléfono y llamó al juez Arana. Concertó una reunión con él. En una hora la recibiría, así que salió rápidamente hacia los juzgados.
 
   Iba conduciendo cuando la llamaron al móvil desde la comisaría. Era Arbeloa. Habían venido a buscar al detenido.
 
   -          Se ha presentado un agente del CNI y quiere al detenido.
 
   -          ¿Cómo se llama ese agente?
 
   -          Se ha presentado como Francisco Juárez.
 
   -          Ni se te ocurra darle al detenido, es un traidor. Retenle ahí, quiero conocerle. Voy a hablar con el juez y vuelvo.
 
   Colgó el teléfono y llamó inmediatamente a Gutiérrez.
 
   -          Tu compañero se apellida Juárez.
 
   -          Sí, es cierto, no me salía. Joder, ¡cómo se me adelanta siempre!
 
   -          Esta vez ha sido fácil. Está en comisaría, y se quiere llevar al detenido.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 55 Antonio Velasco
 
   Gutiérrez se acercó a la prisión de Torredondo, en Segovia, donde cumplía condena el reo Antonio Velasco. Según conducía por la autopista iba recordando cómo le conoció, hacía ya un par de años.
 
   Se había mostrado arrogante, ya que se trataba de un alto cargo, acostumbrado a trabajar con políticos y a estar por encima de la ley. Cuando le consiguió atrapar se derrumbó, ya que le cayeron 10 años de prisión.
 
   Pero se había mantenido fiel a su amo, no había hablado, ni delatado a los que estaban por encima de él. Ahora era el momento de presionarle, de hacerle hablar.
 
   No le hicieron esperar demasiado. Le trajeron al prisionero, con el que se reunió en una sala cerrada. Uno de los guardias se quiso quedar dentro, pero Gutiérrez lo echó, quería hablar a solas Antonio.
 
   -          Buenos días, Velasco, ha pasado mucho tiempo.
 
   -          No creí que volviéramos a coincidir, y la verdad, tampoco me hace especial ilusión tenerle aquí.
 
   -          Ya me imagino. Tampoco tenía yo muchas ganas de verle, pero por circunstancias de la vida, he pensado que deberíamos reunirnos.
 
   -          ¿Y para qué quiere estar conmigo?
 
   -          Cuando le empapelé, quedó como el que controlaba toda la trama de corrupción. Por eso le cayeron 10 años, por ser el cerebro de la red.
 
   -          Más no me podían caer.
 
   -          Pero tanto tú como yo sabemos que había alguien por encima de ti. Y ahora es el momento de que lo delates, y lo metamos en la cárcel.
 
   -          ¿Por qué iba a hacerlo?
 
   -          Porque con la trama de corrupción de la que has quedado como cabecilla, se financió el atentado yihadista de hace unas semanas. Y hemos detenido al jeque Jalifa Al Rashid.
 
   Antonio Velasco se quedó callado. Empezó a mover una pierna convulsivamente, de forma nerviosa.
 
   -          Sí, el jeque ha empezado a hablar, y nos ha dicho algo muy interesante. No sé si lo habrá hecho para salvar su culo, pero nos ha dicho que los cabecillas de la trama sabían para qué se iba a utilizar ese dinero.
 
   El preso miraba a otro lado. Respiraba con dificultad. Estaba asimilando que podían implicarle en un tema más mediático que por el que cumplía condena, y que esa visibilidad no era positiva.
 
   -          Tú sabías que el jeque estaba mezclado con terroristas, pero no te importó.
 
   -          Yo no sabía nada.
 
   -          Sí que lo sabías, no insultes a mi inteligencia. Ahora bien, te voy a preguntar. ¿Vas a seguir cubriendo a tu jefe en esto también?
 
   -          Yo no cubro a nadie.
 
   -          A ver, Antonio, te lo voy a explicar muy claro, para que no te queden dudas. Te cacé por lo del atentado de ETA, pero te empapelé por la trama de corrupción. Negociamos diez años de cárcel y cumplirás unos cinco y saldrás a la calle. Seguramente esos años privado de libertad serán muy bien pagados. Sé que proteges a alguien, y quiero que lo impliques, tanto en el atentado, como en la trama de corrupción.
 
   -          ¿Y a quien protejo, si puede saberse? – tenía una sonrisa socarrona en la boca.
 
   -          A Alfredo Fernández Cobo.
 
   A Antonio se le borró la sonrisa de la boca. No se esperaba que supieran quién era su jefe. El jeque había hablado. Le extrañaba que le hubieran detenido, ya que era un hombre muy protegido. Pero si hablaba, podrían caer todos.
 
   -          Si ya está seguro, ¿para qué me necesita?
 
   -          Para reforzar la acusación. Ahora bien, ¿quiere ser cómplice y cargarse el muerto, o prefiere colaborar?
 
   -          No podrá cazar nunca a Alfredo.
 
   -          Sí, con su declaración y la de Jalifa.
 
   -          Jalifa saldrá adelante sólo.
 
   -          Pero tú no. ¿Te vas a comer todo el marrón?
 
   -          Yo ya estoy cumpliendo condena.
 
   -          Sí, por la trama de corrupción, pero vas a pagar también por el atentado. Te vuelvo a preguntar, ¿te lo comerás tú o colaborarás?
 
   -          ¿Qué gano yo?
 
   -          Siempre puedes negar que supieras algo, aduciendo que lo concerniente al atentado lo urdieron el jeque y Alfredo.
 
   Antonio respiró hondo. No le quedaba mucha opción. Si no colaboraba, si Fernández Cobo no era imputado, la cabeza de trama era él. Jalifa ya había delatado al exministro, por lo que si él no lo hacía también quedaría como cómplice, y le caerían varios años más. Cumpliría como mínimo los diez años de la primera condena y, además, con el político entre rejas, se tendría que olvidar de la recompensa por no hablar.
 
   -          De acuerdo. ¿Qué quiere saber?
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 56 El enfrentamiento con Francisco Juárez
 
   La reunión con el juez Arana fue muy productiva. El juez se tomaría unos días de vacaciones para permitirle a Isabel mantener al detenido en su poder, sin que interviniera la Audiencia Nacional. Así mismo, le había informado del juez de alta instancia que posiblemente le sustituiría.
 
   -          Está muy ligado al poder, y sabe nadar entre dos aguas.
 
   -          ¿A qué te refieres?
 
   -          Que lo mismo le da azul que rojo, siempre está con quien mande.
 
   -          Por tanto, deberá muchos favores. Lo habrán puesto para poner en libertad a Jalifa, antes de que empiece a esparcir mierda.
 
   -          ¿Ha empezado ya?
 
   -          Sí, y ha escupido muy alto.
 
   -          Mejor no me cuentes nada aún.
 
   -          Lo verá en mi informe, cuando esté totalmente amarrado.
 
   Isabel estaba muy contenta con la actitud del juez. A pesar de ser muy joven, estaba colaborando sin poner ninguna traba. Además, estaba completamente implicado en el caso, y quería llegar hasta el final, aunque sabía que cuando llegaran a cierto nivel, le sería imposible continuar.
 
   De todas maneras, quería dejar el caso bien atado. Que quien quisiera tapar el asunto, lo tuviera muy complicado, que se viera obligado a desmentir la realidad. Era un caso muy mediático, que en el momento en el que saltara a la opinión pública, no podría ocultarse.
 
   Conduciendo hacia la comisaría iba pensando en cómo deshacerse de la china en el zapato que suponía la presencia del agente corrupto del CNI, Francisco Juárez. De repente se le encendió una bombilla, la visita de aquel hombre le podría resolver gran parte del caso.
 
   Llamó a Arbeloa. Le pidió que llevara al agente a un pasillo en la zona de calabozos, que la esperara allí. Pero cuando llegó a la comisaría, fue directamente a la sala de cámaras de vigilancia. Pidió al agente de guardia que enfocara al agente del CNI.
 
   -          Tengo una cámara domo, si se pone en la zona adecuada, podré hacer un zoom sobre su cara.
 
   -          Necesito una foto de su cara que sea nítida.
 
   Desde una pantalla manejaron una de las cámaras, pero no se le conseguía ver, porque estaba agachado y de espaldas. 
 
   -          Si usted se pone en esta posición, y él le da la cara, podrá sacarle una foto nítida. – le dijo señalando un punto en el pasillo con un dedo en la pantalla.
 
   -          De acuerdo, la necesito.
 
   Una vez había puesto al agente de seguridad en guardia, bajó a hablar con el miembro del CNI. Entró por la parte de atrás del pasillo, con el objetivo de conseguir que diera la cara a la cámara.
 
   -          Creo que me anda buscando.
 
   -          ¿Es usted la agente Sánchez?
 
   -          Sí, la misma que viste y calza.
 
   -          Vengo a buscar al jeque Jalifa Al Rashid.
 
   -          ¿Y viene sólo?
 
   -          Sí, no necesito a nadie.
 
   -          ¿Y eso?
 
   -          Lo voy a poner en libertad.
 
   -          Haber empezado por ahí, hombre.
 
   -          Señorita, este asunto le cae muy grande, y antes de que pueda hacer algo de lo que se vaya a arrepentir, me voy a llevar al detenido, y a usted no le pasará nada.
 
   -          Muy bien, ¿y a dónde irán? ¿A celebrarlo a su restaurante del centro?
 
   Aquello no se lo esperaba. Isabel se mostraba muy beligerante. Se esperaba cierta resistencia, pero no que ella supiera quién era él.
 
   -          Dejémonos de chorradas. Soy un agente del CNI, y voy a asumir la responsabilidad de la investigación, y como superior suyo le ordeno que me entregue al detenido.
 
   -          Bueno, se va a ir a hablar con su superior, ese profesorcillo de tres al cuarto que le ha mandado aquí y le va a decir que, a mí, no se me amenaza. Voy a llegar hasta el final de esto caiga quien caiga. Y uno de los que van a caer es usted.
 
   -          Usted está muy mal follada, y la verdad, la voy a joder viva.
 
   -          Qué maleducado – Isabel sacó una sonrisa sarcástica – la realidad es que estoy dejando de fumar y tengo la regla, y eso me pone de muy mala hostia.
 
   -          Creo que no sabe dónde se está metiendo.
 
   -          Sé exactamente dónde me he metido. Sé quién es usted. Sé quién es Jalifa Al Rashid, y sé quién es su superior. Y tengo aún día y medio para empapelar al jeque, y él lo sabe, y está contándolo todo.
 
   El agente salió malhumorado de la comisaría. Isabel subió rápidamente a la sala de cámaras de seguridad. El agente a cargo sonreía. Tenía un papel impreso con una foto nítida del policía corrupto.
 
   -          Lo tenemos. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 57 Un alcalde corrupto
 
   Isabel buscó en la base de datos quién ocupaba la alcaldía del pueblo que había mencionado el jeque. Era un pueblo de la zona sur de la comunidad, gobernado por el mismo partido desde muchos años atrás. Pero el alcalde que había participado en la red de corrupción no había repetido.
 
   Antes de que se hubiera destapado la trama el político había dimitido de su cargo y había abandonado la política. Decidió llamar a la alcaldía preguntando por él y le informaron que había vuelto a trabajar a su antiguo puesto en un almacén eléctrico de la localidad.
 
   Llamó a la empresa donde estaba empleado y pudo hablar con él. Trabajaba en jornada continua hasta las 4, por lo que le dijo que se pasaría por allí a visitarle. Le notó nervioso cuando aceptó que iría a verle al trabajo, pero pensó que eso la favorecería.
 
   Isabel miró su reloj, eran las 12 del mediodía. Ordenó cambiar la guardia al detenido y servirle la cena. Quería que pensara que era de noche, y mandarlo a dormir. Cuando volviera de ver al alcalde le despertaría, como si fuera ya por la mañana.
 
   Así le tendría cansado por haber dormido poco y podría continuar su interrogatorio. Necesitaba inculpar a Fernández Cobo por otra vía. Si lo conseguía, podría presionar a Jalifa para que colaborara más, e incluso imputarlo. Si no lo lograba, lo más seguro sería que el jeque decidiera dejar pasar el tiempo, y pasadas las 72 horas de aislamiento, todo quedara en nada.
 
   Tenía varias horas por delante. El primer paso era conseguir hacer hablar al alcalde. Si éste cooperaba, podría detener al agente corrupto del CNI, y presionarle para que delatara a su jefe, con lo que tendría vía libre con Jalifa. No se olvidó de la foto de Francisco Juárez al salir de comisaría.
 
   Cuando llegó al almacén eléctrico se encontró con que el ex político trabajaba en la oficina. Se presentó y el ex alcalde le pidió que entraran en un pequeño despacho para hablar con tranquilidad.
 
   -          Vengo a hablar con usted de su implicación en el caso de las adjudicaciones de alumbrado público de hace 3 años, cuando era alcalde de la localidad – Isabel fue directamente al grano
 
   -          Aquello se investigó y quedó claro que los concursos fueron limpios, que no hubo ningún tipo de amaño – parecía cansado, como si el tema ya le aburriera.
 
   -          Ya, ya sé que se investigó, pero tanto usted como yo sabemos que sí hubo amaño en los concursos.
 
   -          Se equivoca, señorita.
 
   -          ¿Sabe cómo lo sé?
 
   -          A ver…
 
   -          Porque usted conoce a este hombre.
 
   La policía le enseñó la foto de Francisco Juárez. El ex alcalde se la quedó mirando. Su semblante cambió por completo. Se le cayó la foto de las manos mientras fijaba la mirada en Isabel.
 
   -          Este hombre le drogó y le sacó fotografías con dos prostitutas. Usted accedió a colaborar sometido por ese chantaje. No le voy a acusar de nada, pero sí que quiero que colabore conmigo.
 
   -          ¿Y qué quiere saber?
 
   -          Quiero que me confirme que este hombre le chantajeó.
 
   -          Mire. Lo pasé muy mal por aquello. Tuve una depresión muy fuerte. Llegué a pensar que era culpa mía, que era cierto lo que pasó, que me fui de juerga y acabé con dos putas. Se lo conté a mi mujer, y casi se rompe mi matrimonio, y tengo dos hijas. Desde entonces no hemos vuelto a ser los mismos.
 
   A Isabel se le encendió la luz. Si lo había hablado con su mujer, se quebraba la base del chantaje, por lo que sería fácil convencerle para que colaborara.
 
   -          Usted no salió de juerga, le drogaron e hicieron un montaje para presionarle.
 
   -          ¿Y usted cómo lo sabe?
 
   -          Porque sé quién lo organizó todo. Usted es un testigo muy importante, y podrá demostrar a su mujer que se le tendió una trampa. Yo misma hablaré con ella si hace falta, pero necesito que colabore conmigo.
 
   -          ¿Y cómo puedo hacerlo?
 
   -          Actuando como testigo contra este hombre – le dijo señalando a la foto del agente corrupto del CNI.
 
   -          ¿Me asegura que no seré imputado? Piense que hay gente muy importante detrás de todo esto, y no quiero meterme en líos, que son gente muy peligrosa.
 
   -          Sólo quiero que testifique contra Francisco Juárez.
 
   El político se quedó pensativo unos segundos. Luego asintió.
 
   -          De acuerdo, lo haré. Pero no me pida nada más.
 
   -          Si usted testifica contra Juárez, no le implicaré en nada más. Sé que hay más alcaldes implicados en este asunto y me servirán como testigos para tirar de la manta hacia arriba, pero de usted sólo quiero el testimonio contra el que le chantajeó.
 
   -          ¿No me pedirá nada más?
 
   -          Me gustaría que me contara todo lo que pasó, pero le prometo que de lo que me cuente no tendrá que testificar.
 
   -          Bueno, eso, déjeme que me lo piense. Me gustaría ir a hablar con mi mujer, con su permiso.
 
   Isabel salió contenta de la entrevista, tenía un testigo contra Juárez.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 58 Atando todos los cabos
 
   Isabel llamó a Gutiérrez. Quería verle. Éste le dijo que esperaba en un restaurante del centro de la ciudad. Isabel acudió a él. Le esperó en el bar. Al poco llegó Gutiérrez y le invitó a entrar al restaurante. Isabel se apuró la caña que se había pedido y le siguió al interior.
 
   El camarero les entregó las cartas. Empezaron a mirarlas. Gutiérrez tomó la iniciativa.
 
   -          ¿Te apetece que pidamos algo para picar y un segundo?
 
   -          Por mí vale.
 
   -          ¿Te gusta la cecina? Aquí la tienen muy buena.
 
   -          Me fio de ti.
 
   -          ¿Vino?
 
   -          Estoy de servicio.
 
   -          Entonces un crianza, ¿Rioja o Ribera de Duero?
 
   -          Vamos a por un Rioja, que comeré carne. ¿Qué tal tienen el venado?
 
   -          Delicioso, cogeré un Rioja Alavesa, es más fino para eso.
 
   Gutiérrez hizo un gesto al camarero, pidiendo por los dos. Cuando tocaba pedir el segundo, se quedó mirado a Isabel, que le dijo al camarero qué era lo que quería. Después eligió Gutiérrez. Mientras esperaban comenzaron a hablar del caso.
 
   -          Creo que tengo un camino para llegar a Fernández Cobo.
 
   -          Bien, yo tengo otro.
 
   -          Perfecto, ¿cuál es el tuyo?
 
   -          Hace un par de años detuve a un tal Antonio Velasco, un alto cargo de interior que había estado a cargo del ministro. Le cayeron 10 años de cárcel por el asunto de los LEDs. Hoy he ido a hablar con él, y le he presionado. Testificará contra Fernández Cobo.
 
   -          ¿Cómo lo has logrado?
 
   -          Le he dicho que teníamos a Jalifa, y que había relacionado la trama de corrupción con el atentado.
 
   -          ¿Y ha accedido?
 
   -          Ha sido relativamente sencillo. La cabeza de la trama sabía qué pasaba, y le he preguntado sobre si él era esa cabeza o había alguien por encima, a ver si se quería comer él el marrón.
 
   -          Ha sido listo.
 
   -          Sí, este caso va a ser muy mediático, y van a rodar cabezas.
 
   En ese momento el camarero trajo la cecina, y comenzaron a comer. El resto de la comida estuvieron charlando de temas triviales, hasta que pidieron el café.
 
   -          La verdad que estaba bueno el vino, tienes buen gusto eligiendo.
 
   -          Hay bodegas con las que siempre aciertas.
 
   -          Pues deja un regustillo muy bueno. Pero me voy a tener que lavar los dientes antes de ir a la comisaría, ya que nuestro jeque cree que es por la mañana, y si me huele el aliento, va a sospechar.
 
   -          ¿Cómo es eso de que es por la mañana?
 
   -          Le he variado la noción del tiempo. Le tuve el primer día despierto, esposado y sometido a presión, en una sala con mucha luz. Así conseguí despistarle. Poco a poco le he acortado el día, y hoy a las 12 del mediodía le he dado la cena y le he mandado a dormir. Ahora cuando vaya le haré creer que son las 9 de la mañana.
 
   -          ¿Para qué?
 
   -          Él sabe que sólo le puedo tener incomunicado 72 horas. Quiero que para esta tarde piense que han pasado los tres días, y que le tendría que soltar, y que cuando vea que le sigo reteniendo, crea que tengo el poder de hacer lo que me dé la gana.
 
   -          Bien, así se derrumbará del todo.
 
   -          Esa es la idea, hacerle ver que yo mando, que yo controlo y que yo pongo las reglas. Así le someteré.
 
   -          Muy bien. ¿Y qué otra vía tienes para cazar al ex ministro?
 
   -          He hablado con un alcalde que fue chantajeado por tu compañero, Francisco Juárez. Le he enseñado una foto suya y le ha reconocido.
 
   -          ¿De dónde has sacado la foto?
 
   -          Se vino a presionarme a la comisaría, y le sacamos una foto con las cámaras de seguridad. Le eché, y seguramente estará muy cabreado, pero le tengo.
 
   -          ¿Con el alcalde?
 
   -          Sí, ha accedido a hablar, a delatarle. Y cuando tenga a Francisco, le presionaré para que delate a su jefe, como única manera de librarse del marrón.
 
   -          Bien, ¿quieres detenerle?
 
   -          Espero no tener problemas para hacerlo, al ser un agente del CNI.
 
   -          Podemos detenerle ahora, que estamos los dos.
 
   -          ¿Ahora?
 
   -          Sí, hemos comido en su restaurante.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 59 Cae Francisco
 
   Isabel se levantó sorprendida, mirando a los lados, esperando ver al agente corrupto en el restaurante. Metió la mano en el bolso, tocando aliviada la culata de su arma. Buscado encontró también las esposas. Se fijó en que Gutiérrez le miraba sonriendo.
 
   -          No está aquí, está en su despacho, en la parte de atrás del bar.
 
   -          Vamos a por él.
 
   -          Sí, pero esta vez, por favor, déjame hablar a mí. Me gustaría saber si se mantiene fiel a Fernández Cobo o si, por el contrario, le delata salvando su culo.
 
   -          Me imagino que valorará si puede quitarse de encima las pruebas que le acusan.
 
   -          Mejor no hablar del alcalde entonces.
 
   -          Mejor hablar de un testigo protegido, ¿vamos a por él?
 
   -          Vamos – contestó Gutiérrez levantándose de la mesa. Se dirigió al camarero que les había atendido – queremos estar con Francisco Juárez.
 
   -          Veré si está en el restaurante.
 
   -          No hace falta que mires, sabemos que está – le dijo enseñándole la placa. Sin embargo, el camarero sabía que su jefe también era policía, por lo que no se inmutó.
 
   -          Avisaré al señor Juárez de su presencia.
 
   -          Le vamos a dar una sorpresa – dijo Gutiérrez ignorando al camarero y dirigiéndose hacia una puerta al fondo del restaurante, seguido de cerca por Isabel.
 
   Entró por la puerta encontrándose al policía sentado, mirando algo en el ordenador. Éste se quedó sorprendido al ver entrar a su compañero, pero más aún cuando detrás de él apareció Isabel. El camarero entró también en el despacho.
 
   -          Lo siento, señor, pero no lo he podido evitar.
 
   -          No te preocupes, retírate – se dirigió a Gutiérrez – Guti, ¿qué puedo hacer por ti? ¿y por tu amiga?
 
   -          Bueno, te has pasado por la comisaria, a por el jeque, ¿por qué? ¿a qué se debe ese interés por Jalifa?
 
   -          ¿Crees que te voy a contar lo que significa Jalifa delante de ésta?
 
   -          Tanto ella como yo sabemos qué significa Jalifa, pero tú fuiste a por él por una razón personal, y me gustaría que nos la contaras.
 
   -          ¿De qué vas?
 
   -          Me gustaría que colaboraras con nosotros. Vamos a empapelar a Jalifa, y también a tu jefe.
 
   -          ¿Qué jefe? – Francisco sonreía.
 
   -          Tú ya sabes a quién me refiero. ¿vas a ayudarnos?
 
   Isabel empezaba a perder la paciencia, aquella conversación no llegaba a nada.
 
   -          A ver, tío. El ministro es el que te ha mandado a sacar a Jalifa, ya que sabe que él le puede implicar en la trama de corrupción que financió el atentado.
 
   Los dos agentes del CNI se la quedaron mirando sorprendidos. Gutiérrez puso un semblante serio, no quería ponerle en alerta tan pronto.
 
   -          Es más, tengo un testigo protegido que te va a meter en la trama de corrupción de los LEDs hasta las cejas, así que ya puedes empezar a cantar, imbécil, porque te van a caer hostias por todos los lados.
 
   Francisco se quedó mirando a Gutiérrez.
 
   -          ¿Qué le pasa a ésta?
 
   -          Ha dejado de fumar y tiene la regla.
 
   -          Sí, eso ya me lo dijo.
 
   -          ¿Nos vas a acompañar a comisaría por las buenas?
 
   -          ¿Me vas a detener?
 
   -          Si no nos acompañas, sí.
 
   -          ¿Para qué quieres que vayamos a comisaría?
 
   -          Porque tienes que aclararnos muchas cosas.
 
   Francisco se levantó, cogió su chaqueta y les dejó claro que no iba en calidad de detenido.
 
   -          No dejaré mi arma, y si veo que la cosa se pone chunga, me largo.
 
   -          En comisaría no se entra armado, a no ser que trabajes allí. Dejará su arma a la entrada, y se la devolveremos al salir.
 
   -          Isabel, por favor, colabora un poco.
 
   -          Bueno, ya veremos. Andando.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 60 Dos testigos
 
   Cuando llegaron a comisaría pidió que le prepararan dos salas de interrogatorios con espejos de una sola dirección, de manera que desde dentro era un espejo, pero desde el pasillo se podía ver el interior. Condujo a Jalifa a una de ellas, mientras que Francisco entró en la otra con Gutiérrez.
 
   Isabel se encerró con Jalifa. Le había despertado mientras dormía en la celda. Le hizo servir un té con pastas, a modo de desayuno.
 
   -          Buenos días, Jalifa, ¿estás cómodo hoy?
 
   -          He dormido fatal, no consigo conciliar bien el sueño, y para cuando me duermo me despiertan.
 
   -          Bueno, es lo que hay.
 
   -          ¿Ya han detenido al ministro?
 
   -          El caso es que el ministro está muy peleado. Tenemos tres testigos en su contra, por lo que tu testimonio se ha devaluado.
 
   -          ¿A qué se refiere?
 
   -          A que me tienes que dar más, tienes que colaborar más con nosotros. Te voy a meter en la cárcel, pero podrás reducir tu condena si colaboras.
 
   -          Si no llevo mal la cuenta, ya llevo 72 horas aquí, es el momento de que hable con mi abogado.
 
   -          Lo siento mucho, pero te vas a quedar aquí hasta que me salga de los ovarios.
 
   -          Conozco mis derechos.
 
   -          Nadie sabe que estas aquí.
 
   -          Estoy seguro de que han pasado por aquí a por mí, soy muy valioso.
 
   El jeque se estaba empezando a poner nervioso. Creía tener la situación controlada, pero aquello no se lo esperaba. Aquella mujer le había hecho trampas, y al parecer lo que le había contado no le valdría para salvarse.
 
   -          Me está usted engañando, sabe que si me retracto no tiene nada.
 
   Isabel se dirigió a uno de los guardias presentes en el interrogatorio, pidiéndole que esposara al jeque. Le hizo salir esposado de la sala al pasillo. Se acercó a la sala donde estaba Francisco con Gutiérrez.
 
   -          Vino a por ti, y se ha quedado con nosotros. No tienes escapatoria.
 
   El jeque callaba, no se esperaba que tuvieran allí a la mano derecha del ministro. Estaban llegando muy lejos. Además, a esas horas, tan temprano, y con el agente del CNI detenido, significaba que aquellos policías eran muy eficientes.
 
   Se dio cuenta de repente de que no le iban a venir a rescatar, que aquellos policías, por alguna extraña razón, estaban por encima de los que le podrían proteger. Si habían detenido a Juárez, significaba que no tenía nada que hacer.
 
   Isabel lo notó y le hizo volver a la sala de interrogatorios. Le quitó las esposas y se sentó delante de él.
 
   -          Quiero que me lo cuentes. El ministro sabía a qué se iba a dedicar el dinero que se obtenía de la corrupción.
 
   -          Todo el mundo lo sabía. Quiero decir. Yo iba recomendado desde Turquía, ya que estaba financiando el contrabando de petróleo. Sabían que parte de los beneficios se iban a destinar a un atentado.
 
   -          ¿Por qué accedió?
 
   -          Porque había mucho dinero de por medio. Y no sólo eso. No sé si usted lo sabe, pero mis empresas capitalizan gran parte del sistema energético de este país. Hay mucha gente que sentirá que su puesto peligra, y hará lo posible por salvarse. Valorarán qué es mejor, que yo caiga o sacarme de aquí.
 
   -          No vas a salir. El asunto es muy jodido, es un atentado terrorista.
 
   -          ¿Crees que se dejarán salpicar por esto?
 
   -          Esa decisión se la dejaré al juez. ¿Quién se benefició de la trama? ¿Has colocado a muchos políticos en tus empresas?
 
   El jeque estaba pensando si colaborar o no. Había delatado a la cabeza, y resulta que no le había servido de nada, ya que aquella policía había utilizado la información y la había apuntalado con otro testigo. Isabel le ofreció un vaso de agua, y el jeque se lo agradeció.
 
   Salió de la sala y se dirigió a la que ocupaban Francisco y Gutiérrez. Le hizo salir al agente del CNI.
 
   -          El jeque va a cantar, no estaría de más que le llevaras a tu alegre compañero al cristal de la sala.
 
   -          ¿Pongo el sonido?
 
   -          Te haré una señal cuando crea que puedas ponerlo – Isabel hizo un círculo con la mano juntando los dedos – cuando quiera que cortes, te moveré la mano así – le dijo moviendo la palma de la mano.
 
   Isabel volvió a la sala de interrogatorios con el vaso de agua. El jeque se la bebió tranquilo. La policía volvió a la carga.
 
   -          Quiero que me des nombres.
 
   -          De acuerdo – el jeque empezó a dar nombres y puestos directivos.
 
   Isabel hizo la señal convenida, y al otro lado del espejo Gutiérrez conectó el sonido. Francisco pudo escuchar nombres y cargos. El jeque estaba cantando de lo lindo. En el momento en el que vio hacer la señal con la palma de la mano, cortó el sonido.
 
   -          Bien, y cuéntame, ¿Qué papel representaba el agente del CNI que tenemos detenido? – Hizo una señal a Gutiérrez para que volviera a conectar el sonido.
 
   -          El agente que tienen detenido es la mano derecha de Fernández Cobo. Se dedicaba a extorsionar a alcaldes y jueces, fabricando en muchos casos pruebas falsas contra ellos.
 
   -          ¿Me puedes nombrar a algún juez que haya sido extorsionado por Francisco Juárez?
 
   -          Sí – y dijo varios nombres de jueces.
 
   Gutiérrez cortó el sonido. Se encaró con Francisco.
 
   -          Lo siento, pero estás detenido. Te recomiendo que colabores, porque si no, te vas a comer un marrón muy grande.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 61 Con el juez
 
   Isabel acudió a ver al juez que la Audiencia Nacional había designado para el caso. Le acompañó Gutiérrez. El juez Arana también acudió a la reunión. Isabel lo había requerido más que nada para que hiciera las funciones de notario.
 
   El juez les recibió con cierta rudeza. Se notaba que le había tocado un caso para el que tenía instrucciones precisas de cerrarlo y echar tierra por encima, pero le iba a resultar imposible hacerlo, más que nada porque ya había una instrucción abierta que no se iba a cerrar.
 
   El asunto de las chicas violadas iba a ir por la justicia ordinaria, y en él aparecían en mayor o menor medida todos los implicados en el atentado. Si el juez de la Audiencia Nacional no lo hacía, el juez Arana se encargaría de airear la investigación. Además, había amenazado con levantar el secreto de sumario, por lo que toda la investigación podría acabar en la prensa.
 
   Aquel juez debía decidir si se retiraba el aforamiento al que fue ministro de interior, para posteriormente acusarlo de instigar uno de los peores atentados terroristas en Europa en los últimos tiempos. No era una píldora fácil de digerir.
 
   Estuvieron reunidos con el juez por espacio de cuatro horas. Durante ese tiempo se presentaron pruebas de implicación en una enorme trama de corrupción de más de 20 políticos, a cuya cabeza estaba el que llegó a ser ministro de interior y candidato a la presidencia del gobierno.
 
   Había tres testigos principales, el jeque Jalifa al Rashíd, el ex alto cargo encerrado por corrupción Antonio Velasco y el agente del CNI Francisco Juárez. Y los tres testigos estaban también implicados en la trama de corrupción.
 
   Quedaba probado que todos ellos conocían y aprobaban la financiación del atentado, y que el ex ministro también lo sabía. Todos los pagos realizados a los diferentes políticos implicados en la trama se habían corroborado a través de la información financiera que había aparecido en el registro de la mansión del jeque.
 
   Pero lo que realmente decantó la situación fue una frase de Isabel, dicha en el momento justo de la conversación con el juez.
 
   -          Tenemos los nombres de los jueces y políticos que han colaborado en la trama de corrupción forzados por el chantaje realizado por Francisco Juárez, pero en estos momentos creemos que no son relevantes para la resolución del caso.
 
   En realidad, el nombre de ese juez no estaba en la lista, pero sospechaban que había sido chantajeado por la trama creada por Fernández Cobo. La cara que puso la convenció de que habían tocado el resorte adecuado.
 
   El juez aceptó instruir el caso. A los pocos días llamó a declarar como testigo al ex ministro y tras él todos los políticos que aparecían en la instrucción pasaron por el despacho del juez.
 
   Todos quedaron en libertad, pero con cargos. No se tardaría en fijar la fecha del juicio ya que la instrucción del caso estaba finalizada por parte de la policía. Mientras que los políticos quedaban en libertad, los implicados en el atentado entraron en la cárcel sin posibilidad de fianza.
 
   Por fin, cuando se decidió la fecha del juicio, se hicieron públicas las acusaciones contra los políticos implicados en el caso. El revuelo mediático fue impresionante, sobre todo por las conexiones entre la trama de corrupción y la financiación del atentado de Madrid.
 
   A los pocos días Gutiérrez recibió una llamada desde Bilbao. Era el comisario Goikolea. Le llamaba para felicitarle por el caso.
 
   -          Mi amigo de la gendarmería te manda sus felicitaciones. Has hecho lo que el gobierno francés no se atrevió, acabar con el jeque.
 
   -          En realidad, no he sido yo, ha sido la detective Sánchez, que se ha encargado ella solita de resolver todo el caso.
 
   -          Ya vi. Jodida policía, terca y cabezona. ¿No te interesaría tenerla en tu grupo?
 
   -          Sí, y no. Gran parte de su trabajo ha venido dado por sus contactos como policía. Si no, hubiera estado como yo.
 
   -          No te entiendo.
 
   -          Es que estoy comiendo chocolate. Quiero decir que gran parte de su triunfo ha venido por su puesto de policía cercano a la calle. Nosotros estábamos más lejos, nos costaba más obtener datos.
 
   -          Pues eso es algo a mejorar, chaval.
 
   -          Pues sí. Lo mismo que de vez en cuando quedo a comer contigo y me pones al día de qué se cuece por tu tierra, y por Francia gracias a tu amigo, tendré que quedar con esta mujer para estar al tanto de la calle.
 
   -          Venga, reconócelo, te ha ganado por la mano, porque es más lista que tú.
 
   -          Más lista no sé, pero que tiene más mala leche, eso sí que te lo aseguro.
 
   -          Bueno, estarás contento, la has liado parda, y esta vez sin tener que recurrir a la prensa.[9]
 
   -          Espero que esto sirva para que la gente reaccione en contra de la corrupción, que sea la gota que rebose el vaso.
 
   -          Bah, no creo. Me acuerdo cuando saltó a la palestra la trama de corrupción en Marbella. Aquello parecía irreal, todo el ayuntamiento implicado en un saqueo de cientos de millones de euros, ¿y qué pasó? Que les seguían votando.
 
   -          Y lo más triste es que tan sólo hace 10 años de aquello. Y ahora resulta que medio país está en las mismas. Y se les sigue votando.
 
   -          Estamos anestesiados, por eso no creo que esto vaya a cambiar, a pesar de lo que ha pasado.
 
   -          En cuanto se levante el secreto del sumario y salga todo a la luz, lo sabremos. Pero ni con casos de asesinatos y pederastia han caído. No lo sé – Gutiérrez habló a su amigo algo deprimido, era pesimista en lo que iba a pasar, y quizá tenía razón.
 
   -          España tiene un problema. Tiene tanto miedo al cambio, que es capaz de demonizar a quien propone ese cambio justificando cualquier delito que cometan los de siempre.
 
   -          Vivimos en un síndrome de Estocolmo nacional.
 
   


 
   
 
  




 
   Epílogo
 
   Isabel y Gutiérrez quedaron a tomar un café. Después de todo había surgido una gran amistad entre los dos policías. Pero en esta ocasión, Isabel se lo ocultó a su padre y su hija, para evitar que la presionaran hacia algo que no quería.
 
   Estuvieron hablando sobre el atentado. Gutiérrez tenía sus propias ideas sobre el terrorismo yihadista y sobre lo que estaba ocurriendo en Irak e Siria. Creía que ese fenómeno estaba alimentado por los poderes económicos occidentales.
 
   -          El ISIS es el enemigo perfecto.
 
   -          No te entiendo.
 
   -          No tienen un ejército regular, ni responden a una jerarquía.
 
   -          Bueno, de vez en cuando cae alguno de sus líderes.
 
   -          Son caudillos militares, nada más. No existe una cabeza con la que negociar, más que nada porque funcionan descoordinados. Hablan de crear un supercalifato…
 
   -          …espialidoso
 
   -          Jaja, dios, que humor tienes.
 
   -          Perdona, anda, sigue.
 
   -          Pues eso, hablan de crear un estado árabe único, y resulta que no hay una cabeza visible, no hay una organización. No son más que un número indeterminado de facciones militares unidas por una lectura radical del Corán, y con una estética ultraviolenta que atrae a jóvenes desarraigados de toda Europa.
 
   -          Bueno, sí, eso lo sabemos. ¿A dónde quieres llegar?
 
   -          Sus acciones más crueles y brutales las realizan en los países ocupados. Eso atrae a sus militantes, quieren probar cómo es la vida en una sociedad ultraviolenta sin ley.
 
   -          Eso no es así.
 
   -          Es igual que sea o no sea así. Es como nos lo venden. Sus militantes no son humanos. Quieren morir matando, es imposible el diálogo con ellos. Si te fijas, cuando atentan en Europa, acaban muertos, nunca hacemos prisioneros. Eso los hace potencialmente muy peligrosos.
 
   -          Te entiendo, como creen que ganarán el cielo al morir, se pueden permitir cualquier tipo de exceso, como cuando violaron a aquellas chicas.
 
   -          Sí, y lo peor es que sus acciones no van dirigidas contra militares, o contra el poder económico o político. Van dirigidas contra el pueblo llano, trabajadores, gente normal, como tú y como yo.
 
   -          Sí, eso es cierto.
 
   -          Nuestros políticos se sienten a salvo, no van a ir contra ellos, ya que buscan objetivos más fáciles, más mediáticos. Después de lo de las torres gemelas, han buscado este otro tipo de objetivos. Y eso asusta a la población.
 
   -          Es nuestro trabajo prevenir.
 
   -          Pero es imposible prevenir todo, mira el último atentado. Me acuerdo de lo que dijo, no me acuerdo cuál de ellos, de que el enemigo ya lo teníamos dentro. Y eso asusta. Y eso hace que la población pida seguridad.
 
   -          Y es entonces cuando se aprovechan de ese miedo.
 
   -          Ese miedo es negocio. Tiene muchos efectos secundarios. Por un lado, aumentan las leyes represivas y por otro, se desune e individualiza a la población. Aparecen leyes que limitan la libertad de expresión, de movimiento, de asociación y luego se puede actuar recortando servicios sociales sin peligro, ya que la población ya está dividida y tocada.
 
   -          ¿Tú crees que está pasando eso?
 
   -          Tenemos ISIS y tenemos recortes en libertades y servicios sociales. Yo sí que creo que está relacionado.
 
   -          Pero de ahí a financiar un atentado… eso me duele, la verdad.
 
   -          Pues lo hicieron. Nunca pensaron que se les pillaría, ya que el jeque estaba muy protegido a nivel internacional, pero no les importaba, se enriquecieron y miraron a otro lado, no hubo cargo de conciencia.
 
   -          Lo que no me acabo de explicar es lo de Fernández Cobo. Al final se retiró, apenas se llevó dinero de la trama, y volvió a su puesto de profesor. Quizá sea porque no tiene hijos ni familiares directos por los que preocuparse, pero me extraña que no se quedara con nada de lo que llegó a mover. ¿Por qué crees tú que lo hizo?
 
   -          Pues simplemente por lo que se hacen estas cosas. No es por dinero, no, es simplemente porque podía hacerlo. Porque tenía el poder para hacerlo.
 
    
 
   FIN
 
   


 
   
 
  



Otros libros del autor
 
    [image: ]El pacto con la muerte de Emil Kosztka 
 
   En 1940 un profesor de matemáticas se ve obligado a huir de Hungría por la presión de los fascistas, refugiándose en Yugoslavia. Pero tras la invasión alemana, los Ustachá toman el control y es encerrado en el peor campo de concentración del nazismo, en Jasenovac.
 
   Novela sobre las crueldades del nazismo, y el miedo de las potencias aliadas al expansionismo soviético, que llevaron al desarrollo de la bomba atómica. 
 
    
 
    
 
    [image: ]El último concierto de Sako de Pota
 
   El 13 de enero de 1984 el mítico grupo punk Sako de Pota da su primer y último concierto en el gaztetxe de Somorrostro.
 
   Durante la primera canción, Andoni, el vocalista, sufre un accidente y se cae del escenario, rompiéndose un brazo.
 
   33 años después, un promotor contacta con él para reunir al grupo y volver a repetir aquel concierto.
 
   Contada con un humor sarcástico, narra la historia de esa regeneración punk, en un intento de recuperar sus orígenes.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   DOMINGO PLUMAROJA
 
    
 
   Esta es la quinta entrega “Crimen perfecto”, después de la que dio nombre la saga, y las que la continuaron, “Expediente Clasificado”, “El delincliente” y “En el Olimpo no hay Diosas, tan sólo putas” donde las tramas de corrupción política, las drogas, el terrorismo y la prostitución de tratan sin tapujos.
 
   Pero no sólo escribo novela policíaca, sino que el humor también ha estado presente en novelas como “50 sombras de Txomin”, las aventuras de un cuarentón vasco intentando ligar, o “Historias de la Argentina”, un compendio de cuentos hiperrealistas enmarcados en ese maravilloso país austral.
 
   El drama bélico también ha estado presente en novelas como “Pilar”, una huida a través de las montañas del Gorbea en la guerra civil, “El pacto con la muerte de Emil Kosztka”, un recorrido por los campos de exterminio de la segunda guerra mundial o “El final de la cuenta atrás” donde se plantea un ataque nuclear sobre Nueva York.
 
   “La casa del Alto de Enate” es una historia de terror basada en unos hechos que se desarrollaron en un pueblo del norte de Navarra, a la que no le di demasiada importancia hasta que conocí al protagonista, un arquitecto madrileño que nada ganaba inventándosela.
 
   La novela fantástica también ha estado presente en mi obra, con “La muerte de Adam”, donde un reo se despierta al día siguiente de su ejecución en su cama, descubriendo que nada y todo ha cambiado, o “El origen del planeta de los simios”, una revisión al clásico en cuatro historias diferenciadas.
 
   Por último, una revisión a 40 años de expolio del patrimonio nacional, “El sueño español” donde repaso los principales casos de corrupción de España de la democracia.
 
   Todo esto y mucho más en mi web, www.domingoplumaroja.com.
 
   En ella se puede acceder a sorteos, mi actividad social y otros temas de interés. 
 
    
 
  
 
  
 
  [1] El teniente Alejandro Gutiérrez, Guti y otros personajes del CNI son habituales en toda la saga de Crimen Perfecto, del mismo autor.
 
  [2] La empresa ERA Export aparecía en una trama de corrupción en la novela Expediente Clasificado, segunda parte de la saga Crimen Perfecto.
 
  [3] En la primera novela de la saga, la teniente Ana Lafuente, superior de Gutiérrez, sufre un atentado de ETA, que el propio agente del CNI se encarga de resolver en la segunda novela de la saga.
 
  [4] Esa era la base argumental de la segunda novela de la saga, Expediente clasificado.
 
  [5] El comisario Goikolea y Emil Bosard han aparecido en todas las novelas de la saga Crimen Perfecto. El propio Goikolea protagoniza la tercera parte, El Delincliente.
 
  [6] En referencia a la novela “Expediente clasificado”
 
  [7] El candidato a presidente de gobierno organizó en su última etapa como ministro del Interior el último atentado de ETA, en la novela que abre la saga Crimen Perfecto.
 
  [8] Antonio Velasco aparece en la segunda parte de la saga, Expediente clasificado
 
  [9] Referencia a la novela “En el Olimpo no hay Diosas, tan sólo putas”
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